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MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


La propagación de una planta com- 
prende un conjunto de técnicas que per- 
miten obtener una planta nueva a partir 
de las ya existentes. La mayoría de es 
técnicas imitan los métodos de la natura- 
leza. Para que la multiplicación de plan- 
tas sea un éxito, es necesario estar fami- 
liarizado con los diferentes métodos y 
saber cuál de ellos es el más apropiado 
para cada tipo de planta. 





MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 





La mayoría de las personas que se han 
interesado por la jardinería ya han propa- 
gado plantas, tal vez sin saberlo. Sembrar 
un surco con lechugas, poner mostaza O 
berro en una maceta en el alféizar de la 
ventana, sembrar plantas anuales para el 
verano o poner a echar raíces en un vaso 
de agua un poco de tradescantia, son for- 
mas de propagación que, de antemano, 
están signadas por el éxito. Las técnicas 
más avanzadas tampoco ofrecen ninguna 
dificultad una vez que se han entendido 
los principios y se siguen cuidadosamente 
las reglas. Una de las razones para la pro- 
pagación de plantas es la de ahorrar di- 
nero. Cuando el tamaño de un cantero 





La siembra de 
hortalizas, tales 
como lechugas, 
guisantes y 
calabacines, es una 
forma simple de 
propagación 
Incluso las 
personas 
completamente 
noveles tienen 
garantizado el 
éxito 


exige un despliegue abundante de plan- 
tas, sale caro comprarlas; es mucho más 
económico sembrar unos pocos paquetes 
de semillas o poner esquejes a echar raices 

Propagar es una actividad que encierra 
una gran diversión. Crear una nueva 
planta a partir de semillas o de una sec- 
ción de brotes, hojas o raices produce 
gran satisfacción. Resulta fascinante ob- 
servar cómo una semilla, pequeñita y seca, 
guarda tal potencial de crecimiento y con- 
tiene las impresiones digitales de la planta 
en cuestión hasta el más mínimo detalle y 
resulta igualmente intrigante cómo de una 
sección de brote, hoja o raíz pueden nacer 
plantas completamente nuevas. 





INTRODUCCIÓN 





Poner esquejes a echar raíz, así como 
otras técnicas, hacen posible salvar o re- 
juvenecer plantas viejas o dañadas, cuya 
sustitución sería difícil. 

Existe una diferencia vital, sin em- 
bargo, entre crear una planta a partir de 
una semilla —reproducción sexual— a 
hacerlo a partir de partes de una planta 
madre; esquejes de tallos, raices u hojas, 
de sertollos o por división, lo que llama- 
mos reproducción sexual o vegetativa. Una 
planta que se ha reproducido vegetativa- 
mente será idéntica a la planta madre, ya 
que no ha tenido lugar ninguna etapa se- 
xual que pudiera haber hecho una recom- 
binación del material genético. Todas las 
plantas que se han reproducido en forma 
vegetativa a partir de una planta madre 
reciben el nombre de «clon» (retoño). 

Las semillas, por otro lado, conllevan el 








Casi todas las partes de una planta se 
pueden usar para propagación. El Abutilon 
megapotamicum presentado se puede repro- 
ducir por semillas o de esquejes semileñosos, 
que se escogen en verano 


material genético que determina las ca- 
racterísticas de la planta —altura, color 
de las flores, perfume o ausencia del 
mismo— tanto del macho como de la 
hembra, los óvulos y los granos de polen 
Como resultado de esta recombinación 
de los genes en el momento de la fertiliza- 
ción, la nueva planta puede diferir en 
apariencia de la planta madre. Las espe- 
cies naturales muestran escasas variacio- 
nes, dado que macho y hembra son prác- 
ticamente idénticos. Pero los hibridos crea- 
dos por la mano del hombre expresan 
una ascendencia tan compleja que es im 
probable obtener plantas de aspecto simi- 
lar. Los cultivadores profesionales de se- 
millas aseguran la fidelidad de la semilla 
a su tipo de planta por medio de un cui- 
dadoso y controlado proceso de poliniza- 
ción y selección (descartando las plantas 
que no reúnan determinadas caracteristi- 
cas). Por lo tanto, para obtener copias 
exactas de una planta es necesario utili- 
zar alguno de los métodos vegetativos de 
propagación. 





No necesita tener un gran número de herramientas costosas para comenzar a propagar. 
De hecho, las técnicas menos ambiciosas requieren sólo unas pocas. Si compra. que 
sean de buena calidad, especialmente cuando se trate de cuchillos. Un cuchillo para in- 
jertos debe estar diseñado para este propósito y de un acero de buena calidad para que 
no se embote y dure mucho tiempo. Cómprese también una piedra de afilar. para man- 
tenerlo bien afilado. Muchos propagadores prefieren usar un escalpelo o bisturí para 


cortes en tallos tiernos. 


Le haran falta un buen número de ties- 
tos y de bandejas. Los de plástico son más 
fáciles de mantener limpios. Los tiestos 
más útiles son los de 7.5 y 9 cm. Las ban- 
dejas serán de 5 cm de profundidad para 
semillas y de 7.5 cm para esquejes y 
plantones. 

El plantador es esencial. Por lo general 
es de fabricación casera. Se elige un palo 
de unos 15 mm de grosor y se le da forma 
roma en la punta. Otro artilugio casero es 
la prensa de madera para afirmar el com- 
post de las bandejas. 

Una tablita de madera servirá para le- 
vantar los plantones, pero lo más útil son 
los tenedores viejos. Para los acodos aé- 
reos necesitará musgo de tipo sphagnum, 
hojas de polietileno, rafia para los injer- 
tos y bolsas de polietileno para recoger los 
esquejes y mantenerlos húmedos hasta el 
momento de ser usados. 

Muchas semillas y esquejes pueden 
adaptarse a las condiciones de un alféizar 
soleado, pero para las plantas más exi- 
gentes, es necesario tener un propagador 
eléctrico que pueda alcanzar una tempe- 
ratura de unos 21 “C, si se desea que florez- 
can a principios de primavera. Un inver- 
nadero pequeño o un armazón propaga- 
dor son superiores al alféizar de una ven- 
tana porque contribuyen a lograr plantas 
más fuertes. 

Para sembrar en el jardín (y para plan- 
tar esquejes leñosos) se hacen necesarios 
una cinta métrica y un cordel de jardín. 
De lo contrario. los surcos saldrán de 
cualquier manera. 

Un rociador manual es esencial para 
dar humedad a los esquejes y plantones y 





es recomendable tener otro para usar so» 
lamente con fungicidas e insecticidas 

Finalmente, es necesario tener hor- 
mona de arraigue en polvo (o en liquido 
si lo prefiere) para que las raíces agarren 
mejor. 


Tierra Las necesidades de un propagador 
en lo referente a tierras y fertilizantes no 
son muchas afortunadamente. pero de 
necesitarlos. siempre debe optarse por los 
productos de buena calidad 

Una de las mejores maneras de asegu- 
rar que las semillas germinen bien es usar 
un buen compost para semilleros. Esto 
garantiza que la cubierta protectora de las 
semillas retenga la humedad y se abran 
correctamente, con la cual se favorecen 
las condiciones para la germinación y los 
nutrientes necesarios —fosfatos en parti- 
cular— para que los plantones tengan un 
buen comienzo. 

Una vez que los plantones han brotado 
bien, se hará necesario entresacar y aña- 
dir una cantidad adicional de nutrientes 

Si las plantas en cuestión son rododen- 
dros, camelias o brezos, ha de elegir las 
tierras con sumo cuidado, dado que estos 
y unas pocas plantas más no se avienen 
con suelos alcalinos. Ha de procurar en- 
tonces tierras ácidas o ericáceas. que no 
contienen arcilla. 

Los esquejes responden mejor en un 
suelo que contenga una mezcla de arena 
y turba en partes iguales. Si va a prepa- 
rarlo por sí mismo, ha de comprar un 
musgo sphagnum de buena calidad y 
arena bien fina. Algunos centros especia- 
lizados venden la arena apropiada: otros 
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recomendarán la tienda de materiales de 
construcción; no habrá ningún problema 
siempre y cuando la arena sea lo suficien- 
temente gruesa como la que necesita para 
propagación. Asegúrese de que esté lim- 
pia y que provenga de un lugar que no 
pueda contener semillas. 

Algunos esquejes —especialmente de 
claveles— enraizan con mayor rapidez en 
arena pura, pero una vez que hayan en- 
raizado habrá de ponerlos en un suelo 
con más nutrientes. 


Riego En lo referente al riego, ha de des- 
cartar la idea de que el agua recogida del 
techo del invernadero es la ideal. Sin duda 





necesario son: 
tiestos, bandejas, 
cuchillos, 
regaderas. 


No se necesitan 
herramientas muy 
caras para propagar 
plantas. Lo rrás 


es blanda, pero podrá acarrear enferme- 
dades, esporas y semillas. Una medida 
sabia, es usar agua limpia del grifo, dado 
que los plantones son muy sensibles. Los 
rododendros, Primulas obconica y P. mala- 
coides entre otras, no se sentirán muy feli- 
ces si las riega con agua del grifo, porque 
es alcalina, por lo tanto ha de recoger 
agua de lluvia para ellas, lo más limpia 
posible, y la almacenará en un cubo pro- 
visto de tapa. 


Para la propagación se utilizan muchos tipos diferentes de esquejes. Se pueden escoger 
de tallos, hojas, brotes o de raíces de plantas maduras; no obstante, todas son formas 
incompletas, ya que carecen de algunas de las partes necesarias para su subsistencia. 
Es trabajo del propagador empujarlas para que echen raíces o brotes que les permitan 
crecer y defenderse por sí solas. Cuando alcanzan su pleno desarrollo, estas plantas re- 
producidas por esquejes serán réplicas exactas de la planta madre. 


Esquejes de tallos Una gran variedad de 
arbustos, plantas perennes, árboles, plan- 
tas alpestres y de maceta se pueden repro- 
ducir por medio de esquejes de tallos, de 
los cuales existe una gran variedad. Co- 
nocidos como esquejes blandos, semile- 
ñosos y leñosos, se les distingue por la 
dureza del tallo, lo cual depende de la 
etapa del desarrollo en la que se encuen- 
tran y de la época del año en que son es- 
cogidos para echar raíces. 


Esquejes tiernos Estos esquejes se cortan 
mayormente en primavera y a principios 
de verano, cuando los tallos son todavía 
tiernos. Para echar raíces, necesitan una 
temperatura de unos 13 *C. Si se trata de 
arbustos o de alpinas, conviene cortar es- 
quejes de los tallos tiernos que salen a los 
lados, pero si se trata de una planta pe- 
renne es preferible cortar un tallo basal 
de unos 5 cm que ya tenga un crecimiento 
más maduro en la base. 

Se han de escoger esquejes de plantas 
sanas, mientras estén firmes y llenos de 
agua, y se elegirá el momento más fresco 
del día para hacerlo. Cabrá ponerlos en 
una bolsa de polietileno para que no se 
marchiten. 

Para separarlos de la planta, se ha de 
hacer un corte limpio para que sane rápi- 
damente. Los esquejes de arbustos deben 
tener unos 7,5 cm de largo y los de alpinas 
unos 2,5-3,5 cm. Se han de quitar las hojas 
inferiores; de lo contrario quedarían ente- 
rradas y se podrirían, y luego se cortan 
justo por debajo de un nudo. Introduzca 
el extremo en un recipiente con hormo- 
nas de arraigue en polvo, sacúdalos para 
quitar el exceso de polvo. Finalmente, 
plántelos en un compuesto que sea una 
mezcla de spaghnum y arena gruesa o 








grava, en un tiesto de plástico o en una 
bandeja de 5 cm de profundidad. 

Afirme los esquejes con delicadeza y 
riéguelos con una regadera con flor y co- 
lóquelos en un lugar templado (13-15 *C) y 
húmedo.Un propagador eléctrico o un 
banco dotado de un sistema de calefac- 
ción por cables en su base aportan la tem- 
peratura necesaria; si ha puesto a echar 
raíces muchos esquejes puede ser muy 
útil una unidad de propagación. 

Este tipo de esquejes también se adap- 
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tan a un alféizar protegido. Hay que cu- 
brir los tiestos con polietileno para retener 
la humedad, pero se habrá de ventilar 
cada tanto para eliminar la condensa- 
ción. Asegúrese de que el polietileno no 
está nunca en contacto con las hojas del 
esqueje. 

Para que la operación sea un éxito, los 
esquejes tiernos han de recibir calor y hu- 
medad pero no en exceso, de lo contrario 
se echarían a perder. Use tiestos limpios y 
un compuesto esterilizado y tenga siem- 
pre la precaución de quitar toda hoja 
muerta en cuanto la descubra. 





Propagación con humificador 

Este sistema es particularmente útil para 
el crecimiento de esquejes de arraigo 
lento, tales como las siemprevivas. Esta 
unidad consiste en una bandeja 
propagadora o armazón dotado de un 
sistema de cables en la base, que 
aportan el calor necesario. Dispone 
también de un sistema humificador que 
periódicamente expulsa una fina llovizna 
sobre los plantones. Esto evita la 
pérdida de agua a través de las hojas, 
lo cual favorece el enraizamiento 





IZQUIERDA Los 
esquejes basales 
tiernos de dalias se 
han de tratar con 
hormona de 
arraigue, y luego se 
insertan en compost 
de arena y turba. 


DERECHA Las 
dalias arraigadas en 
primavera 
producirán plantas 
de gran tamaño que 
florecerán en el 
verano del mismo 
año. 


Cuando los brotes empiezan a crecer 
con fuerza y ya aparecen las raíces por la 
parte inferior del tiesto, retírelos y plánte- 
los en tiestos de 9 cm, en un compuesto 
que contenga turba. Se ha de mantener la 
temperatura hasta que la planta esté ple- 
namente establecida. A partir de este mo- 
mento, puede iniciar su adaptación al 
medio exterior, poniéndola en un lugar 
más fresco hasta que logre aclimatarse a 
lugares más fríos. 


Echar raíces en agua Los esquejes de ta- 
llos tiernos de plantas de interior. tales 
como el nometoques y la tradescantia, se 
pueden poner a enraizar en agua, colo- 
cándolas en un alféizar protegido, du- 
rante los meses de primavera y verano. 
Corte un brote de unos 7-10 cm de largo, 
justo debajo de un nudo, quíteles las hojas 
inferiores y póngalas en un jarrón pe- 
queño con la cantidad de agua suficiente 
para cubrir la parte del tallo que ha de- 
jado desprovisto de hojas y agregue un 
poco de carbón vegetal para mantener el 
agua en buen estado. Cuando las raíces 
ya tengan unos 2,5 cm de largo, plántelos 
en tiestos individuales. 
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ARRIBA 
IZQUIERDA Se 
desprende un 
esqueje semileñoso 
de conífera 
conservando parte 
de la corteza del 
tallo, 


ABAJO IZQUIERDA 
Este desgarramiento 
de la corteza se 
debe recortar con 
un cuchillo afilado. 


ARRIBA DERECHA 
Un esqueje de hoja 
de violeta africana 
perfectamente 
arraigada; se puede 
apreciar la nueva 
plantita. 


ABAJO DERECHA 
Plantitas que se han 
desarrollado a partir 
de esquejes de hoja 
de una peperomia. 


Esquejes semileñosos Estos esquejes se 
cortan a mediados de verano y a princi- 
pios de otoño, y son tallos más firmes que 
ya van adquiriendo una consistencia le- 
ñosa. Han de ser de unos 5-10 cm de largo, 
excepto el caso del brezo, que tendrá que 
ser de unos 2,5-5 cm de largo. Los esquejes 
de coníferas deberán ser de un mínimo de 
13 cm y su base debe ser de color marrón 
leñoso. Los esquejes semileñosos se pre- 
paran de la misma manera que los tier- 
Nos, pero no es necesario aportarles calor 
para que echen raices. 

Se han de insertar en un compost que 
contenga una mezcla de arena y turba, en 
bandejas o en tiestos, utilizando un palo 
para hacer los hoyos, luego se afirman y 
se riegan. Otra posibilidad es plantarlos 
sobre una capa de compost para esquejes, 
dejando una distancia de 7,5 cm entre 
cada uno, y cubrirlos con cristal o polieti- 
leno. A una temperatura de 18 *C, echa- 
rán raíces con mucha rapidez; algunos, 
como el eleagnus, no brotarán si no dis- 
fruta de esta temperatura. 











Algunos esquejes semileñosos echan 
raíces en unas pocas semanas, otros tar- 
dan varios meses; todo depende del tipo. 
del momento en que fueron escogidos y 
de la temperatura que han recibido. Cuan- 
do ya han enraizado, se han de trasplan- 
tar en tiestos y luego se ha de iniciar el 
proceso de adaptación al medio exterior. 
Aquellos que han crecido en armazones 


protegidos quedarán allí hasta la si- 
guiente primavera, cuidando de que no se 
sequen. 


Muchos esquejes de arbustos se cortan 
arrastrando parte del nudo de la planta 
madre. Se retocan un poco los bordes de 
este desgarramiento y se inserta el esqueje 
de unos 13 mm en un compuesto de las 
características que hemos mencionado. 


Esquejes leñosos Estos esquejes se arran- 
can a finales de otoño o a principios de 
invierno, eligiendo aquellos brotes que 
correspondan al año en curso y que para 
la época ya ha de haber lignificado. Elija 
piezas de 15-23 cm de largo, y córtelos 


ESQUEJES 


justo por debajo de una yema. y. si el 
brote es tierno, corte por encima de una 
yema terminal. 

Los esquejes han de ser enterrados hasta 
la mitad o las 2-3 partes de su longitud en 
una zanja en forma de V. al aire libre y en 
un lugar del jardín bien drenado y prote- 
gido. Se ha de echar un poco de arena 
fina en el fondo de la zanja para estimu- 
lar el crecimiento. Cubrir con tierra y afir- 
mar bien: si la helada a aflojado alguno 
de los ejemplares. habrá que afirmarlos 
nuevamente; en o contrario no enrai- 
zarán. Los esquejes leñosos se pueden en- 
raizar en un compost que contenga mitad 
de arena y mitad de turba y se colocan en 
un almácigo cubierto o en tiestos protegi- 
dos. en un invernadero templado, Este úl- 
timo método es esencial para la wisteria y 
la higuera. 

Los esquejes que han enraizado en la 
intemperie no deberán ser removidos hasta 
el siguiente otoño, manteniéndolos bien 
regados y libres de malezas. 











Esquejes de grosellas 

Al tomar esquejes leñosos de estas 
plantas frutales hay que quitar todas las 
hojas, dejando sólo unos tres o cuatro 


brotes para que puedan producir 
nuevas matas a partir de un tallo corto y 
limpio. 


Esquejes de hojas Este es un método 
práctico para reproducir ciertas plantas 
de invernadero, pero necesitan una tem- 
peratura de unos 18-23 "C y mucha hume- 
dad para enraizar. Los hay de dos tipos. 
Para reproducir saintpaulias (violeta afri- 
cana) y peperomias se utilizan las hojas 
con sus tallos. Se han de separar de la 
planta madre con un cuchillo filoso. luego 
introducir el tallo en hormona de arrai- 
gue, y plantar en una mezcla de arena y 
turba. Las hojas de Begonia rex. sin tallo. 
se extienden sobre una superficie de arena 
y turba una vez que se le hayan practi- 
cado incisiones en las nervaduras. en el 
envés de la hoja. Se sujeta la hoja con 
unos cantos. Las nuevas plantitas brota- 
rán de los cortes. 

Las hojas de streptocarpus y de gloxi- 
















ARRIBA Los 
esquejes leñosos 
se plantan al aire 
libre en surcos de 


arena en forma de 
Vv, en un lugar 
protegido y bier 
drenado. 








CENTRO Si se ABAJO Las 
desea, se puede secciones se 
cortar la hoja del insertan 


verticalmente en 
una tierra de turba y 
arena para 
esquejes. 


streptocarpus en 
varias secciones, 
cada una de las 
cuales formará una 
planta nueva 


nias se introducen en forma perpendicu- 
lar. quitándole la mitad superior a la hoja 
para reducir la pérdida de humedad. Una 
vez han enraizado. trasplantarlas en ties- 
tos con un compuesto de turba 
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Esquejes con hoja y tallo Estos esquejes 
son una sección del tallo con la yema axi- 
lar de una hoja. Los de hiedra y de clema- 
tis se cortan de brotes nuevos, en primavera. 
El corte superior se hace por encima de la 
yema y el inferior, a unos 19 mm por de- 
bajo de la hoja. Hay que reducir los pares 
de hojas de clematis a una sola. 

Sumergir la base en hormona de arrai- 
gue en polvo: insertar el tallo en compost 
para esquejes dejando sólo la hoja a la 
vista y finalmente regar. El lugar ha de ser 
templado y húmedo, pero ocasional- 
mente es necesario cierta ventilación. 
Cuando hay señales de crecimiento. esto 
indica que la planta ya ha arraigado y ya 
puede trasplantarse en un tiesto y comen- 
zar el proceso de adaptación a la intem- 
perie. Este proceso puede llevar entre unas 
pocas semanas a varios meses. 

Los esquejes de camelias deben ser se- 
mileñosos y deben cortarse a finales de 
verano, Esta planta no echa raíces con fa- 
cilidad, pero responde si se le brinda una 
temperatura de 18 *C por la base. 

Los esquejes de brotes jóvenes de Ficus 
elastica y de dracanea se pueden enraizar 
en primavera. El ficus o gomero necesita 
el soporte de una caña después de haber 





ICACIÓN DEP 





enrollado la hoja, naturalmente grande, y 
sujetado con una banda de goma 


Esqueje de yema Es un tipo de esqueje 
del tipo de yema de hoja que se utiliza 
para propagar cepas frutales o plantas or- 
namentales. Necesitan el aporte de calor 
por la base, 21 “C. Es necesario cortar un 
tallo bien leñoso de un año de edad y de 
un largo de 2,5-3.5 cm. El corte superior 
se hará por encima de una yema y el infe- 
rior se hará entre dos yemas. Deje un solo 
brote en el extremo. corte el otro. y colo- 
que el esqueje vertical en el compost. 

Otra alternativa es la de cortar seccio- 
nes de unos 3,5 cm de largo con una yema 
en el centro y cortar algo de madera en el 
lado opuesto y plantarlo horizontal en 
compost, dejando sólo a la vista la yema 
Esperar a que haya arraigado bien y cam- 
biar a un tiesto, a principios de prima- 
vera. (No hay que dejarse engañar por la 
aparición de los primeros brotes.) Hay 
que ayudar a la planta con un tutor. espe- 
rar a que alcance un tamaño adecuado 
antes de trasladar a la intemperie. 





Despuntes Este tipo de brotes se usan 
para propagar claveles. desde mediados 





IZQUIERDA Las 
camelias se pueden 
propagar por medio 
de un esqueje de 
yema 


ARRIBA Los 
esquejes de yema 
de una camelia 
necesitan unos 18 *C 


ESQUEJES 


hasta finales de verano. Sólo es necesario 
arrancar el extremo de un brote joven, de- 
jando dos o tres pares de hojas maduras, 
después de haber eliminado las inferio- 
res. Se han de plantar en tiestos de 9 cm, 


llenos de arena, y colocarlos en un arma- 
zón propagador cerrado y húmedo. Venti- 
lar completamente después de tres sema- 
nas y cuando han enraizado con fuerza 
trasplantarlas en tiestos individuales con 
un compost de turba. 





Esquejes de raíz Una de las formas más 
sencillas y seguras de reproducir algun 
plantas es por medio de esquejes de raíz, 
cosechados a mediados de invierno. Si se 
trata de una planta pequeña, se puede 
arrancar del tiesto y cortar algunas seccio- 
nes; una planta grande, en cambio, puede 
tener raíces muy cerca de la superficie, de 
manera que removiendo un poco de tierra 
se pueden obtener porciones. Las raíces 
jóvenes y vigorosas. crecerán mejor. Se 
han de plantar en un compuesto para es- 
quejes que tenga una proporción igual de 
arena y de turba. No necesitan calor 
artificial. 
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IZQUIERDA 
Muchas de las 
plantas perennes y 
arbustos se pueden 
multiplicar por 
esquejes de raíces. 


ARRIBA Los 
claveles se pueden 
propagar por los 
despuntes de un 
tallo. 


Las raíces más gruesas, tales como las 
de la anchusa o eryngium, deben ser del 
diámetro de un lápiz: las más delgadas 
como la Phlox paniculata ha de tener un 
diámetro de 3 mm. Las secciones de raí- 
ces, han de mantenerse húmedas dentro 
de una bolsa de polietileno. Los esquejes 
se preparan dentro de casa. Las secciones 
de raíces más gruesas han de ser de unos 
5 cm de largo, y en el extremo inferior, 
hacer un corte sesgado para identificar 
cuál de los extremos se enterrará. No hay 
que utilizar hormonas para raíces, sino 
que hay que espolvorear con captan o be- 
nomy]l para evitar que se pudran. Reali- 
zada esta operación, inserte cada sección 
en compost para esquejes dejando una 
distancia de 5 cm entre cada una. 

Las raíces delgadas, como las de flox. 
deben colocarse horizontalmente sobre el 
compost, dejando una distancia de 2,5 cm 
entre cada una y recubrir con una capa de 
compost. Tan pronto como hayan enrai- 
zado, pasarlos a un semillero, pero aque- 
llas que han sido cultivadas en un arma- 
zón propagador, se dejarán en su sitio 
hasta el otoño. 








Todas las habilidades sobre siembra y reproducción por esquejes carecerán de valor si 
No se protege a las plantas de sus enemigos; esto es, las plagas y las enfermedades. Es 


necesario reconocer estos enemigos y las 





Enfermedades Al propagar, hay que estar 
particularmente alerta frente a tres tipos 
de enfermedades. En primer lugar, los 
virus. Observe a los brezos, freseras, da- 
lias y crisantemos, más que otras plantas, 
para descubrir precozmente cualquier 
signo de amarillamiento en su follaje, hojas 
de formas inusuales o deformes o atrofia- 
das. Todo esto son señales de infección 
por virus. Si descubre esto, quémelas: 
jamás propague estas plantas. 

Otra de las enfermedades devastadoras 
es un hongo que se forma en la base de 
los plantones, a nivel de la superficie. Los 
plantones, en consecuencia, se pudren, se 
doblan y finalmente mueren. Ésta infec- 
ción se expande como un incendio. Para 
evitarla, ha de usar tierras esterilizadas. 
tiestos y bandejas limpios y ventilar en 
forma adecuada, para evitar que el aire 
enrarecido contribuya a la aparición de 
esta enfermedad. 

Botrytis u hongo gris es el nombre de 
otro hongo muy común que ataca princi- 
palmente en invierno. Trátelo de la misma 
manera, pero utilizando un fungicida a 
base de benomyl. 





armas que hay que utilizar para vencerlos 


ARRIBA Botrytis es 
el nombre de una 
enfermedad que 
afecta no sólo las 
plantas y flores ya 
bien implantadas 
sino también a los 
esquejes de 
cualquier tipo 


IZQUIERDA No 
propague nunca 
plantas infectadas 
por virus del tipo 
mosaico 
(amarilleamiento) 


Plagas Los áfidos (conocidos habitual- 
mente como pulgones) pueden transmitir 
enfermedades víricas mientras se alimen- 
tan, además de debilitar las plantas por 
chupar su savia, así que hay que vigilar- 
los. Actúe de inmediato y rocíe con un in- 
secticida de pirimiphos metilo. 

Cuando prepare los esquejes, especial- 
mente los tiernos, que tienden a verse ata- 
cados por los virus, tome precauciones 
adicionales y asegúrese de que todo el 
equipo esté limpio. 

Los arañuelos rojos aparecen con fre- 
cuencia en las plantas de maceta y de in- 
vernadero. Asegúrese de que su material 
de multiplicación esté libre de ellos. Los 
síntomas son manchas pequeñas amari- 
llas pálidas en las hojas. En los casos gra- 
ves incluso se pueden ver telarañas mi- 
núsculas. Si resultara necesario, rocíe con 
un insecticida de pirimiphos metilo. 
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Las semillas representan la forma más económica y, por lo general, más fácil de crear 
nuevas plantas. Este es el método que también usa la naturaleza. Las semillas de plan- 
tas resistentes por lo general se siembran directamente en el jardín al aire libre, pero las 
plantas más delicadas exigen una siembra previa en un tiesto o bandeja reproductora 
dentro de un invernadero, en un sistema que pueda aportar calor artificial o en un al- 
féizar bien resguardado. Antes de explicar las técnicas de sembrado, es conveniente 
saber algo acerca de las semillas en sí; particularmente qué es lo que las hace germinar. 
Una semilla contiene el germen de una nueva planta, con su primera raíz y su primera 
yema y la reserva alimentaria suficiente para nutrirla en las primeras fases de la vida, 
dentro de la capa protectora de la semilla. 





Para que una semilla germine, ha de re- 
cibir humedad, oxígeno y suficiente calor 
e, inmediatamente después, luz para apor- 
tarle la energía que necesita para elaborar 
su alimento. Si la humedad no puede pe- 
netrar la capa de la semilla, la semilla no 
brotará; tampoco lo hará si la tierra está 
encharcada o demasiado compacta, dado 
que el aporte de oxígeno sería insufi- 
ciente. El calor también ha de ser sufi- 
ciente para que el proceso químico dentro 
de la semilla se vea estimulado y co- 
mience el crecimiento. 

Todos estos factores trabajan de forma 
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Algunas semillas de 
guisantes de olor 
tienen semillas cuya 
cubierta protectora 
es resistente y se le 
deben practicar 
pequeños cortes 
para que la 
humedad penetre la 
semilla. 


Se ha de utilizar un 
cuchillo afilado para 
practicar un corte 
en la cubierta de la 
semilla, del lado 
opuesto a la yema. 
El brote surge de la 
yema u ojo, por lo 
tanto no debe ser 
dañado. 


conjunta para movilizar las reservas al- 
macenadas dentro de la semilla y de las 
cuales depende hasta tanto se formen las 
hojas y raíces. Se han de cubrir todas 
estas necesidades si se quiere obtener un 
crecimiento sano. 

Algunas semillas recubiertas de capa 
dura (los guisantes de olor oscuros, por 
ejemplo) germinarán mejor si les produ- 
cimos un pequeño corte del lado opuesto 
a la yema, de modo que la humedad pueda 
penetrar sin dificultad. Muchas semillas 
de árboles y de arbustos necesitan un tra- 
tamiento de frío antes de que germinen. 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Recogida se semillas La mayoría de se- 
millas se compran en lugares especializa- 
dos. pero puede recolectar las semillas de 
sus propias plantas o de las de un amigo. 
Hay unos cuantos consejos útiles. Deben 
ser viables, esto es. deben contener sufi- 
ciente vida para germinar dadas las con- 
diciones necesarias. Las semillas marchi- 
tas no germinarán nunca. (Tampoco hay 
que recoger semillas de plantas enfer- 
.) Cuanto más pequeña sea la semilla 
pronto perderá sus poderes germina- 
tivos. El momento de recolección es cru- 
cial. Hay que recoger solamente aquellas 
vainas o semillas plenamente desarrolla- 
das. Por lo general, la época para hacerlo 
esel verano o el otoño, aunque algunas ya 
están en su punto antes de este tiempo. 

Hay que cortar todo el fondo que encie- 
rra semillas en un día seco y antes de que 
caigan a tierra. Extiéndalas sobre una hoja 
de papel o de cartón para que ninguna se 
pierda, y póngalas en un invernadero 
fresco y aireado o en cualquier otro sitio 
apropiado para que se puedan secar. 
Todas aquellas que puedan explotar. como 
las de amapolas, han de ser colocadas en 
cajas sin tapa. 












Limpieza de las semillas Cuando las se- 
millas ya están secas y maduras. hay que 
separarlas cuidadosamente de su vaina o 
del envoltorio que posean. Algunas semi- 
llas se pueden retirar fácilmente con las 
manos, pero otras habrá que aplastarlas y 
sacudirlas para que se suelten las semi- 
llas. Hay que empaquetarlas. poner su 
nombre bien claro en una etiqueta y guar- 
darlas en un lugar seco y fresco hasta que 
llegue el momento de sembrarlas, que 
probablemente sea el año siguiente. 








Estratificación Las semillas pulposas de 
árboles y arbustos, tales como las del acebo. 
necesitan de un tratamiento previo antes 
de que germinen. Hay que alternar capas 
de semillas y de arena gruesa dentro de 
un tiesto de plástico, protegerlas de los ra- 
tones y de los pájaros con un tejido de 
alambre y luego ponerlas afuera junto a 
una pared que reciba los vientos frios de 
invierno durante seis meses. Las heladas 
destruirán la capa de pulpa que las en- 
vuelve y ablandará la capa de la semilla. 
Al sembrar. se puede separar las semillas 
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ABAJO Los brezos, 
muchos árboles y 
arbustos han de ser 
estratificados antes 
de la siembra 


ARRIBA Recoger 
sólo las semillas de 
buen tamaño. Se ha 
de elegir un día 
seco. 


Semillas en tablitas 

Este sistema es de reciente invención 
Una gran variedad de semillas ya se 
pueden sembrar por este sistema, que 
consiste en pegar las semillas en una 


tira de cartón. Esto permite un espaciado 
correcto. La operación consiste en 
plantar simplemente estas tiras, hasta la 
profundidad indicada en ellas en el 
suelo ya preparado. 





de la arena o sembrar directamente. Algu- 
nas semillas. como las del tejo y el «ber- 
beris». deberían germinar en seguida. pero 
otras, como las del acebo, habrán de reci- 
bir 18 meses del tratamiento arriba men- 
cionado. 





SEMILLAS 





SIEMBRA AL AIRE LIBRE 

La mayoría de las semillas de plantas re- 
sistentes se siembran en surcos al aire 
libre donde han de madurar, pero algu- 
nas semillas de flores y de verduras (bie- 
nales y algunas de la familia de la col) se 
siembran en almácigos y luego se trasla- 
dan al jardín. 

Una buena preparación del suelo es 
vital para crear las mejores condiciones 
para la germinación y el crecimiento. Hay 
que roturar la tierra en invierno y dejar 
que se asiente sola. Antes de la siembra 
hay que pasar el rastrillo para nivelar la 
tierra y para desmenuzar los terrones que 
pudiera haber, luego se apisona hasta de- 
jarla bien firme y se aplica un fertilizante 
siguiendo las instrucciones del fabricante. 
Finalmente se vuelve a pasar el rastrillo 
para lograr una superficie fina y desme- 
nuzada. 

En la época de la siembra, el suelo debe 
tener una temperatura adecuada para que 
las semillas germinen y ha de estar hú- 
medo pero no mojado. Guíese siempre 
por la temperatura y estado del suelo y no 
por el calendario. 

La siembra en surcos simplifica la tarea 
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PÁGINA SIGUIENTE 
Las caléndula 
encuentran e: 
plantas que 
reproducen por 
semillas, de las 


cuales existe 













variad 1 de 
híbridos del tipo F1 





IZQUIERDA 

Cuando se siembra 
en surcos pequeños 
al aire libre, se ha de 
hacer en forma 
homogénea para 
evitar la 
superpoblación y el 
derroche de 
plantones 


de espaciado, use por lo tanto un sistema 
de medidas para el espaciado correcto y 
un hilo para lograr surcos derechos. Para 
hacer unos surcos de unos 6-13 cm de pro- 
fundidad, use la esquina de un azadón, Si- 
guiendo la línea marcada. Si el suelo está 
seco, puede echar agua en el surco pero 
deje que drene bien antes de sembrar. No 
ponga las semillas demasiado hondo por- 
que las plantas podrían no salir a la su- 
perficie, particularmente si son pequeñas. 

Siembre en forma homogénea para ase- 
gurar un buen crecimiento, para evitar el 
derroche de semillas y el exceso de plan- 
tas cuando nazcan. Las técnicas de sem- 
brado varían; puede colocar las semillas 
entre el pulgar y el índice y esparcirlas a 
lo largo del surco; puede colocar las semi- 
llas en la palma de la mano y dejarlas 
caer al surco dando golpecitos suaves con 
la otra mano o recurrir a cualquier artilu- 
gio simple para sembrar que puede con- 
seguir en cualquier centro especializado. 
Las semillas grandes, como las de judías 
o de guisantes, se siembran con el dedo. 
Cubra las semillas con una ligera capa de 
tierra, pero no las entierre muy hondas. 
Finalmente nivele toda la hilera de surcos. 





MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Híbridos F1 

Estos hijuelos son el resultado de cruzar 
entre variedades selectas. Su aspecto es 
uniforme y el rendimiento tanto de 
plantas como de floración es superior al 
de las plantas madres. Sin embargo, si 
los híbridos F1 se cruzan entre sí, los 
retoños van mostrando un progresivo 
declive en vigor y uniformidad; por lo 
tanto, no vale la pena guardar semillas 
para su siembra posterior. Puede 
obtener ejemplares nuevos en centros 
especializados. 





Siembra líquida Este método de siembra 
de semillas semigerminadas en un gel 
protector es muy útil para el caso de semi- 
llas de germinación lenta o cuando la se- 
quedad es extrema. Primero, siembre las 
semillas sobre una tela mojada o sobre un 
trapo de cocina y manténgalas en un lugar 
templado y oscuro hasta que germinen. 
Tan pronto como se hacen visibles las pe- 
queñas raíces quite las semillas y mézcle- 
las con una cola para papel de empapelar 
del tipo Polycell, o con un gel especial para 





esta tarea. Ponga la mezcla de gel y semi- 
llas en una bolsa de plástico, corte una es- 
quina de la bolsa y apriete para que el 
gel caiga en el surco. Cubra con tierra de 
la forma habitual. El gel protege las semi- 
llas y permite un sembrado más homo- 
géneo. 


Entresacar Si se ha tomado el trabajo de 
colocar los plantones a la distancia que 
corresponde entre cada planta no será ne- 
cesario entresacar. Si se trata de planto- 
nes de zanahoria, entresaque en etapas: 
primero una hilera, luego gradualmente, 
hasta lograr la distancia recomendada. 


Semilleros Prepare muy bien el semillero 
para asegurar una buena cantidad de 
plantones para transplantar. Hay que 
preparar unos surcos de unos 90-120 cm 
de largo, 6-13 de profundidad y guardando 
una distancia de 10 cm entre cada uno. 
Siembre homogéneamente y luego cubra 
con tierra fina. Riegue cuando el tiempo 
sea seco, protéjalo del sol fuerte con un te- 
jido de red de plástico y manténgalo libre 
de malezas. Cuando los plantones están 
maduros, después de regarlos puede qui- 
tarlos para transplantarlos ya en su lugar 
definitivo. 





ARRIBA La siembra 
fluida es práctica 
para las semillas de 
germinación lenta 
IZQUIERDA 
Espaciar las hileras 
de plantones en 
etapas, hasta que 
se haya logrado el 
espaciado definitivo 
Regar después de 
afirmar el suelo. 
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SEMILLAS 


Demarcar los 
cuadros con arena 


Obsérvese la poca 
profundidad de los 


y dejar listos para la surcos, y la 
siembra de las distancia de 15 cm 
plantas anuales entre ellos. 


resistentes 


Plantas anuales resistentes Siémbrelas 
a principios de primavera, cuando el suelo 
y el tiempo sean los adecuados. Elija un 
espacio abierto a pleno sol y con un suelo 
no muy rico, para que las plantas no for- 
men un follaje desmedido en detrimento 
de las flores. Prepare el suelo de la misma 
manera que lo prepara para un semillero, 
mezclándole un poco de turba u otro ma- 
terial similar que ayude a preservar la hu- 
medad en tiempos secos. Distribuya con 
el rastrillo cualquier fertilizante común 
antes de sembrar. Marque con arena los 
límites de los cuadros de cada flor, de 
unos 90 cm de ancho y tenga presente la 
altura y color de las flores. Siembre en 
surcos poco profundos, dejando unos 
15 cm entre cada cuadro. Las plantas cu- 
brirán el terreno muy pronto. 

Las plantas anuales más resistentes 
(como el girasol y la caléndula) se pueden 
sembrar a principios de otoño, con lo cual 
logrará una buena floración a principios 
de primavera, si el suelo está bien dre- 
nado. Las plantas anuales de flores de 
corte se pueden sembrar en hileras ro- 
deando los cuadros de verduras. 
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SIEMBRA EN INTERIORES 

Sembrar en interiores implica algo más 
que brindar a las semillas y los plantones 
algo de calor extra, con lo cual se intenta 
provocar que broten más temprano de lo 
que lo hubieran hecho de estar afuera. El 
objetivo es controlar todas las condicio- 
nes de crecimiento para brindarles las 
mejores oportunidades de éxito. 

Significa protegerlas de plagas y enfer- 
medades, particularmente de aquellas 
causadas por exceso de humedad, y utili- 
zar compost bien drenado para garanti- 
zarles la humedad y los nutrientes nece- 
sarios. También implica garantizarles el 
calor suficiente para que germinen y que 
el brote de los plantones se produzca con 
facilidad; protegerlas del viento, la lluvia 
y las heladas, pero dándoles ventilación 
sin corrientes de aire y regándolas cuando 
lo necesitan. Sembrar en tiestos o bande- 
jas facilita su observación y prestarles 
atención en caso necesario. 

Se sigue este método con casi todas las 
plantas que se siembran en el curso del 
invierno, es decir aquellas plantas para 
macetas que tenemos dentro de casa, para 
semilleros de plantas semirresistentes de 
frutas y verduras tiernas, tales como to- 
mates o calabacines; para ser plantados 
fuera posteriormente. Algunas plantas algo 
más resistentes se benefician con dichos 
cuidados en las primeras etapas de su cre- 
cimiento, de tal manera que cuando son 
plantadas en su lugar definitivo ya se en- 
cuentran bien fuertes. 

La higiene es vital. Hay que comenzar 
con un invernadero limpio, libre de pla- 
gas; macetas y bandejas limpias, un suelo 
esterilizado con una buena proporción de 
turba o compost para tiestos. 

Hay que llenar la bandeja con compost 
hasta una altura de 10 mm de su borde 
superior. Afirmar con los dedos, especial- 
mente alrededor de los bordes y nivelar la 
tierra con un rasero de madera o con una 
base plana. Colocar en un recipiente con 
agua hasta que la superficie aparezca hú- 
meda, luego permitir que drene. Se ha de 
sembrar fina y homogéneamente, mez- 
clando las semillas especialmente peque- 
ñas con arena fina para facilitar la opera- 
ción. Cubrir la bandeja con un cristal 
para retener la humedad y darle sombra 
con un papel hasta que germinen. Una 





SEMILLAS 


vez ocurrido esto, hay que descubrir la 
bandeja inmediatamente. Las semillas 
germinan mejor en un programador eléc- 
trico o en un suelo provisto de cables eléc- 
tricos para lograr la temperatura adecuada. 
Las plantas anuales semirresistentes, los 
tomates y muchas otras, necesitan una 
temperatura de unos 15*C; las begonias 
más exóticas y las glicinas, unos 18-21 “C. 
Un exceso de calor es inútil y contra- 
producente. 

Tan pronto como los plantones hayan 
alcanzado un tamaño para que puedan 
ser manipulados con seguridad, puede 
arrancarlos utilizando para ello un eti- 
quetador de madera para plantas o un te- 
nedor viejo, tirando de las hojitas, nunca 
de los tallos, y los planta en una bandeja 
más profunda, utilizando un palito o 
cualquier otro artilugio para hacer los 
hoyos. Podrá poner de 24 a 60 en cada 
bandeja. Cuanto más generoso sea el es- 
pacio que las rodea, tanto más vigorosas 
crecerán las plantas. Finalmente tras- 
plántelas en tiestos de 7,5 cm. 


Adaptación al exterior Todas las plantas 
jóvenes que han de ser plantadas afuera 
necesitan un proceso de adaptación para 
acostumbrarse a las condiciones más 
duras que les esperan afuera, y evitar así 
el cambio drástico. Hay que llevarlas pri- 
mero a la zona más fresca del inverna- 
dero, después a un armazón cubierto 
afuera, brindándole gradualmente una 
mayor ventilación hasta que después de 
un par de semanas queden completa- 
mente expuestas. 
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Reproducción de helechos a partir de 
esporas Los helechos, como el caso del 
pteris, se pueden reproducir a partir de 
sus diminutas esporas. que parecen un 
polvo marrón adherido al reverso de sus 
frondas. Se han de plantar en tiestos de 
turba o en una mezcla de marga y grava 
gruesa con una superficie de tierra fina 
Una vez regado y drenado, se siembran fi- 
namente las esporas y no se las cubre con 
tierra. Se coloca un cristal sobre el tiesto y 
se sumerge en una bandeja con agua, 
dentro de un propagador templado, ce- 
rrado y protegido del sol. Cuando se ha 
formado una masa de plantones, separar- 
los en bloques pequeños y traspasarlos en 
tiestos bien drenados; se han de mantener 
a temperatura templada y húmedos. Cuan- 
do los helechos menudos ya se han desa- 
rrollado, hay que plantarlos en tiestos 
individuales de unos 7.5 cm de diámetro 























ARRIBA Plantas 
semirresistentes, 
como la caléndula 
francesa, se plantan 
en canteros 
cubiertos 


IZQUIERDA Las 
semillas de 
caléndulas, y de 
otras plantas, se 
siembran 
homogéneamente 
en semilleros. Se 
cubren con una 
ligera capa de 
compuesto 


Extraiga cuidadosamente el cepellón 
con una horquilla, procurando retener un 
buen terrón con raices fibrosas. Sacuda 
las raíces para que se desprenda la ma- 
yor cantidad de tierra posible; así podrá 
ver lo que tiene entre manos. Los cepello- 
nes grandes se pueden dividir clavándole 
dos horquillas en sentido opuesto y usán- 
dolas como palancas. Un buen cuchillo 
será útil en caso de raíces muy resisten- 
tes. 

Después de reducir el cepellón original 
en tantas partes grandes como sea posi- 
ble, se puede dividir a su vez estas partes, 
siempre que deje uno o dos brotes fuertes 
y un buen cepellón de raíces fibrosas. El 
tamaño ideal es de unos 7,5 cm. 

No permita que se seque ninguna de 
las partes. Debe plantarlas de inmediato, 
aunque sea provisionalmente, o ponerlas 
en bolsas de polietileno o de arpillera. 

Las divisiones de tamaño considerable 
usadas para reforzar un cantero pueden 
plantarse de inmediato a la intemperie, 
pero las divisiones pequeñas realizadas 
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con la intención de reproducir el mayor 
número posible de plantas se beneficia- 
rán si las pone en bandejas hondas con un 
compost consistente en partes iguales de 
arena y turba y las deja afuera, en un sitio 
protegido. hasta que las plantas tengan 
un tamaño suficiente para su trasplante 
definitivo. Durante las épocas secas habrá 
que regarlas bien y mantenerlas libres 
de malezas 


Iris Estas. y otras plantas. que crecen a 
partir de rizomas (tallos horizontales) se 
dividen en verano después de la floración 
pero la técnica es un poco diferente. Le- 
vante el cepellón y dividalo con la mano 
Luego. elija los rizomas jóvenes y fuertes 
de unos 10 cm. cuidando que cada uno 
posea un buen abanico de hojas y mu- 
chas raíces fibrosas fuertes. Tire los que 
tengan raíces agotadas. Puede recortar las 
hojas hasta la mitad para reducir la pér- 
dida de humedad y la resistencia al viento 
Entierre los rizomas hasta dejar a la vista 
apenas un trozo 





ARRIBA Las 
divisiones de lirios 
deben tener un 
rizoma joven y 
hojas 


IZQUIERDA Los 
rizomas de las 
plantas perennes se 
pueden dividir a 
mano en porciones 


Producir nuevas plantas por la división de una planta ya formada es una de las técni- 
cas de propagación más directas. En su forma más simple, una división es la separa- 
ción del cepellón o división de una mata, fuertemente implantada. en nuevas piezas 
perfectamente equipadas para empezar una nueva vida por su cuenta. Las partes divi- 
didas serán plantas completas, provistas de tallos, yemas y raíces; diferencia significa- 
tiva con otros métodos de propagación. Los métodos utilizados varían en detalles 
según el tipo de crecimiento de la planta en cuestión, y que se explican en estas 


páginas. 





Plantas herbáceas perennes La mayoría 
de las plantas herbáceas, aunque no to- 
das, forman grandes cepellones en pocos 
años, y a medida que pasa el tiempo, el 
centro del cepellón se deteriora y no flo- 
rece bien. Vale la pena, entonces, dividir- 
las cada tres o cuatro años, replantando 
las partes jóvenes y vigorosas que se ha- 
brán extraido de los extremos del cepe- 
llón. Por lo general, este trabajo se hace 
en otoño —especialmente si se trata de as- 
ters y de heleniums— para que tengan 
mejores oportunidades de lograr una buena 
reimplantación cuando, a principios de 
primavera, salen los brotes nuevos. Las 
plantas que florecen temprano, como los 
doronicus, pyrethrums y prímulas, no hay 
que dividirlas hasta que acabe la flora- 
ción. 


IZQUIERDA La 
planta de pyrethrum 
se debe dividir 
inmediatamente 
después de la 
floración 


ABAJO los 

grandes rizomas de 
plantas perennes se 
pueden dividir con 
dos horquillas 
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Algunas plantas herbáceas no forman 
cepellones que se pueden dividir. Para 
ellas habrá que buscar otro método de 
propagación; para las anchusas y los ere- 
giums, por ejemplo, es ideal el esqueje 
tierno; para lupinos y los tan populares 
delphiniums, lo ideal es plantar semillas. 


DIVISIÓN 


Plantas de roquedal Aparte de las fami- 
liares ocupantes de los macizos florales 
de perennes se pueden multiplicar cómo- 
damente por división. Muchas plantas de 
roquedal forman alfombras que arraigan 
a medida que se extienden, que se pueden 
arrancar y dividir. Además, algunas, como 
siemprevivas y saxífragas forman planto- 
nes hijos con sus propias raíces, que se 
pueden cortar para cultivarlos por sepa- 
rado. Estas plantas jóvenes de roquedal 
conviene cultivarlas durante un año en 
macetas de 9 cm sobre mantillo al que se 
ha añadido gravilla para ofrecer la clase 
de compost abierto que prefieren. 


Hierbas Las hierbas ornamentales, tales 
como phalaris y miscanthus y la familiar 
hierba pampa (Cortaderia), forman terro- 
nes que se pueden dividir igual como las 
plantas herbáceas, aunque la hierba pampa 
no arraiga demasiado bien. 
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Los nenúfares 
crecen a partir de 
grandes tubérculos 
que pueden partirse 
en primavera. 
Levántelos 

y límpielos antes 
de dividirlos con 

un cuchillo. Cada 
parte ha de tener 
algunos tallos 
vigorosos y algunas 
raíces. 


Plantas acuáticas Muchas de las plantas 
que crecen en o junto a los estanques pue- 
den tratarse de modo semejante entre me- 
diados de primavera y principios de verano, 
ya sean acuáticas auténticas, como /ris 
pseudacorus y typha (juncos), o de cié- 
naga, como primulas y lysichitum. En el 
propio estanque pueden sacarse las plan- 
tas oxigenadoras, tales como myriophy- 
llum y elodea, desde mediados de prima- 
vera hasta principios de verano, que se 
limpian de malezas y otros materiales no 
deseados, se divide y se devuelven al agua, 
donde pronto volverán a arraigar de 
nuevo. 

Los nenúfares (nymphacea) crecen a 
partir de grandes tubérculos que pueden 
partirse en primavera. Levántelos y lím- 
pielos antes de dividirlos con un cuchillo. 
Cada parte ha de tener algunos tallos vi- 
gorosos y algunas raices. 





DIVISIÓN 


Plantas de invernadero La división tam- 
bién es un modo cómodo de multiplicar 
un buen número de plantas de inverna- 
dero. Una de ellas es el popular chlorophy- 
tum, otra la clivia de flores anaranjadas. 
Es la única manera de reproducir la va- 
riedad «Laurentii», de márgenes amari- 
llos, de Sanseviera trifasciata de tal manera 
que conserve su color. 

Las bromeliáceas, tales como aechmea, 
neoregelia y otras parientes de la piña tro- 
pical o ananás, forman vástagos alrede- 
dor del «vaso» originario, que se marchita 
después de florecido. Se los puede cortar y 
plantar por separado. Todas las divisio- 
nes recientes de plantas de invernadero se 
habrían de mantener calientes y húmedas 
hasta que hayan tenido tiempo de arrai- 
gar suficientemente por su cuenta. 
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Arbustos Se suelen multiplicar mediante 
semillas o esquejes, o incluso injertos, pero 
algunas forman chupones. Se trata de ta- 
llos que brotan directamente de las raíces: 
symphoricarpos es un ejemplo notable; 
Rhus typhina y yuccas son otros tantos. Es 
cosa sencilla arrancar alguno de esos 
chupones con raíces, cortándolos cuida- 
dosamente de la planta madre con un cu- 
chillo afilado y plantándolos donde más 
convenga. 


Frutales Entre las plantas frutales más 
populares, los frambuesos también pro- 
ducen chupones. 

En otoño se pueden arrancar chupo- 
nes sanos y con buenas raices, para plan- 
tarlos y que den nuevos sarmientos fru- 
tales. 


La división 

también es un 
modo cómodo de 
multiplicar un buen 
número de plantas 
de invernadero, 
como la sanseviera. 
Después de 
plantarla por su 
cuenta, mantenga 
las divisiones 
calientes y húmedas 
hasta que hayan 
tenido tiempo de 
arraigar 
suficientemente por 
su cuenta 


BULBOS Y TUBÉRCULOS 





Las especies bulbosas se pueden reproducir a partir de semillas, pero algunas varieda- 


des como narcis 





s, tulipanes, gladiolos, lilas, dalias y demás bulbosas familiares, han 


de ser propagadas en forma vegetativa, si queremos obtener la variedad exacta o un 
ejemplar idéntico a la planta madre. Aparte de los esquejes tiernos utilizados para re- 
producir dalias, los métodos principales para reproducir plantas bulbosas son la divi- 


sión y el aprovechamiento de hijuelos. 


Reproducción a partir de semillas Pese 
a ser una de las formas más útiles para lo- 
grar especies bulbosas, generalmente pasan 
de 3 a 5 años antes de lograr una planta 
capaz de florecer. Se han de sembrar al 
aire libre tan pronto como las semillas 
estén secas, en unos surcos de 6 mm de 
profundidad y a 15 cm de distancia entre 
cada uno. Si la cantidad de semillas a 
sembrar es pequeña, se recomienda usar 
una bandeja o caja, que ha de situarse 
luego en un armazón propagador o en un 
invernadero. El tiempo de germinación 
varía, algunas veces se produce al año de 
la siembra. En todos los casos, no hay que 
molestar las semillas durante un año des- 
pués de la germinación. A partir de ese 





momento podrá trasladar los plantones a 
su lugar definitivo. 


Hijuelos Estos son bulbos secundarios 
que se producen alrededor de los bulbos 
«maternos» durante la estación de creci- 
miento. En verano, después de la flora- 
ción, se levanta los bulbos y se planta los 
hijuelos en un cantero destinado a ese 
propósito y se los deja por uno o dos años, 








23 


ABAJO Cuando los 
cetáfilos se plantan 
en un sitio templado 
dan nuevos bulbos 
que pueden 
transplantarse 


IZQUIERDA 
Bulbillos recogidos 
a finales de verano. 
ARRIBA Con bulbos 
cetáfilos se puede 
propagar. 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


hasta que hayan alcanzado el tamaño 
adecuado para florecer. Este método se 
usa para los narcisos, tulipanes, jacintos y 
para la mayoría de las plantas bulbosas 
más pequeñas como el muscari. La bola 
de nieve (galanthus) se puede multiplicar 
de la misma manera, pero el momento 
ideal es después de la floración, cuando 
aún conservan follaje verde. 

Algunas azucenas, entre las que se in- 
cluyen Lilium tigrinum, L. speciosum y En- 
chantment, forman hijuelos en las axilas 
de las hojas; en el punto de unión entre 
hoja y tallo. Estos se pueden recoger en 
verano, almacenar en un lugar seco du- 
rante el invierno, y sembrarlos en prima- 
vera como cualquier otra semilla (dejando 
una distancia de 5 cm entre uno y otro y a 
una profundidad de 2,5 cm) en una ban- 
deja para que se desarrollen como bul- 
bos adultos. 


Bulbillos Los gladiolos y el azafrán cre- 
cen a partir de bulbillos. Después de la 
floración, y en cuanto han formado un 
nuevo bulbillo para el año entrante, se 
marchitan. Se forman abundantemente 
en torno al bulbo madre, y se pueden 
sacar en otoño, cuando se arranca la 
planta. Hay que almacenarlos en un lugar 
seco y fresco y sembrarlos en primavera 
en una bandeja con compost para tiestos. 
Pasarán dos años antes de que puedan 
florecer. 


Escamas Las liliáceas conforman una fa- 
milia muy grande y en cierto sentido va- 
riada, por lo que no todas se reproducen 
de la misma manera. El bulbo de una 
azucena está formado por un gran nú- 
mero de escamas carnosas unidas por la 
base. De cada bulbo se pueden sacar al- 
gunas de estas capas. (Si está dispuesto a 
sacrificar el bulbo madre, puede quitar 
casi todas las escamas para lograr mayor 
número de plantas.) Hay que levantar la 
planta una vez que el tallo se haya secado 
totalmente. Arranque las escamas y plán- 
telas en bandejas con compost de turba y 
arena o colóquelos en una bolsa de polie- 
tileno con la misma mezcla. Enraizan 
mejor a una temperatura de 15-18 “C, aun- 
que no es esencial. Cada cetáfilo formará 
un pequeño bulbo nuevo en la base, a 
partir de ese momento se pueden colocar 
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Los gladiolos 
dan bulbillos 
que se pueden 
guardar hasta la 


primavera. 
Luego se plantan 
en tierra para 
semillas, 


en bandejas y se los deja crecer. Tardarán 
dos o tres años en florecer. 


Tubérculos Las dalias se reproducen a 
partir de tubérculos carnosos, que se reco- 
gen y almacenan durante el invierno y se 
pueden plantar en recipientes con com- 
post turboso en primavera o directamente 
debajo de la superficie de la tierra a me- 
diados de primavera, de manera que cuan- 
do salgan los primeros brotes ya no se 
verán amenazados por las heladas. Las 
dalias se reproducen, a veces, por medio 
de esquejes tiernos (véase pág 14), pero 
también se pueden dividir los racimos de 
sus tubérculos cuando están en estado la- 
tente y formar así varias plantas. Para 
realizar la división se ha de usar un cu- 
chillo bien filoso para asegurar que cada 
parte —y si son muchas tanto mejor— 
tenga una corona de tallos fuerte (punto 
de unión entre el tallo y los tubérculos). 
Se han de espolvorear los cortes con sul- 
furo o benomy] para evitar que se pudran. 
Finalmente se plantan de la manera usual. 








Por este método de propagación se estimula a que el tallo produzca raíces de manera 


que la nueva planta se forme cuando el tallo a 


ún sigue unido a la planta madre y nu- 


triéndose de ella. Algunos arbustos, tales como Forsythia suspensa y Jazminum nudiflo- 
rum, a menudo se acodan por sí mismos naturalmente; un regalo para el jardinero, que 
puede levantarlos con muchas raices fuertes ya formadas, separarlos de la planta origi- 
nal y plantarlos en el lugar elegido. 





Otro grupo que se acoda por sí mismo en 
forma natural (también se puede acodar 
deliberadamente) es el de las zarzas y bre- 
zos, tanto sus tipos cultivados como los 
ornamentales. Los extremos de los tallos 
de estas plantas se arquean y enraizan en 
el suelo. 

Para tener éxito con la forma más sim- 
ple de acodamiento, es necesario elegir 
ramas jóvenes, vigorosas y flexibles, prepa- 
rar los acodos en el momento adecuado y 
preparar el suelo en el lugar del acoda- 
miento con suficiente turba y arena para 
estimular a que el tejido que ha quedado 
expuesto produzca un sistema reticular 
sano y fuerte. Al tallo elegido se le ha de 

“practicar una muesca o un corte oblicuo 
hasta la mitad, a la altura de la unión de 
la hoja y a unos 30 cm del extremo del 
tallo. Tratar la superficie del corte con 
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IZQUIERDA Cornus 
alba es buena 
planta para acodar. 


ARRIBA Haga un 
corte en el acodo 


para que crezcan 
raíces. 


hormonas de arraigue. Mantener el corte 
abierto en forma de cuña utilizando para 
ello una estaca que sostenga el tallo en 
posición. Acodar el tallo de manera que el 
área de corte toque el suelo, y poner el 
brote que emerge de la superficie en posi- 
ción recta, para que adopte la forma de 
planta. 

Se ha de regar durante la época seca y 
mantener libre de malezas. Los claveles 
pueden ser acodados de la misma ma- 
nera, y la mejor época es en verano des- 
pués de la floración. 


Acodo en serpentina Este método sigue 
los mismos principios, pero si se trata de 
jazmines, clematis o cepas se ha de aco- 
dar en distintas partes de manera que 
produzcan un buen número de plantas 
nuevas. 


Rastreras Las freseras (y otras plantas 
tales como el chlorophytum y la Saxifraga 
sarmentosa) se reproducen a si mismas en 
forma natural por medio de nuevas plan- 
tas que se forman en los rizomas que pro- 
duce la planta madre, en verano. Para 
conservar las energías de la planta para 
que produzcan frutos, por lo general se 
eliminan los rizomas que no se usarán 
para propagación. 

La primera plántula que se forma en 
cada rizoma de las elegidas, se acoda en 
un tiesto colocado al pie de la planta 
madre. Tan pronto como echan raíces se 
puede separar para que crezcan indepen- 
dientemente. Lo que queda del rizoma 
debe cortarse al ras. Las freseras deben 
acodarse a principios o a mediados de ve- 
rano, mantenerles la humedad y sacar las 
plantas de las macetas a finales de verano 
O principios de otoño. 


ICACIÓN DE P 
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LAN IA 


Se ha de tener cuidado de no propagar 
plantas enfermas, y muy especialmente 
aquellas que hubiesen sido atacadas por 
virus. 


Acodo aéreo Anteriormente llamado acodo 
chino, por su origen, el acodo aéreo se 
puede usar en aquellos casos en que el 
tallo no se puede doblar para guiarlo hasta 
la tierra. El tallo, ya sea de un rhododen- 
drum que esté en el jardín o de un gomero 
O ficus que se tiene en interiores. se debe 
cortar de la misma manera que en cual- 
quier acodo corriente, debe ser tratado 
con hormona de arraigo, mantener abierto 
el corte y envolver todo con una capa de 
musgo spaghnum y cubrir todo con una 
hoja de polietileno. En un par de meses se 
habrán formado las raíces y ya la planta 
nueva está lista para ser separada de la 
originaria. 


Acodo aéreo de un 
ficus. La herida se 
mantiene abierta y 
luego se recubre 
con una capa de 
musgo sphagnum 
húmedo 


El musgo es 
mantenido en su 
sitio por medio de 
un vendaje 
realizado con 
polietileno 
transparente que 
mantiene la 
humedad 





INJERTOS | 





El propósito de un injerto es combinar el vigor (y tal vez la res 


tencia a las enfermeda- 





des) de una raíz, un patrón, con el fruto, flor o follaje decorativo de otra planta. El pa- 
trón y el injerto deben tener un parentesco muy cercano para que el injerto tenga éxito 
y generalmente se eligen plantas que pertenecen a un mismo género. 


Una guía para injertar con éxito Antes 
de describir las técnicas de injerto y de re- 
producción por yemas, es importante co- 
nocer los principios básicos de este tipo 
de propagación. Dado que el objetivo de 
esta práctica es unir dos plantas para lo- 
grar una nueva, que reproduzca las mejo- 
res características de ambas, lo principal 
es elegir la pieza. Por ejemplo, para injer- 
tar un manzano del tipo «Cox's Orange 
Pippin» es necesario obtener un injerto 
apropiado de un árbol de esa variedad. El 
patrón debe ser compatible con ese árbol 
—esto es, con otro manzano— de lo con- 
trario no se unirán. También debe ele- 
girse bien el patrón correspondiente: 
Malling 9 es ideal para un árbol com- 
pacto pequeño para un jardín de dimen- 
siones reducidas, MM106 para un ejem- 
plar más grande. El mismo criterio debe 
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aplicarse a las plantas ornamentales. La- 
burnum híbridos selectos pueden injer- 
tarse al laburnum común (L. anagpyroides) 
los serbales se pueden injertar en un Sor- 
bus aucuparia, y las rosas sobre cualquier 
patrón de rosas; generalmente se usa la 
Rosa canina para las rosas de setos y R. ru- 
gosa para tipos de tronco. 

Los patrones de plantas ornamentales 
generalmente se obtienen de semillas. Si 
opta por cultivar sus propios ejemplares, 
debe poner los plantones en un cantero 
especial hasta pasados los dos años en 
que podrán ser injertados. Pasarán dos 
años más antes de que alcancen el ta- 
maño suficiente para ser plantados en el 
exterior. Los patrones de frutales se com- 
pran en centros especializados. 

Dos cosas son esenciales si se pretende 
que dos partes de plantas diferentes se 





Manzanos del tipo 
Cox's Orange 
Pippin deben 
injertarse en un 
ejemplar vigoroso 
del tipo de manzano 
que se quiere 
lograr. Actualmente 
es bastante 
frecuente utilizar 
ejemplares enanos 
para lograr árboles 
pequeños y bien 
formados. 





conviertan en una: hacer los cortes con 
un cuchillo especial para injertos y lograr 
que coincidan perfectamente los cortes 
del injerto y del patrón. El cámbium o 
capa meristemática es la capa generatriz 
activa del tejido verde que se encuentra 
por debajo de la corteza y que se multi- 
plica constantemente. 

Si el injerto se hace correctamente, los 
tejidos del patrón y del injerto se fundirán 
en una sola planta. 

Otra precaución esencial es la de prote- 
ger el injerto para que no se seque ni en- 
ferme, y además, para que los tejidos se 
mantengan unidos. Se ha de envolver la 
zona del injerto con rafia o con una cinta 
adhesiva especial para injertos. Cuando 
ya no haga falta, esto se puede quitar. 
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PLANTAS 


Injerto pata de 
cabra. A la 
izquierda de la 
ilustración podemos 
ver los ángulos de 
corte en patrón y 
púa. A la derecha, 
el injerto ya ha sido 
insertado y atado, 


Injerto pata de cabra Este tipo de injerto 
se usa comúnmente para propagar árbo- 
les frutales u ornamentales, donde el pa- 
trón y la púa son aproximadamente del 
mismo tamaño. Esta tarea ha de reali- 
zarse al aire libre, en primavera, por lo 
tanto es recomendable elegir un día tem- 
plado para ello ¡Es imposible practicar 
cortes seguros y correctos con los dedos 
helados! 

Para realizar un injerto de pata de cabra, 
hay que cortar el patrón hasta una altura 
de 10 cm del nivel del suelo, luego se prac- 
tica un corte oblicuo de 5 cm, que llegue 
al extremo superior. Logrado el corte obli- 
cuo se procede a hacer un corte en él en 
forma de cuña, para lo cual es necesario 
un cuchillo afilado. 


INJERTOS 


Se toma el injerto apropiado del árbol 
que se desea propagar; se ha de elegir un 
tallo bien vigoroso, maduro y de un año 
de edad que tenga cuatro yemas. El corte 
superior se hace por encima de una yema 
y el inferior a 2,5 cm por debajo de una 
yema. Luego practicaremos un corte obli- 
cuo en la parte inferior de la púa que 
coincida con el del patrón, tal como lo 
muestra el diagrama. 

Se ajustan perfectamente las dos partes, 
incrustando la lengúeta del injerto en la 
hendidura del patrón. Se ata bien el in- 
jerto con rafía y se cubre con una capa de 
cera para injertos, para protegerlo del 
clima y de las enfermedades. Cuando el 
injerto comienza a crecer, cortar la rafia 
cuidadosamente. 


Injerto de montura Como su nombre 
bien lo indica (véase ilustración) el injerto 
se monta sobre el patrón como lo hace un 
jinete sobre su caballo. Este injerto se uti- 
liza generalmente para propagar grandes 
rododentros híbridos, que son difíciles de 
lograr por medio de esquejes. Se usa el R. 
ponticum como patrón. Se puede reprodu- 
cir por semillas, pero han de pasar entre 
dos y tres años antes de que pueda ser in- 
jertado. Los esquejes de R. ponticum se 
pueden enraizar a una temperatura de 








21 “C pero es difícil obtener buenos resul- 
tados. 

Antes del injerto habrá que poner los 
tiestos con sus plantas en un invernadero 
durante varias semanas para que crezcan, 
ya que el rododendro necesita calor para 
prender. Cerciórese de que el patrón y la 
púa son del mismo diámetro para lograr 
un buen ensamblaje. Corte el patrón hasta 
una altura de 5 cm y luego forme una 
cuña para recibir al vástago. 

Corte un injerto de unos 10 cm de largo, 
y practique un corte en forma de V, para 
que encaje en la montura. Ajuste la púa 
de manera que el cámbium de los dos se 
acoplen perfectamente. Átelo con rafia y 
cubra con cera para injertos, para evitar 
la humedad y las enfermedades. 

Coloque las plantas en un propagador 
dotado de calor por la base, ya que los in- 
jertos necesitan calor para brotar. En dos 
semanas se habrán soldado, después de lo 
cual se quitará la rafia para que no res- 
trinja el crecimiento. Luego se inicia el 
proceso de adaptación, en forma gradual, 
hasta que puedan ser trasladadas a su 
lugar definitivo en el exterior. 


Injerto de coronilla Una amplia gama 
de coníferas enanas y grandes de atrac- 
tivo follaje, de variados colores y texturas, 


El esqueje tipo 
montura se usa 
principalmente para 
propagar grandes 
rododendros 
híbridos, que con 
frecuencia resultan 
difíciles de 
reproducir por 
esquejes. El injerto 
se monta sobre el 
patrón. Se suelen 
Usar como patrón 
ejemplares de A. 
ponticum de dos o 
tres años. 
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MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 














Las coníferas 
enanas y de tamaño 
mayor se pueden 
propagar por 
injertos, utilizando el 
método de 

coronilla. En primer 
lugar se practica 
una muesca en el 
patrón. Luego se 
afina con un 
cuchillo el extremo 
de la púa hasta 
darle forma de una 
cuña que se pueda 
introducir en la 
solapa de la corteza 
del patrón. 
Finalmente, se ata 
firmemente el injerto 
con rafia. 








JJ 
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generalmente son producto de injertos. 
Para estas especies se utiliza el injerto 
de coronilla. 

Chamaecyparis lawsoniana y C. obtusa, 
por ejemplo, se injertan sobre el tipo ordi- 
nario de C. lawsoniana; Picea pungens 
glauca, de color azul, se injerta sobre P. 
pungens O P. abies. El tejo dorado se puede 
injertar sobre un tejo común. 

Se pueden obtener patrones para injer- 
tar a partir de semillas sembradas en la 
intemperie. Después de dos años se selec- 
cionan los patrones. Una vez elegidos, se 
ponen en tiestos de 9 cm y se los traslada 
a un invernadero caldeado donde queda- 
rán durante varias semanas antes de ser 
injertados. Se deja la planta tal cual está y 
se practica un corte vertical, no muy pro- 
fundo, de unos 2,5 cm de largo, cerca de la 
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superficie del suelo: quedará formada una 
solapa de corteza que dejará el cámbium 
al descubierto. Escoja una púa de una 
planta que tenga un año de antigúedad y 
unos 10 cm de largo (para las coníferas 
enanas bastará con uno más corto). Corte 
la base del tallo hasta darle la forma de 
una fina cuña del mismo largo del corte 
que ha hecho en el patrón. 

Se ha de introducir la púa en la solapa 
de corteza, acoplando los cámbiums de 
ambos y se ata firmemente. Coloque las 
plantas injertadas en un propagador tem- 
plado y en unas seis semanas se habrán 
soldado. Después que el injerto haya 
prendido, corte la parte superior del pa- 
trón. Luego se adaptará a diferentes tem- 
peraturas hasta que esté en condiciones 
de ser plantada en la intemperie. 


INJERTOS 


Injerto de escudete Para este injerto, la 
parte de la planta que se necesita es me- 
nor. Dado que el punto de partida es una 
yema, el tiempo que se necesitará para lo- 
grar una planta adulta será mayor. 

El injerto por escudete se utiliza princi- 
palmente para reproducir un gran nú- 
mero de rosas; híbridos de té, las flori- 
bundas. miniaturas. trepadoras y rastre- 
ras. Al igual que con los injertos, el obje- 
tivo es combinar la vitalidad de un patrón 
con las flores de un injerto. 

Los árboles frutales y los ornamentales 
pueden ser tratados con injertos corrien- 
tes O por escudete. La ventaja de este úl- 








timo es que puede realizarse con clima 
veraniego. 

Si desea someter a sus rosas a este pro- 
ceso, el primer paso a dar es obtener pa- 
trones apropiados. La Rosa canina es la 
más ampliamente usada y se pueden ob- 
tener a partir de semillas sembradas en 
un jardín al aire libre. Necesitarán un tra- 
tamiento de frío para interrumpir su es- 
tado latente antes de su germinación (véa- 
se pág. 14). Pasarán unos 18 meses antes 
de obtener una planta apta para practicar 
un injerto. 

Los plantones de la planta elegida de- 
berán trasladarse afuera a un cantero, de- 


El injerto de 
escudete se usa 
principalmente para 
la propagación de 
gran variedad de 
rosales. La yema se 
quita con un trozo 
de corteza en forma 
de escudo y en el 
patrón se practica 
un corte en forma 
de T. Luego, se 
quita con cuidado 
todo remanente de 
corteza que hubiera 
por detrás de la 
yema. Insertar la 
yema en el corte en 
forma de T y 
envolver con rafia 
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INJERTOS 





jando unos 30 cm entre cada uno. La 
época ideal es el otoño. El tallo tiene que 
verse por encima de la superficie del 
suelo, pero conviene enterrarlo en in- 
vierno para que-esté listo para su injerto 
cuando se quite la tierra que lo tapa. 

Para injertar una rosa de tronco necesi- 
tará un patrón diferente, la Rosa rugosa 
«Hollandica». Estas se pueden reprodu- 
cir por esquejes leñosos (pág. 16). Ha de 
quitar todas las yemas que tengan posibi- 
lidad de crecer al entrar en contacto con 
la tierra, de lo contrario obtendrá más hi- 
juelos de los deseados. Elija un tallo de 
unos 90-120 cm y ayúdelo a trepar alrede- 
dor de una caña para que se mantenga 
recto, y cuando la planta tenga dos años 
ya puede injertar las yemas que desee. 

La corteza es muy fácil de levantar en 
verano, siempre y cuando no le haya fal- 
tado agua. Si es necesario, riéguela pri- 
mero. De la variedad que desee, habrá de 
seleccionar un tallo con brotes de un año. 
que tengan yemas bien formadas. Quite el 
extremo tierno y todas las hojas dejando 
los pecíolos, que serán de utilidad más 
adelante. 

El próximo paso, es practicar en el pa- 
trón un corte en forma de T, poco pro- 
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La mayoría de las 
rosas, tales como 
casi todos los 
híbridos de la rosa 
de té (véase 
ilustración), 
floribundas, 
Miniaturas, 
trepadoras y 
rastreras se 
propagan mejor si 
se practica un 
injerto de escudete 
y como resultado se 
obtienen plantas 
mas vigorosas. 


fundo, a una altura próxima al nivel del 
suelo. El corte tendrá unos 2,5-3,5 cm en 
vertical y 6-15 mm en horizontal. Levante 
con cuidado la corteza a ambos lados del 
corte vertical con una espátula o con un 
cuchillo especial para este propósito e in- 
serte inmediatamente la yema que ha pre- 
parado, para que no se marchite. 

Para preparar las yemas, inserte un cu- 
chillo a unos 12-20 mm por debajo de la 
yema: practique luego un corte por detrás 
de la yema hasta la misma distancia por 
encima de la misma. 

Obtendrá una yema rodeada por un 
trozo de corteza en forma de escudo junto 
al peciolo. Ha de quitar con sumo cui- 
dado todo resto leñoso de detrás de la 
yema, y la insertará en el corte en forma 
de T. Recorte todo sobrante de corteza 
que sobrepase el corte antes mencionado 
y átelo con rafia. La siguiente primavera, 
podrá cortar el patrón por encima de la 
yema injertada y quitar las ataduras cuan- 
do comience el crecimiento. Cuando se 
trate de rosas de tronco, injerte las yemas 
a bastante altura en el tallo; a la altura en 
que quiera que se forme el follaje. Para 
lograrlo lo usual es injertar tres yemas al- 
rededor del tallo, 








El mero hecho de vivir en el agua no significa que las plantas acuáticas sean más difíci- 
les de multiplicar que sus parientes que moran en la tierra. No necesitan condiciones es- 
peciales, y la mayoría de plantas acuáticas jóvenes pueden hacerse crecer en un reci- 
piente casero grande o en un invernadero. 


Nenúfares de ojos Es relativamente sen- 
cillo hacer crecer un nenúfar de un «ojo», 
aunque puede tardar dos o más años en al- 
canzar el tamaño de una corona con flo- 
res. Los ojos, en realidad, son puntos de 
crecimiento latente que se encuentran a 
intervalos irregulares a lo largo de las raí- 
ces rastreras de los nenúfares adultos. Si 
estos ojos se arrancan en el momento de 
dividir o replantar el ejemplar adulto, 
pueden enraizar y crecer hasta el tamaño 
de floración y aumentar así su reserva de 
plantas. 

El período ideal de multiplicación es a 
finales de la primavera o principios del 
verano, pero puede continuarse hasta fi- 
nales del verano. La mayoría de ojos han 
de arrancarse con ayuda de un cuchillo, 
pero algunos pueden separarse manual- 
mente. La superficie de la herida debe tra- 
tarse con azufre o carbón vegetal para 
prevenir las infecciones fúngicas. Los 
ojos cortados se plantan individualmente 
en tiestos con un buen suelo de jardín y se 
introducen en un cuenco con agua. La 
planta adulta se puede volver a colocar en 
su lugar en el estanque. 

Cuando los tallos de las hojas que na- 
cen empiezan a crecer en longitud, debe 
elevarse el nivel del agua. Las plantas han 
de cambiarse progresivamente de tiesto 
hasta alcanzar el tamaño adecuado para 
ser colocadas en un cesto de plantado. 


Plantas de semillas Algunos nenúfares 
miniatura, como el siempre popular 
Nymphaea pygmaea «Alba», deben mul- 
tiplicarse por semillas. Para conseguirlo, 
las semillas deben ser frescas y haber sido 
conservadas húmedas. Es poco probable 
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que las semillas secas germinen. Las se- 
millas recién cosechadas se mezclan con 
una sustancia gelatinosa espesa de la cual 
es virtualmente imposible separarlas. 
Para evitar dañarlas, se recomienda sem- 
brar las semillas con la gelatina. Convie- 
ne utilizar un buen suelo y el nivel del 
agua del cuenco sólo debe cubrir la super- 
ficie del compost. 

Las primeras plántulas aparecen al 
cabo de un par de semanas, y parecen pe- 
queñas hepáticas translúcidas. Durante 
este tiempo pueden ser dañadas por las al- 
gas filamentosas, que deben controlarse 
mediante el uso regular de un algicida. 
Cuando las plántulas dan hojas flotan- 
tes, ya son del tamaño necesario para 
plantarlas en bandejas al modo habitual, y 
finalmente pueden trasladarse a tiestos in- 
dividuales. 

Muchas otras plantas acuáticas pueden 
tratarse de modo similar, aunque algunas 
como Pontederia cordata y Aponogeton 
distachyus no deben dejarse secar y han 
de sembrarse frescas. Otras, como Myo- 
sotis scorpioides y Alisma plantagoaqua- 
tica, pueden almacenarse durante un 
tiempo tras el cual germinarán satisfacto- 
riamente. 





Plantas de esquejes Las plantas acuáti- 
cas rastreras, como Veronica beccabunga 
y Menyanthes trifoliata, crecen con facili- 
dad a partir de pequeños esquejes de tallo 
cogidos en un momento cualquiera de la 
estación de crecimiento. Deben tener 
unos 5 cm de largo, y se han de introducir 
en una bandeja con lodo. Una vez que las 
plantas han echado raíces, se colocan in- 
dividualmente en tiestos. 


MULTIPLICACIÓN DE LAS PLANTAS ACUÁTICAS 












Plantas por división La mayoría de ca- 
ñas y juncos, y también los lirios de agua 
y la calta palustre, pueden multiplicarse 
por división. En todo caso, necesitan ser 
aclaradas periódicamente; las plantas 
adultas se levantan con cuidado y se divi- 
den del mismo modo que las plantas her- 
báceas perennes ordinarias: dos pequeñas 
horquillas encaradas dorsalmente se colo- 
can en el centro de la mata y se separan 
con fuerza. Seleccione los tallos jóvenes 
externos más sanos para la multiplica 
ción. 

DERECHA 


Perspectiva de un lirio 
joven replantado que 





muestra la relación 
correcta de los 
medios de plantado 






















1. Las plantas excesivamente 2. Después de lavar y recortar 3. Del mismo modo que cualquier 
grandes, como este nenúfar ligeramente las raices, replante la perenne, centre la planta en el 
pueden dividirse con ayuda de planta madre y su vástago en cesto y asegurela firmemente 

un cuchillo bien afilado para cestos separados en él 


formar más plantas. 





4, Después de plantar, añada 1. Cuando la nueva plántula 2. Sujete la plántula en una 

Una capa de guijarros de 25cm salida de la hoja de un nenúfar maceta con 10 cm de suelo 

de altura para que mantenga el tropical da raices, corte un Sumerjala bajo 5 cm de agua 
suelo en su lugar una vez que el circulo a su alrededor tal como Trasplántela cuando eche raices 








cesto se haya sumergido. muestra la ilustración 
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PLAGAS, ENFERMEDADES Y OTROS PROBLEMAS 


Existen varias plagas y enfermedades que atacan a las plantas acuáticas. No hay nin- 
guna que cause problemas realmente serios, excepto la podredumbre de las raíces del 
nenúfar, pero la mayoría afean las plantas y afectan a su productividad. La higiene del es- 
tanque y de todo el jardín, en general, ayuda a controlar algunas de las más dañinas. Este 
control es de suma importancia, ya que un estanque con peces decorativos no puede ser 


tratado con fungicidas ni insecticidas. 


Pulgón del nenúfar El verdadero pulgón 
del nenúfar es muy molesto, pero si se 
pulveriza con una manguera caerá dentro 
del agua y podrá ser atrapado por los pe- 
ces. El pulverizado invernal con el carbo- 
líneo utilizado para tratar los ciruelos y 
cerezos eliminará la población posterior. 


Frigáneas Sus larvas se alimentan de las 
hojas, los tallos, las raíces y las flores de 
las plantas acuáticas. Dado que recolectan 
materias vegetales que juntan con arena, 
palitos y otros restos para formar diminu- 
tas fundas protectoras, es imposible lu- 
char contra ellas con pulverizaciones 
aunque no haya peces en el estanque. De 
todos modos, si el estanque está bien sur- 
tido de peces, el nivel de población se 
mantendrá bajo. E 


Abigarrado de las hojas del nenúfar 
Existen dos variedades de abigarrado del 
nenúfar; ninguno es grave, aunque restan 
mucho atractivo. Pueden controlarse si se 
eliminan y se queman regularmente las 
hojas atacadas. 


Podredumbre de las raíces del nenúfar 
Enfermedad grave que puede acabar con 
los nenúfares del estanque. No se puede 
curar; hay que destruir nenúfares atacados 
y tirar el compost donde crecían. 


PLAGAS Y ENFERMEDADES 
DE LOS PECES 


Si se tiene cuidado al introducir cada nue- 
vo surtido de peces, aparecerán pocas pla- 
gas y enfermedades en un estanque bien 
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mantenido. De todos modos, pueden pre- 
sentarse problemas como los que a conti- 
nuación se describen. 


Hongos Las enfermedades fúngicas, en 
general, atacan a los peces en las aletas y 
en las branquias. 

Hasta hace poco, el único remedio se- 
guro que existía para los aficionados a la 
cría de peces era la sal marina. Es un re- 
medio efectivo, pero se necesita mucho 
tiempo para que se manifieste su resulta- 
do. En la actualidad, es posible obtener 
tratamientos fúngicos a base de verde de 
malaquita o azul de metileno. El paciente 
se sumerge en una de estas soluciones du- 
rante un breve espacio de tiempo y luego 
se devuelve al estanque. 

La putrefacción de las aletas o de la 
cola son problemas similares. En aquellos 
casos en los que la enfermedad no ha 
avanzado hasta la carne del pez, las partes 
gravemente dañadas y destrozadas se 
pueden recortar con unas tijeras. Es im- 
prescindible un tratamiento fúngico. 








Punto blanco Enfermedad parásita muy 
común que produce un gran número de 
manchas blancas por todo el cuerpo del 
pez. Estas manchas no deben confundirse 
con los tubérculos nupciales blancos de 
los machos adultos. Estos tubérculos sólo 
salen en los opérculos, la parte superior 
de la cabeza y cerca de las aletas pectora- 
les. 

Los peces que presentan los primeros 
síntomas de la enfermedad pueden curar- 
se con un tratamiento a base de sales de 
quinina. 





PLAGAS, ENFERMEDADES Y OTROS PROBLEMAS 


Además de las enfermedades y plagas que afectan tanto a los peces como a las plantas, 
que se describen en la página anterior, pueden surgir muchos otros problemas que nece- 
sitarán una acción inmediata para controlarlos antes de que puedan causar daños graves, 


Agua verde Cuando el estanque toma un 
color verde parecido al de un puré de gui- 
santes, por lo general se debe a un exceso 
de luz solar sobre el agua, combinado con 
una gran abundancia de sales minerales 
en disolución. Estos dos factores favore- 
cen la proliferación de grandes cantidades 
de algas microscópicas, que flotan en el 
agua como densas nubes de polvo acuáti- 
co. Esta situación sólo puede solucionarse 
definitivamente plantando los ejemplares 
adecuados en la proporción correcta. 
Incluso así, el fenómeno puede reapa- 
recer temporalmente en primavera, cuan- 
do el sol luce esplendoroso y las plantas 
superiores no tienen aún el suficiente vi- 
gor como para competir por las sales mi- 
nerales del agua. La competencia que 
ofrecen las plantas sumergidas oxigena- 
doras y la sombra del follaje flotante de 
las plantas de agua profundas y de las flo- 
tadoras son la única cura definitiva, a pe- 
sar de que los algicidas a base de perman- 
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ganato de potasio aclararán el estanque 
durante un corto período. Este tratamien- 
to, sin embargo, no debe efectuarse du- 
rante un tiempo cálido, porque el agua se 
tornaría amarilla. 

Las algas filamentosas son un caso dis- 
tinto. Se conocen por diferentes nombres, 
como hebras, lienzos o franelas, y flotan 
libremente sobre el estanque en forma de 
gruesas almohadillas o se enredan entre 
ellas. 

El único modo de acabar con estas al- 
gas es sacándolas con la mano, aunque las 
sumergidas oxigenadoras y las flotadoras 
ayudarán a impedir que formen una plaga 
grave. Los algicidas a base de sulfato de 
cobre matarán las algas, pero es necesario 
eliminar sus restos muertos; de lo contra- 
rio, también polucionarán el agua al des- 
componerse. 





La lenteja de agua, una 
auténtica ruina para el 


estanque. ¡No permita 
que se propague! 








CÓMO LOGRAR MÁS 


Por falta de espacio, no podemos dar una lista completa de todas las plantas más po- 
pulares y cómo propagarlas. Por lo tanto nos dedicaremos a señalar los métodos utili- 
zados para las principales categorías de plantas y daremos algunos ejemplos. (Las 
técnicas aquí mencionadas ya han sido descritas con mayor detalle en otra parte de 
este capítulo.) 








La lewisia se puede multiplicar por di 


Alpestres Muchas plantas alpestres (tanto 
las naturales como las creadas por los es- 
pecialistas) tales como la aubrieta, flox, 
aquilegia y leontopodium («edelweis») se 
obtienen a partir de semillas sembradas 
en la intemperie (en tiestos) en los meses 
de invierno. Las gencianas se sembrarán 
más tarde, a finales de primavera. Las 
plantas rastreras del tipo antennaria, cam- 
panula, lewisa y tomillo se pueden dividir 
en primavera. Varios tipos de estas plan- 
tas se pueden multiplicar por esquejes: 
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ión, en primavera. 


los esquejes tiernos de la aethionema, 
aubrieta y verónica se plantarán durante 
la primavera; los semileñosos de flox y 
helianthemum se plantarán desde finales 
de primavera o a principios de verano: 
los leñosos en otoño (en armazones pro- 
pagadores para aubrieta); los esquejes de 
hojas de ramonda, hoberlea y lewisia 
desde principios de primavera a princi- 
pios de verano. Los hijuelos de saxifraga 
y sempervivum son fáciles de enraizar y 
brotan sin dificultad 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Anuales Todas estas plantas se obtienen 
a partir de semillas, pero la época y los 
métodos de siembra varían. 


PLANTAS ANUALES RESISTENTES. Estas (entre las 
que se encuentran las nigellas, clarkias, li- 
nums y calendulas) se siembran en la in- 
temperie a principios de primavera en el 
lugar definitivo, ya sea en canteros o en 
surcos para esquejes. Las más resistentes 
(por ejemplo, la calendula, godetia y gira- 
sol) se pueden sembrar in situ entre prin- 
cipios y finales de otoño para que florezcan 
a principios de primavera. Muchas plan- 
tas anuales resistentes se pueden sembrar 
en macetas, en las mismas épocas y flore- 





cerán en invernaderos sin calefacción 

PLANTAS ANUALES SEMIRRESISTENTES. Plantas 
tales como ageratum, salvia escarlata y ta- 
getes se siembran en tiestos o bandejas 
desde mediados de invierno a principios 
de primavera, después se las planta espa- 
ciadamente en otra bandeja o en tiestos 
independientes para lograr plantas de 
macizo o decorativas. Se ha de plantar el 
antirrhinus de crecimiento lento y la Be- 
gonia semperflorens a mediados de in- 
vierno; la mayoría de las plantas anuales 
semirresistentes (tales como la lobelia, ni- 
cotina, salvia, petunia, nemesia, me- 
sembryanthemum, cosmos) se plantan en 
un armazón propagador cubierto de vi- 








La godetia es muy resistente y se puede plantar en primavera u otoño. 
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CÓMO LOGRAR MÁS 








La planta /. pseudacorus ha de dividirse después de la floración. 


drio, entre finales de primavera y princi- 
pios de verano; las plantas de crecimiento 
rápido tales como las zinnias se plantan a 
mediados de primavera. 


Acuáticas Las plantas típicamente utili- 
zadas para bordes como la typha, buto- 
mus, y sagittaria se dividen en primavera 
lo mismo que las plantas anuales utiliza- 
das para canteros; los /ris pseudacorus y 
otros lirios se dividen después que han 
florecido. Las semillas de las primulas 
están maduras a finales de verano, mo- 
mento en que hay que sembrarlas. Los tu- 
bérculos acuáticos (nymphaea) se pueden 
dividir en primavera, pero cada parte ha 
de conservar tallos fuertes. 
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También se pueden reproducir por se- 
millas cuando éstas están maduras y en 
un armazón propagador. Las plantas flo- 
tantes del tipo stratiotes suelta hijuelos en 
verano. Las plantas oxigenadoras tales 
como la elodea y myriophyllum se pue- 
den dividir desde principios a finales de 
primavera, tengan o no raices, ya que estas 
aparecerán inmediatamente en el agua. 


Arboles Las especies que nacen directa- 
mente de semillas (entre los cuales se en- 
cuentra el quercus y el aesculus), se deben 
sembrar directamente en la tierra, en tanto 
otras especies (sorbus, malus y prunus) se 
han de ver sometidos a un tratamiento de 
frío para salir del estado latente. Tipos se- 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 





La aechmea se reproduce por hijuelos. 


lectos de Acer platanoides «Drummondii» 
y Acer palmatum han de ser injertados en 
un buen patrón, en primavera. 

El Ailanthus y el Rhus typhina (zuma- 
que) se reproduce por esquejes de raíces 
que se pueden plantar a principios de pri- 
mavera. Los esquejes leñosos se han de 
cortar a principios de invierno. Los ála- 
mos y los sauces pertenecen a este grupo. 

Las coníferas crecerán a partir de semi- 
llas que se plantan al aire libre en prima- 
vera, pero ciertas variedades —de formas 
poco corrientes, enanas o de diferente 
color de hoja— se reproducen por injer- 
tos que han de realizarse a principios de 
primavera en un invernadero si se trata 
de pinus, picea o chamaecyparis; a princi- 
pios de otoño se pueden reproducir tipos 
tales como la picea, juniperus y cha- 
maecyparis, pero a partir de esquejes se- 
mileñosos que se colocarán en armazones. 


Arboles y arbustos frutales Los árboles 
frutales cultivados (manzanos, perales, ci- 
ruelos, cerezos, membrillos, etc.) son todos 
híbridos, por lo tanto han de reproducirse 
vegetativamente. Por lo general, se reali- 
zan injertos de sujetos compatibles en 
primavera o injerto de yemas entre princi- 
pios y finales de primavera. 
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Multiplicar los kalanchoe usando sus 
retoños. 


Los arbustos frutales, tales como los 
groselleros negros, rojos y uvas espinas se 
reproducen en el exterior a partir de es- 
quejes duros, a finales de otoño hasta me- 
diados de invierno. Se han de dejar yemas 
en la parte de la zarza que se entierra, 
para que se formen renuevos el año si- 
guiente. 


Arbustos Las técnicas para la reproduc- 
ción de arbustos son muy variadas. Mu- 
chas especies se reproducen en primavera, 
por medio de semillas, algunas de las cua- 
les han de soportar frío para que puedan 
salir de su estado latente. Muchas clases 
(por ejemplo, weigela, garrya, philadel- 
phus, cistus, pyracantha) se pueden repro- 
ducir por esquejes semileñosos, protegidos 
por un cristal; la mejor época es finales de 
primavera y verano. Los esquejes leñosos 
se usan para reproducir ribes, forsythia, 
Buddleia davidii y otros tipos. Los rodo- 
dendros híbridos se multiplican por medio 
de injertos (injerto de montura). Otros ar- 
bustos se pueden reproducir por acodo. 
como es el caso de la forsythia y el coto- 
neaster; la época ideal es en algún mo- 
mento en primavera o verano. Symphori- 
carpos produce chupones que se pueden 
utilizar para lograr nuevos ejemplares. 
Los brezos (erica y calluna) se pueden 
multiplicar cortando esquejes de tallos se- 
mileñosos de 2,5-3,5 cm durante los meses 
de primavera y verano. También se pue- 
den obtener por acodo utilizando el mé- 
todo de echar tierra en el centro de una 
planta adulta de manera que las ramas 
arraiguen y formen nuevas plantitas. Las 
semillas de erica se pueden plantar y luego 
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cubrir con un cristal, a principios de 
primavera. 


Bienales Alhelíes (cheriantus), nomeolvi- 
des (myosotis), margaritas dobles (bellis) 
«Canterbury bell» (Campanula medium) 
como también otras plantas, se obtienen 
de semillas sembradas a la intemperie en 
un cantero o armazón para fríos en pri- 
mavera (al igual que las coníferas; en ve- 
rano se trasladan de lugar hasta que se 
formen plantas maduras las cuales se re- 


plantan en su lugar definitivo para que 
florezcan la primavera siguiente 


Bromeliáceas Las plantas ornamentales 
de la familia de la piña, tales como la 
aechmea, neoregelia, vriesia y la propia 
ananás se obtienen a partir de semillas 
sembradas en un armazón propagador 
cubierto de vidrio. La época de siembra es 
a principios de primavera. También se 
pueden procrear a partir de hijuelos en- 
raizados a finales de primavera y que se 





Las trepadoras anuales, como la ipomea, se cultivan en primavera cubiertas por un cristal. 
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forman al pie de la planta madre (que 
morirá después de florecer). 






























Bulbosas Las especies naturales de plan- 
tas bulbosas se pueden obtener a partir de 
semillas. Es preferible plantarlas en ties- 
tos a la intemperie no bien se han madu- 
rado las semillas. Muchas de las bulbosas 
de jardín, sin embargo, son híbridos; por 
lo tanto, se multiplican en forma vegeta- 
tiva; las bolas de nieve (galanthus) se re- 
producen a partir de bulbillos que apare- 
cen después de la floración; los azafranes, 
a partir de cetáfilos y en primavera; los 
muscari se reproducen por bulbillos en 
primavera; los tulipanes a partir de bulbi- 
llos y a finales de otoño (hay que observar 
con atención para que no se deterioren a 
causa de enfermedades). Los narcisos 
nacen de bulbillos, en verano, y los gla- 
diolos lo hacen de cetáfilos en prima- 


vera. Los lirios se pueden multiplicar en 
primavera a partir de cetáfilos y de bulbi- 
llos en otoño. Otras plantas (Lilium tigri- 
num, L. speciosum y Enchantment) se re- 
producen por bulbillos que surgen en las 
axilas de las hojas que pueden ser recogi- 
dos y almacenados en invierno. La época 





Retoños en las frondas del helecho Asplenium bulbiterum. 
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Las cinerarias se siembran en primavera. 


de siembra de estos será la primavera. Los 
tubérculos de eranthis (acónito invernal) 
se pueden divivir a finales de verano. 


Cactáceas suculentas Los cactus se re- 
producen generalmente por semillas sem- 
bradas en un armazón propagador cu- 
bierto de vidrio, desde principios de in- 
vierno hasta mediados de primavera (por 
ejemplo, la rebutia, chamaecereus, ephi- 
phylum, opuntia). Para propagar la re- 
butia, hay que usar sus hijuelos. Los cactus 
de Navidad y Pascua (schlumbergera y 
rhipsalidopsis) enraizan fácilmente a par- 
tir de dos o tres esquejes de yemas debajo 
de un vidrio, durante el verano. 

Las plantas suculentas, echeveria y se- 
dum, se reproducen por semillas que se 
pueden sembrar desde mediados de in- 
vierno hasta mediados de primavera. Las 
plantitas que se forman de las hojas de 
los bryophyllum, se pueden poner en ma- 
cetas y brotarán muy pronto. Se puede lo- 
grar un kalanchoe por medio de esquejes 
de hoja o de tallo, desde primavera hasta 
finales de verano. Los sempervivums re- 
sistentes se pueden dividir en primavera; 
otra alternativa es arraigar hijuelos en 
verano. 


Dalias Las dalias enanas se pueden obte- 
ner de semillas de buena calidad, en un 
lugar templado, desde finales de invierno 
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a mediados de primavera. Pero las que 
son de cultivo, han de reproducirse en 
forma vegetativa. Los cepellones de tu- 
bérculos se pueden dividir y plantar en 
primavera, garantizando que cada parte 
Cuente con un buen brote, como mínimo. 
Los esquejes basales de tallos tiernos se 
escogen a finales de invierno y comien- 
zan a brotar la primavera siguiente. 


Guisantes de olor Se reproducen por 
semillas que pueden ser plantadas en ties- 
tos a mediados de otoño, o en armazones 
propagadores al aire libre en invierno: en 
un invernadero sin calefacción en prima- 
vera O directamente sembradas en la tie- 
rra en los meses de primavera. 


Helechos Todas las especies se pueden 
reproducir por esporas (el equivalente a 
las semillas de las flores) cuando estas 
están maduras y ha de ser en un inverna- 
dero. Otras plantas, tales como adiantum, 
y pteris, que forman 
macizos de raíces, se pueden dividir a 
principios de primavera; las especies re- 
sistentes, a la intemperie, y las demás en 
un invernadero. Los hijuelos que nacen 
de las frondas del asplenium bulbiferum 
enraizan rápidamente. 





Hierbas Este grupo está formado por una 
gran variedad de plantas anuales, biena- 
les y perennes que se multiplican por di- 
ferentes métodos. La mayoría (por ejemplo, 





La aglaonema se divide en primavera. 
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La uva espina es fácil de cultivar. 


cebollinos, perejil, eneldo e hinojo) se 
pueden reproducir por semillas, al igual 
que las demás plantas anuales (aunque el 
perejil es bienal). Las semirresistentes, 
como la albahaca, reciben el mismo trata- 
miento. Los cebollinos se pueden multi- 
plicar por división del macizo de raices. 

La menta se reproduce por esquejes de 
raíces o por porciones enraizadas de una 
colonia ya existente. El tomillo y la mejo- 
rana enraizan a medida que se van ex- 
pandiendo, por lo tanto se pueden cortar 
porciones ya enraizadas para formar plan- 
tas nuevas. Para lograr matorrales de sal- 
via y romero hay que cortar esquejes en 
verano. 


Hortalizas La mayoría se reproducen por 
semillas, del mismo modo que otras plan- 
tas anuales. Zanahorias, remolachas, le- 
chugas y chirivías, todas resistentes, se 
sembrarán en surcos al aire libre, en su 
lugar definitivo, necesitando su corres- 
pondiente espaciado a tiempo. Tomates, 
pepinos, maíz dulce, pimientos y apio, 
todos ellos de tipo tierno, reciben el mismo 
tratamiento que las plantas semirresisten- 
tes; esto es, se plantan en un lugar repa- 
rado y luego, cuando el peligro de heladas 
ha pasado, se plantan en el exterior. 
Col, coles de bruselas y plantas simila- 
res, se siembran en canteros al aire libre y 
luego se las trasplanta en surcos” hasta 
que maduran. Los guisantes de tipo fran- 
cés y los calabacines se siembran en ties- 
tos o bandejas cubiertos por cristal y luego 
se trasladan al exterior, o se siembran di- 
rectamente afuera cuando ya han pasado 
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Menta resultante de esquejes arraigados. 


las heladas. Las patatas y las alcachofas, 
se reproducen por medio de tubérculos; 
los espárragos a partir de sus raíces sucu- 
lentas o de semillas en canteros especia- 
les. Las raíces tuberosas del ruibarbo se 
pueden dividir en primavera; cada co- 
rona debe contar, al menos, con un brote 
fuerte. 


Perennes Las plantas que se utilizan para 
canteros, tales como el helenium, achillea 
y delphinium. por lo general se multipli- 
can por división de macizos ya existentes, 
o dividiendo porciones enraizadas bien 
vigorosas de algún lugar del cantero. Este 
procedimiento se realiza preferentemente 
en primavera; las plantas que se dividen 
cuando están en estado latente en in- 
vierno corren el riesgo de no arraigar. Las 
plantas de floración temprana tales como 
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el doronicum y pyrethrum se dividen pre- 
ferentemente después que han florecido. 

La mayoría de las plantas perennes se 
pueden reproducir por semillas sembra- 
das en recipientes o canteros en la intem- 
perie en los meses de primavera, mo- 
mento en que se trasladan a surcos prepa- 
rados especialmente. Quedarán aquí hasta 
que llegue el momento de plantarlas en su 
lugar definitivo. 

Otro grupo (amapolas orientales, echi- 
nops, eryngium, anchusa y phlox) se re- 
producirán de esquejes de raíces en un 
armazón propagador durante los prime- 
ros meses de invierno. Las peonías herbá- 
ceas. se reproducen por divisiones de tu- 
bérculos que tengan buenos brotes, en los 
meses de primavera. Pasarán uno o dos 
años hasta que se recuperen y florezcan. 
Las alstroemeria de raíces suculentas se 
pueden arrancar y dividir a mediados de 
primavera. Esta planta se resiente con los 
cambios. Los lirios se han de dividir des- 
pués de la floración, a principios de ve- 
rano, y así se lograrán nuevas plantas o se 
revitalizarán las ya existentes. Se ha de 
usar secciones del rizoma bien enraiza- 
dos, con un buen despliegue de hojas 
sanas. Otro grupo (por ejemplo, delphi- 








num, lupinos, crisantemos y pyrethrum) 
se puede reproducir por esquejes de tallos 
tiernos. Hay que protegerlos debajo de un 
cristal y elegir los esquejes de buenos 
ejemplares. 


Plantas de flor que crecen en macetas 
Muchas de estas plantas (por ejemplo, la 
cineraria, calceolaria, varias prímulas, 
schizanthus y salpiglossis) se reproducen 
por semillas. La época de siembra varía 
según el tipo y la época en que queremos 
que florezcan. Las cinerarias se siembran 
en primavera si queremos que florezcan 
en invierno: las prímulas en verano si de- 





La Alstroemeria se resiente con los 
cambios. 





Los lupinos se pueden incrementar por esquejes de tallos basales cortados en primavera. 
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seamos su floración en primavera, o en 
primavera si esperamos su floración en 
verano. Las begonias tuberosas se pueden 
reproducir por semillas o por esquejes de 
tubérculos, a mediados de primavera. Las 
fuchsias enraizan fácilmente a partir de 
esquejes tiernos o semileñosos, en un lugar 
templado, desde principios de primavera 
a finales de verano. Las variedades deno- 
minadas geranium (pelargonium zonal o 
real), generalmente se reproducen por 
esquejes semileñosos, cubiertos por cris- 
tal. La época ideal es el verano. No obs- 
tante, algunas variedades se reproducen 
por semillas sembradas en algún mo- 
mento entre el verano y la primavera. Los 
esquejes de hoja es lo que más se usa para 
reproducir violetas africanas, streptocar- 
pus y gloxinias. Las clivias del tipo lirio 
forman macizos de raíces que se pueden 
dividir en primavera. 


Planta de maceta frondosa La grevillea, 
el jacarandá y el eucaliptus se reproducen 
por semillas, en un lugar templado, desde 
el invierno a la primavera. El coelus tam- 
bién se reproduce de semillas de buena 
calidad, aunque la forma más corriente es 
a partir de esquejes tiernos, plantados en 
primavera o en verano. Algunas especies, 


Los rosales se incrementan por injertos. 
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tales como la aglaonema, forma macizos 
de raíces que pueden ser dividias; la fitto- 
nia se expande, por lo tanto también se 
puede dividir, preferentemente en prima- 
vera, o enraizar a partir de esquejes de 
hojas, en verano. El chlorophytum forma 
hijuelos en los tallos florecidos en verano, 
los cuales pueden ser enraizados en ties- 
tos pequeños. El Ficus elástica se puede re- 
producir a partir de esquejes tiernos o. de 
hojas, en primavera. Las plantas que echan 
guías se reproducen por acodo. La mons- 
tera se reproduce a partir de esquejes de 
tallos o de hojas, desde mediados de pri- 
mavera a mediados de verano. Las poin- 
setias se reproducen por esquejes tiernos 
que han de ponerse a enraizar en prima- 





La weigela se reproduce por esquejes 
semileñosos. 
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vera, y los hijuelos se pueden poner a en- 
raizar en un invernadero durante la pri- 
mavera y verano, o recurrir al acoda- 
miento también en la misma época. Los 
hijuelos de la Saxifraga sarmentosa pue- 
den ser enraizados en tiestos pequeños, 
como las freseras. 





Los guisantes de olor se siembran en 
primavera u otoño. 


Rosales Las rosas de cultivo —la rosa hí- 
brida de té, las floribundas, miniaturas, 
arbustos y trepadoras— se reproducen por 
injertos de yema en algún momento entre 
la primavera y el verano. Las rastreras se 
pueden enraizar a partir de esquejes leño- 
sos. La época preferente es a principios de 
invierno y el lugar ha de estar al aire libre. 
Las especies de rosas que se reproducen 
de semillas deben ser sembradas en pri- 
mavera, en un lugar al aire libre; proba- 
blemente difieran en algo de la planta 
madre. Algunos jardineros enraizan es- 
quejes leñosos de las rosas híbridas de té 
y luego los injertan en un buen patrón 
para lograr plantas más fuertes. 


Sarmientos frutales Zarzamoras, fram- 
buesas y otras zarzas se reproducen por 
medio de acodos, durante los meses de ve- 
rano. Los frambuesos corrientes nacen de 
guías enraizadas, que hay que cortar de 
plantas libres de virus. Han de plantarse 
en invierno. 

Las freseras forman hijuelos en sus 
guías en verano, que se pueden enraizar 
en pequeños tiestos colocados junto a la 
planta madre. Se pueden separar de la 


planta madre cuando han enraizado bien 
Hay que procurar no usar plantas ataca- 
das por virus. 

Los melones reciben el tratamiento de 
plantas anuales, reproducidas por semi- 
llas en primavera. y trasplantadas más 
tarde a un armazón propagador al aire 
libre. 


Trepadoras Las plantas trepadoras anua- 
les, tales como la eccremocarpus, Thun- 
bergia alata y la ipomea, se reproducen 
por semillas, de la misma manera que las 
plantas anuales semirresistentes. Las es- 
pecies leñosas (excepto las variedades cul- 
tivadas) se pueden reproducir por semi- 
llas, en un invernadero, desde principios 
a finales de primavera. Los esquejes de 
distinto tipo reproducen con más rapidez 
un mayor número de plantas y se logra 
con ello réplicas exactas de la planta 
madre. Las clemátides se reproducen por 
esqueje de yema cortados a finales de pri- 
mavera o a principios de verano. Han de 
estar cubiertas por cristal o acodadas en 
la intemperie desde mediados de prima- 
vera hasta el verano. 

Para reproducir loniceras (madresel- 
vas), se plantan esquejes semileñosos a fi- 
nales de primavera o a principios de ve- 
rano; en un armazón propagador en otoño 
o por acodamiento entre la primavera y 
finales de verano. La wisteria se repro- 
duce por acodo en verano o por esquejes 
leñosos plantados debajo de cristal a fina- 
les de otoño. Para el caso de setos del tipo 
garrya y pyracantha, siga las instrucciones 
indicadas para setos. 
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Hortalizas cultivadas de semilla. 








acodo aéreo 26, 26 
acodo 25, 25-26 
acuáticas 19, 39 
aechmea 40 
áfidos 12 
aglaenomena 43 
alpestres 6, 37 
alstroemeria 45 
anuales 17, 18, 18, 38 
arañuelo 12 
árboles 13, 47 
árboles ornamentales 
31 
arbustos 46 
chupones 22 
esquejes de 6, 8 
semillas de 13 
asplenium 42 


bienales 39 

botrytis 12, 12 
brezos 46 
bromeliáceas 22, 40 
bulbillos 23, 23 
bulbosas 40 


cactos 40 

caléndulas 16, 18 

camelia 10 

cantero 16 

chupones 22 

Cineraria 43 

claveles 5, 11, 11 

clones 3 

coníferas 8, 8, 30, 30, 
47 


dalias 6, 7, 24, 42, 42 
despuntes 11, 14 


división 7-10, 7, 8, 9, 
10 


enfermedades 12 
equipo 4-5, 5 
escamas 23, 24 
escudete, injerto de 4, 
28, 31, 31-32 
esporas 18 
esquejes 6-11 
arraigue en agua 7 
duros 8-9, 9 
en maceta 7 
semileñosos 8, 8 
estratificación 17, 17 


ficus 26 
frutales 22, 31, 44 


gladiolos 24 

godetiía 38 

gomero 26 

grosellas 9, 44 

guisantes de olor 13, 
47,47 


helechos 18, 42, 42 

herbáceas 44 

herramientas 4, 4 

híbridos 3 

hierbas 21 

higiene 17 

hoja, esquejes de 8, 
9,9 


hormonas de arraigue 
4,6 

hortalizas, siembra de 
2 

hortalizas 47, 47 


Documentación fotográfica 


Gillian Beckett: 8 (arriba, izquierda), 8 


injertos 27-30 

invernadero, plantas 
de 22 

¡pommoea 41 

iris 20, 20, 39, 45 


kalanchoe 40, 40 


lewisia 37 
lirios 23 
lupinos 45 


manzano 27, 27 
menta 44 
mosaico 36, 36 


nenúfares 21, 21, 39 


patrones 27, 30, 31-32 

peperomia 8 

perennes 6, 19-20, 
19-20, 45 

plagas 12, 35 

plantas acuáticas 21 

multiplicación de 

26-27 

plantones, espaciado 
16,16 

preparación del suelo 
15 

problemas del 
estanque 36 

propagador 4, 18 

pulgones 12 

pyrethrum 19 


raíz, esquejes de 11, 
11 


rastreras 26 


reproducción sexual 3 
retoños 21, 22 

riego 5 

rododendros 29 
rosales 27, 46, 46 


sansevieria 22 
semillas 15, 16-19, 17 
18 
de bulbosas 23 
germinación 13 
recogida 14, 14 
siembra fluida 16, 
16 
sexual, reproducción 
3 
siembra 
al exterior 15-17 
en interior 17-18 
en surcos 15.17 
streptocarpus 9, 9 
suculentas 40 
suelo, preparación del 
15 


tallo, esquejes de 6-10 
tierras 4-5, 17-19 
trepadoras 41 
tubérculos 23-24 


vegetativa, 
reproducción 3 

violeta africana 8 

virus 12, 12 


weigela 12 


yema, injerto de 28, 
31,31-32, 32 


(abajo, izquierda), 10 (izquierda, derecha), 11 


Pat Brindley: 1, 3, 13, 16 (arriba), 18 (arriba), 19 (arriba), 23 (abajo, izquierda), 26 (abajo), 27, 38, 39, 40 


(derecha), 41, 42 (al 


bajo), 43 (arriba, abajo), 


Nelson Hargreaves: 8 (arriba, derecha). 
ICI: 12 (izquierda, derecha). 
Harry Smith Horticultura! Photographic Collection: 17, 18 (abajo), 9 (centro, abajo), 23 (abajo, derecha) 


Michael Warren: 2, 15, 16 (abaj 


Dibujos de Simon Roulstone 


O), 7, 25, 32, 37, 40 (izquierda, 


44 (izquierda, derecha), 46 (arriba, abajo), 47 (abajo) 


), 42 (arriba), 45 (arriba, abajo), 47 (arriba). 








Es muy probable que. con la misma par- 
cela. diez personas llegaran a diez solu- 
ciones distintas para transformarla en su 
jardín ideal. Por lo tanto. lo que hace que 
un diseño de jardín sea «bueno» es algo 
muy personal: sólo la solución que toma 
en cuenta las necesidades individuales de 


cada uno-y se adapta a sus ideas de be- 
lleza puede considerarse buena 

Algunos jardines parecen haber evolu- 
cionado por las suyas. sin intervención al- 
guna de parte de sus dueños. pero en la 
mayor parte de los casos esa evolución es 
consecuencia de una planificación cuida- 
dosa. Los jardines «naturales» de este tipo 
suelen estar trazados en torno a un marco 
sólido. pero deliberadamente disimulado 
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Sin este marco se produciría el caos. con 


presencia de hierbajos tupidos y creci- 
miento incontrolado de la hierba 


boles y 


los ár- 
los arbustos. y el jardín dejark 


entonces de existir como tal. La otra cara 


quedan perjudicados por un exceso de 


de moneda es que algunos jardines 


planificación y son innecesariamente com- 
plejos o prolijos. En otras palabras. pare- 
cen un diseño de «mesa de dibujo». que 
suele consistir en formas geométricas que 
guardan poca relación con la naturaleza 
del terreno o las necesidades reales de 
su dueño 

Por lo tanto. el plan es fundamental. Tra- 
bajar sin plan es como intentar hacer un 


cuadro sin una idea clara del tema. los 
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medios expresivos o los colores que quie- 
ren utilizarse. Por lo general. los jardines ¿Qué necesita? 
sin planificación resultan decepcionantes Lista de control 
y confusos. aunque hay que decir que a Prado 
veces se producen felices accidentes y las 

características y plantaciones salen bien: Pavimento 
pero no dejan de ser afortunadas casua- 
lidades. 

Si el trabajo se aborda racionalmente. 
el diseño de un jardín puede ser muy di- 
vertido y gratificante. Y mucho más cuan- 
do los planes se convierten en el jardín 
terminado. El primer paso esencial para 
establecer un plan es hacer una lista de lo 
que se necesita en el jardin, Esto es lo que 
pone en movimiento las ruedas del di- 
seño. Anote todo: sus preferencias. el uso 
al que el jardín estará destinado: por ejem- 
plo. si será una zona de juegos para niños 
O Una reserva natural. un lugar para to- 
mar baños de sol o un hogar para una co- 
lección de plantas. No deje nada sin pre- 
cisar, Se trata de su jardín y querrá sa- 
carle el máximo provecho. utilizando el 
espacio del que disponga para lograr el 
mejor efecto posible. 

También debe procurar calcular cuán- 
lo tiempo tendrá que dedicar a su cui- 
dado, Si lo que necesita es simplemente 
un lugar para relajarse. es evidente que 
hay que disminuir al mínimo la cantidad 
de trabajo de mantenimiento. No querrá 
transformarse en un esclavo del jardín. | cuánto dinero podrá gastar en el proyecto 
aunque todavía no se ha inventado el jar- | y cuánto tiempo piensa dedicar al desa- 
dín que no necesita de alguna clase de | rrollo de su plan: es evidente que una 
cuidados. No obstante. pueden incluirse | cosa influye sobre la otra. Quizás necesite 
en el diseño ciertos elementos que aho- | diseñar el jardin. dividiéndolo en sectores 
rran trabajo. Por otro lado. su idea de la lógicos o posibles. a los que irá dedicán- 
relajación puede ser arrancar malas hier- | dose a medida que se lo permitan el tiem- 
bas o cortar el césped —hay una sorpren- | po y el dinero. Hay algunos proyectos 
dente cantidad de personas para quienes cuya conclusión necesita cuatro o cinco 
estas actividades son terapéuticas y rela- | años. Lo importante es que se trate de un 
Jantes—. y esto también lo ayudará a de- proyecto planificado. Cada vez que hun- 
terminar el estilo de jardín requerido. Una | da la pala en el suelo o coloque una losa 
vez que haya hecho su plan empezará a | de pavimentación. lo hará en el sentido 
emerger una idea general que puede cris- | de la realización de su plan. Esto le evi- 
talizar ciertas ideas imprecisas previas. | tará despediciar tiempo y dinero. Todos 
relacionadas con la forma y el estilo del | los elementos tendrán su lugar correcto 
jardin. Además. tendrá que determinar | en el esquema general. 












Patio 

Rocalla 

Estanque 

Zona de juegos infantiles 
Zona de recepción 
Animalitos 

Protección 

Zona de asientos 

Poco trabajo 
Colecciones de plantas 


Invernadero 





Vegetales 


Frutas 


0)00'6-0.00 050500550520. 


Área utilitaria 





50 








LA MEDICIÓN DEL JARDÍN 


Siempre y cuando la forma del jardín sea razonablemente sencilla, por ejemplo 


rectangular o cuadrada. la medición será fácil. Si el terreno tiene una forma más 


irregular, entonces su medición requerirá mayor habilidad: pero de todos modos 


con el equipo correcto. no resulta difícil. La medición o topografía plantea un obs 


táculo para muchas personas. porque tiene un aura mística, pero no 


nimar porque no es tan dificil 


No obstante. antes de comenzar asegú- 
rese de que no existe ya un plano del 
lugar. Por ejemplo. el plano de la pro- 


piedad puede figurar en la escritura o 


en el registro y entonces podrá fotoco- 


piarlo y hasta ampliarlo a una escala 


determinada. Puede haber un plano 








se deje de 

del arquitecto si en la casa se han 

cho trabajos que necesitaron permi 
Una advertencia: aun cuando 1 

no. haga por lo menos una medi 

física para comprobar su exactitud 

gunos planos antiguos pueden no 


exactos 





on 


Al- 


| 
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El equipo Suponiendo que no exista nin- 
gún plano. será necesario reunir un equi- 
po básico antes de comenzar. Obviamen- 
te, necesitará una cinta métrica. Para jar- 
dines medianos a grandes. necesitará una 
de treinta metros. Para un jardín pe- 
queño, bastará con tres metros. Si le pa- 
rece que sólo la necesitará para esa opor- 
tunidad, la cinta métrica grande puede al- 
quilarse. No obstante. si tiene intención 
de hacer usted todo el trabajo, es indis- 
pensable que tenga una cinta métrica pro- 
pia para delimitar espacios y construccio- 
nes, y puede resultar una buena inversión. 
Le resultará útil tener una cantidad de 
varas O estacas para marcar el terreno y 
también algunas hojas grandes de papel 
milimetrado compatible con la cinta mé- 
trica. También necesitará un lápiz de di- 
bujo y una goma. así como una brújula. 
Cuando se trate de un jardín con formas 
más complicadas, necesitará un par de 
compases grandes para delimitar los rin- 
cones del plano. También le será útil una 
superficie dura sobre la cual colocar el 
papel de gráfico: una mesa de jardín re- 
sulta el centro de operaciones ideal. 


El comienzo Medir y pasar los resulta- 
dos a escala en el momento de hacer la 
medición es mejor que llenar un papel de 
una masa de números que tendrá que de- 
sentrañar más tarde. Esto puede llevarlo a 
confundir las medidas. 

Lo primero que hay que hacer para 
medir el jardin es medirlo en pasos. Esto 
le dará una idea aproximada de su ta- 
maño y lo ayudará a establecer una escala 
apropiada. Elija una escala que le per- 
mita hacer todo el plano en una sola hoja 
de papel milimetrado. Por ejemplo, 1:100 
(l cm = 1 m) para un jardín mediano. y 
1:50 (2 cm = 1 m) para un jardín pe- 
queño. 

Una vez que haya decidido la escala. 
empiece por medir y pasar a escala el 
contorno de la casa. No olvide incluir las 
ventanas. las puertas. los espacio ocupa- 
dos. etc. En la mayor parte de las casas. 








los muros son rectos y los rincones están 
en ángulo recto: si no es así. el trabajo es 
más complejo. Una vez dibujada la casa. 
utilice sus líneas como base a partir de la 
cual medir los límites y los rincones del 
jardín. En los jardines de forma sencilla 
esto puede hacerse calculando «a ojo» las 
paredes y rincones y fijando varas como 
marcadores: después se parte de allí para 
medir en diferentes direcciones. 


La triangulación Cuando se trata de for- 
mas más complejas suele usarse la trian- 
gulación: esto suena muy impresionante, 
pero es simplemente un método de medi- 
ción que utiliza una serie de triángulos 
con base en las líneas de los muros de la 
casa y cuyos vértices establecen límites y 
rincones. Con este método se utiliza un par 
de compases (ver diagrama pág. 53). 
Poder medir en escala en el sitio, ntili- 
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zando cualquiera de ambos métodos o 
una combinación de los dos. significa te- 
ner un diagrama dentro del diagrama. 
porque cuando se llevan al plano los rin- 
cones:es preciso que aparezcan en el lu- 
gar correcto del papel. Las mediciones de 
control secundarias. que son diagonales. 
pueden ratificar la exactitud de la medi- 
ción. Esto proporciona la oportunidad de 
revisar las mediciones y controlar que los 
puntos de encuentro estén donde deben 
estar y modificarlos si no es asi. La trian- 
gulación también puede situar otros ele- 
mentos del jardín. tales como árboles y 
senderos existentes. Y ya que estamos en 
eso: cuando fije la posición de los árboles 
no olvide indicar su altura. porque esto 
influirá después en la elección de lo que 
va a plantarse debajo. 


Cómo completar el plano del sitio Cuan- 
do se trata de un jardín heredado no es 
necesario incluir en el plano aquellos ele- 





mentos que no desca conservar. pero ten- 
ga mucho cuidado con los árboles que no 
desee. Tal vez no pueda elegir conservar- 
los o eliminarlos si la autoridad local ha 
emitido una orden de conservación. An- 
tes de talar cualquier árbol. asegúrese de 
esto: no hacerlo, podría crearle proble- 
mas legales. 

Aparte de las características y elemen- 
tos tangibles que pueden existir en el jar- 
din. considere también los elementos me- 
nos tangibles. como por ejemplo las zo- 
nas de sombra. aquellas que a veces se 
anegan o está permanentemente húme- 
das. las Zonas secas. las que tienen riesgo 
de escarcha y la dirección de los vientos 
más habituales. Piense también en cómo 
podrian afectar su jardín las característi- 
cas del entorno, como por ejemplo los ár- 
boles ajenos cuyas copas asoman en su 
terreno. los altos muros de la casa conti- 
gua. los paisajes agradables o desagra- 
dables. 
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Sombra invernal 


Sombra estival 


La orientación La orientación también 
es sumamente importante porque deter- 
mina la localización de la zona para sen- 
tarse. del pequeño estanque. de una zona 
de sombras, etc, Aquí es cuando resulta 
indispensable el compás. cuyos puntos 
deben estar siempre marcados clara- 
mente en el estudio y en cualquier plano 
subsiguiente. Tiene que tener en cuenta 
que durante el invierno el sol está más 
bajo y proyecta sombras más largas (ver 
arriba). 


El pH Hay otra información que con 
frecuencia se descuida. y es la condición 
del suelo y su pH (el pH es el grado de al- 
calinidad o acidez del suelo). Ambas co- 
sas influirán en la elección del material 
vegetal y. en consecuencia. del aspecto del 
jardin. Afortunadamente. esta informa- 
ción puede conseguirse mediante un equi- 
po de pruebas muy barato y de uso senci- 
llo. Puede enviar una muestra de suelo al 
departamento local de horticultura. donde 
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pM READING CHART 


mos 


por una pequeña cantidad le proporcio- 
narán un informe minucioso de sus ca- 
racterísticas y estructura. Por otra parte. a 
veces lo único que se necesita es una ins- 
pección visual. En cierta medida, las plan- 
tas de los jardines adyacentes o de la cam- 
piña cercana le indicarán el pH local. Por 
ejemplo. los rododendros. las azaleas. los 
pinos. los abedules y retamas. indicarán 
suelos ácidos. mientras que los tejos. los 
cornejos. el viburno. el arce. etc.. indican 
la presencia de caliza. Por supuesto. esto 
es sólo una regla general. Si el suelo es ar- 
cilloso. arenoso o una mezcla de ambas 
cosas. es algo que a menudo puede deter- 
minarse visualmente o cuando se em- 
pieza a cultivarlo 


Los niveles Encontrar y establecer los 
niveles puede resultar algo problemático. 
Sin embargo, en los jardines pequeños 
siempre hay maneras de establecer de for- 
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Los equipos para 
probar la composiciór 
de la tierra son fáciles 


de usar y dan una 

buena indicación del 
pH del 
nicas varían ligera 


suelo as téc 
mente con cada equi 
po. pero la mayor 

parte de ellos usan 
indicador fluido que se 
agrega a una solución 
y el color resultante se 
compara con 
muestreo impreso 
pH se lee en la guía 

de color. Un pH bajo 
(0-6,5) es ácido; un 

pH alto (7-10) es alca 
1n pH de 6,5-7 


es neutro 


Jn 


Jn 
El 





lino y 


ma aproximada las diferencias de nivel 
Mencionaremos dos 


e Un nivel de burbuja —como los que se 
usan en albañilería— colocado sobre un 
trozo de madera recto y de longitud cono- 
cida. proporcionará una indicación de 
elevación o caida mediante el sencillo ex- 
pediente de medir el espacio que se se- 
para del suelo y el propio suelo, Este pro- 
cedimiento puede repetirse en toda la lon- 
gitud del jardín: cuando se reúnan los 
datos obtenidos se conocerá el desnivel 
total del terreno, 


e También pueden utilizarse las cercas 
valladas. siempre y cuando estas perte- 
nezcan al tipo de valla que se fija por sec- 
ciones y asciende o desciende según lo 
haga el suelo. Una simple medición de los 
«escalones». bien en la parte superior. 
bien en la inferior. dará. al sumarse. la 
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medida aproximada del desnivel (ver dia- 
gramas abajo). 





Si el jardín que se planifica consistirá 
principalmente en árboles, arbustos y hier- 
ba. no es probable que sea necesario pre- 
cisar estas diferencias de relieve y se pue- 
de dejar el suelo con sus desniveles origi- 
nales. Por otro lado. si el suelo tiene pen- 
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diente y usted desea incluir zonas de pavi- 
mentación y un prado llano, esto significa 
la inevitable inclusión de escalones, ram- 
pas y. muy posiblemente, muros de con- 
tención. En este caso es esencial tener 
alguna idea al menos de las diferencias de 
nivel, para calcular la altura de los muros 
para las terrazas y la cantidad de escalo- 
nes que puede necesitar incluir en el plano. 








Hay ciertos principios básicos, comunes a todos los buenos diseños, ya sean de jar- 
dín, arquitectónicos o de cualquier otro tipo. Es preciso considerarlos en sus 


interrelaciones. 
Los cinco principios básicos son: 


La simplicidad 

La unidad y la armonía 
El equilibrio 

La escala y la proporción 
El interés 


La simplicidad es un elemento muy im- 
portante, sobre todo cuando el espacio es 
limitado. Es verdad que, en la medida de 
lo posible, habría que incorporar elemen- 
tos sorpresa, pero no si con ellos se logra 
un jardín excesivamente recargado. La 
simplicidad debería presidir todo el pro- 
yecto, desde el plan general hastala elec- 
ción de los materiales duros y las plantas. 
Los proyectos complicados no producen 
un sentimiento de serenidad. Además ha- 
rán parecer aún más pequeño cualquier 
jardín pequeño. 


La unidad y la armonía resultan a veces di- 
fíciles de lograr en el diseño de jardines. 
La armonía es en cierta forma subjetiva, 
un poco como la belleza, y depende mu- 
cho del ojo que la planifica. No obstante, 
en sentido general es posible alcanzar 
unidad y armonía entre un elemento y 
otro o entre un grupo de plantas y otro 
dentro del propio jardín y, lo que es igual- 
mente importante, entre el jardín y su en- 
torno inmediato o arquitectura adyacen- 
te. Si, por ejemplo, se logra que un jardín 
sugiera una extensión de la casa, o al 
revés, ofrece la sensación de que tanto la 
casa como el jardín se diseñaron juntos, 
el resultado será mucho más logrado. Es 
posible lograr la unidad y armonía entre 
la arquitectura adyacente y el jardín, me- 
diante la elección de materiales que son 
comunes a ambos. En la construcción de 
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En este jardín terraza 
se advierte la armonía 
en el uso de 

antiguos ladrillos que 


se corresponden 
bien con el estilo de 
la casa y las 
plantas 


senderos o muros del jardín pueden usar- 
se ladrillos o piedras similares a los de la 
casa. Se puede repetir en diferentes luga- 
res ciertas plantas de forma, color o tex- 
tura características. Esto dará unidad y 
ayudará a que el jardín sea un sistema co- 
hesionado. Los esquemas de plantación 
en los que los colores armonizan son mu- 
cho más descansados que aquellos donde 
los colores contrastan. Algunos contrastes 
son buenos, pero no cuando se convierten 
en una sucesión de golpes visuales, 


El equilibrio Hay muchos jardines de- 
sequilibrados, tanto desde el punto de 
vista de la estructura como del color. Cual- 
quier artista que planifica un cuadro em- 
pieza basándose en la consecución del 
equilibrio correcto de ambos aspectos. 
Piénselo: ¿qué hacemos cuando planifi- 
camos un jardín, sino pintar un cuadro 
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tridimensional? Procure evitar dar énfasis 
sólo a un lado del jardín o a un extremo u 
otro. Cuando se trata de mantener el equi- 
librio, los jardines con una pendiente que 
atraviesa la vista principal son especial- 
mente difíciles. Los rasgos del lado más 
alto siempre dominarán los del lado más 
bajo. Si la nivelación no es practicable. 
entonces es preciso que las características 
del lado más bajo sean mayores o más 
altas o tengan mayor impacto, para lograr 
un equilibrio mejor. 

También es importante el equilibrio 
de color. Hay que evitar los colores bri- 
llantes o vibrantes en el extremo más ale- 
jado de la vista. Estos colores achicarían 
el jardín y tal vez estén en desequilibrio 
con los colores pastel utilizados en el cen- 
tro del jardín o cerca de la casa. Por lo ge- 
neral. el mejor equilibrio se consigue cuan- 
do los colores van enfriándose a medida 
que se alejan. hasta que por fin sólo que- 
dan blancos suaves. azules, grises y verde 
oscuro en el extremo más alejado del jardín 





La escala y la proporción Los elementos 
horizontales y verticales de un jardín de- 
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El equilibrio de color 
es un elemento ¡im 
portante en el diseño 
de jardines. El que se 
ilustra aquí fue plan- 
tado con colores bri- 
llantes, armónicos, que 
crean una atmósfera 
soleada sea cual fuere 
el estado del tiempo 


ben guardar proporción con su tamaño 
total. A menudo encontramos enormes 
sauces que lo dominan todo, incluida la 
casa, en jardines muy pequeños. Este es 
un ejemplo evidente de mala proporción. 
Cuando se planifica el jardín no sólo hay 
que considerar la proporción entre los 
rasgos chatos u horizontales. sino tam- 
bién la de los verticales. Las zonas pavi- 
mentadas y aquellas unidades que las bor- 
dean tienen que estar en proporción: no 
tan pequeñas como para que la zona pa- 
rezca recargada. ni tan grandes como para 
parecer ridiculas. En la medida en que el 
espacio lo permita, las zonas de pavimen- 
tación y las unidades que las bordean tie- 
nen que guardar proporción con el tama- 
ño o altura del edificio con el cual se aso- 
cian. Un patio amplio detrás de una casa 
alta se verá apropiado y en escala, mien- 
tras que un patio estrecho o un sendero 
estrecho parecerán mezquinos y mal pro- 
porcionados. Las zonas de hierba se ven 
mejor si están en proporción con el espa- 
cio general, pero no son tan grandes como 
para que los canteros que las rodean pa- 
rezcan mezquinos o subrayen la cercanía 


PRINCIPIOS DE DISEÑO 





de las paredes o cerca que delimite el 
jardín. 

Los cuadrados, los rectángulos am- 
plios. los circulos y los óvalos son las me- 
jores formas o proporciones para crear 
una sensación de serenidad. Dentro de 
estas formas, ya estén pavimentadas, ten- 
gan gravilla o hierba. hay poco o ningún 


Los «espacios» de for- 
mas distintas influyen 
en la atmósfera del 
jardín. Un cuadrado o 
un círculo no estimu- 
lan el movimiento y 
por lo tanto incitan a la 
relajación y al des- 
canso. Un rectángulo 
o un óvalo estimulan 
los movimientos lentos 
o laberínticos, y dan 


tiempo para disfrutar el 
jardín. Un espacio es- 
trecho nos propone 
movernos e ir rápida- 
mente de un lugar a 
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Los prados circulares 
crean una atmósfera 
de reposo en el jardín 
Sin embargo, es dificil 
mantener los bordes 
perfectos; este pro 
blema puede resol- 
verse con un «canto 
de segado» de ladri 
llos, colocado en torno 
al prado y ligeramente 
por debajo del nivel de 
la hierba. Esto significa 
que la segadora 
puede pasar por en- 
cima sin sufrir daño 


incentivo para moverse: de hecho, son 
perfectas para relajarse. Por supuesto, ten- 
drá que haber elementos verticales que 
rodeen y creen estas formas, y la altura de 
estos elementos verticales (arbustos, setos, 
muros, etc.) tendrá que estar en escala. 
Por un lado, un entorno demasiado bajo 
sólo constituye una forma en el suelo, y 
por otro, si es demasiado alto, encierra y 
oprime. 

Las zonas estrechas o largas convocan 
una sensación de movimiento. y esta sen- 
sación se intensifica cuando la propor- 
ción de los elementos verticales adyacen- 
tes es más alta, hasta que finalmente se 
logra un efecto de corredor o túnel. Esto 
es bueno para ir de un lado a otro, pero 
no incita a sentarse y relajarse 

Desde luego, las plantas también tie- 
nen que estar en equilibrio y proporción 
entre sí. No habría que colocar las plantas 
más altas frente a las más pequeñas por- 
que unas oscurecen a las otras. Los tama- 
ños de los árboles deberían estar en pro- 
porción con el sitio o los edificios adya- 
centes y entre sí, de modo que no se entre- 
lacen unos con otros, creando demasiada 
sombra y una situación claustrofóbica 











El interés Un jardín que combine todos 
los elementos anteriores pero carezca de 
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Para crear un «espa- 
cio» Como se muestra 
en la página anterior, 
el entorno debe ser 
más alto que el ojo 


La sorpresa es el se- 
creto del diseño intere- 
sante. En un jardín 
pequeño a veces 
resulta difícil de con- 
seguir, pero hay que 
intentar incluir alguna 
cosa característica 


Puede ser de plantas 
o de algún tipo de ma 
terial de construcción 
Pero suele resultar 
claustrofóbico 


como punto focal 
Procure evitar también 
que de la primera 
ojeada se vea todo el 
jardín. Aquí, un tiesto 
de barro bellamente 
plantado proporciona 
ambas cosas 
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n entorno alto, la 
1 espa 
lemente 

suelo y 


zona más 


grande. Aquí no existe 
la «atmósfera» del 

de la izquierda 
y la zona parece 
mayor 


dibujo 





interés no será un jardín logrado. Algu- 
nos jardines incorporan temas o com- 
prenden una serie de jardines encadena- 
dos, cada uno con un carácter o tema dis- 
tinto, de modo tal que conducen al visi- 
tante de un sector a otro. Esto crea interés 
y una sensación de exploración. Por su- 
puesto, estas ideas sólo pueden ponerse 
en práctica en jardines más grandes, pero 
es posible dar interés incluso a los jardi- 
nes más pequeños. Asegúrese de que hay 
un punto de atracción. que puede ser una 
escultura. una fuente o una colección de 
plantas arquitectónicas insólita. Evite la 
posibilidad de que el jardín se abarque 
por completo de una primera mirada. Aun 
en el más pequeño de los jardines. pro- 
cure tener algo en reserva. algo miste- 
rioso. un lugar que debe visitarse. Esto no 
es fácil de hacer en un espacio pequeño. 
pero la plantación cuidadosa de arbustos 
perennes de follaje fuerte le ayudará a 
crear rincones ocultos 





Después de terminar el plan preliminar o de inspección. se inicia la parte más ex- 
citante e importante del diseño del jardin. El primer paso es revisar la lista confec- 
cionada antes para recordar las caracteristicas que desea incluir en su jardín ideal 
El paso siguiente es colocar una hoja de papel de calco sobre el dibujo topográfico 
(para protegerlo. porque tal vez haga varios intentos antes de alcanzar la solu- 


ción correcta). 


Comience a planear las diversas caracte- 
rísticas sobre el papel de calco. En otras 
palabras, haga un plan «funcional» sen- 
cillo. refiriéndose todo el tiempo al mapa 
topográfico de base. Si es posible. permita 
que los elementos se pongan en su lugar 
natural; por ejemplo. es probable que la 
principal zona de descanso se prefiera «al 
sol. de modo que si la casa mira a la um- 
bría y tal vez haya un árbol alto o un edi- 
ficio adyacentes que quita aun más la luz. 
la zona de descanso tendrá que apartarse 
de la casa e internarse en el jardín. Tal 
vez se haya destinado un rincón como 
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Después de haber me 
dido y estudiado el 
jardin y decidido cuá 


es son las caracterís 
ticas que desea inclui 
puede hacer el plano 
ardín se ha 

proyectado con una 
erie de escalones en 


el extremo más ale- 


jado como punto focal 
¡na zona amplia de 
césped y una planta 
¡ión lindera muy 
audaz 


zona de juegos para los niños. pero el 
mapa le muestra que es un sector húmedo 
y anegadizo. de modo que también en 
este caso no es una Zona apropiada para 
su proposito original, pero sería perfecta 
para un estanque. Por razones de como- 
didad. el jardín de hierbas de condimento 
tendrá que estar cerca de la cocina. ete 
Los diversos elementos constituyen un 
rompecabezas gigante y es necesario mo- 
verlos y trasladarlos hasta que sienta que 
todo está en su lugar correcto. Después 
habrá que relacionar las diversas Zonas 


con senderos. césped. pérgolas. etc 
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vientos 
predo 


N 
1 declive 


zona 
húmeda / 
Y 


- 


SS SS 


AAA 
vista bonita 


vista de fábrica 


Después de haber tomado las decisio- 
nes básicas. podrá pasar a los detalles. 
Otra hoja de papel de calco reemplaza a 
la del plano funcional. que se mantiene a 
mano como referencia. Ahora tendrá que 
dibujar con mayor exactitud y a escala 
sus ideas de contorno. para asegurarse de 
que todo ello funciona y puede acomo- 
darse dentro de la zona destinada a jar- 
din. Es una buena idea cortar modelos de 
papel a escala para cosas tales como un 
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| 


sol 
casa , 
. : 
b ce 


El análisis del sitio o 
dibujo de estudio es el 
resultado de todas las 
observaciones realiza 
das cuando se media 
el lugar. Muestra zo: 
nas de sombra, sol, la 
orientación, informa- 
ción sobre vistas y 
vientos predominantes. 
Si es pertinente, debe- 
ría agregar el tipo de 
suelo y el pH 


ñ 


El bosquejo funcional 
donde ha dibujado las 
formas que desea in- 
corporar al jardín 
debería parecerse a 
esto. (Vuelva a revisar 
la lista de la página 50) 
La posición de las 
zonas tendría que ir 
relacionada al análisis 
del sitio que se mues- 
tra arriba a la ¡z- 
quierda. Por ejemplo, 
carece de sentido co- 
locar la zona de jue- 
gos en un terreno 
naturalmente húmedo 
o una zona de des- 
canso en un lugar de 
sombra total 





cobertizo. un invernadero. zonas para sen- 
tarse. un prado. una fuente. etc.. para po- 
der moverlos de un lado al otro sobre el 
papel de calco hasta que quede satisfecho 
con las posiciones que ocupen: entonces 
puede dibujarlas, Si el espacio lo permite. 
los senderos tendrían que tener el ancho 
suficiente como para acomodar a dos per- 
sonas que caminen juntas. además de 
constituir lazos buenos y fuertes. no sólo 
funcionales sino también visuales. 








PLANIFICACIÓN DEL COLOR 








La mayoría de los jardines necesitan un marco vivo permanente para tener una aparien- 
cia estable. Este marco es el verde. Está formado por césped, quizá setos y plantas per- 
manentes, principalmente arbustos y árboles. Los colores adicionales vienen dados por 
plantas en macizos, canteros o macetas 


No debe preocupar que este marco verde 
vaya a parecer monótono ya que hay mu- 
chas tonalidades de verde, de las que suge- 
riría que se empleen las más posibles. Hay 
verdes claros, medios y oscuros, azula- 
dos, grisáceos, bronceados, plateados y 
amarillentos. Mírense solamente las plan- 
tas de un vivero y se verá lo que quiero 
decir, en especial las coníferas y los ar- 
bustos de follaje. 

Este marco verde aporta un fondo ma- 
ravilloso para colores luminosos. Desde 
luego, los fondos apropiados son vitales 
ya que aseguran que los colores desta- 
quen en vez de fundirse en el paisaje ge- 
neral. 
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olores pálidos se 





emplear para 
rtes colo 


Er 


r fue 





a fotografía se han 
stilizado astilbes blan 
cos y rosado claro 
ara lograr un buer 


Por ejemplo, un cantero de plantas pe- 
rennes O anuales con flores coloridas po- 
dría estar apoyado por un seto verde pro- 
fundo, por ejemplo de tejo, acebo o una 
forma oscura del ciprés de Lawson «Green 
Hedger». Un macizo de rosas también 
podría beneficiarse de un fondo seme- 
jante. 

Los árboles y arbustos notables por el 
colorido otoñal de sus hojas o por bayas 
brillantes se destacan mejor contra el ver- 
de profundo de arbustos o árboles siem- 
preverdes. En invierno, arbustos de flor 
tales como el Avellano de la Bruja, Dul- 
zura del Invierno, Cerezo de Flor de In- 
vierno y los Viburnos necesitan el mismo 
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tipo de fondo o sus flores simplemente no 
destacan. Los arbustos y árboles con tron- 
cos o corteza coloridos, como los abedu- 
les, tienen su propia importancia en in- 
vierno, pero deben contar con un fondo 
verde oscuro, que pueden aportar conífe- 
ras o arbustos siempreverdes como lau- 
rustinus o rododendros. 


Colores complementarios Pocos son los 
colores que chocan en la naturaleza, pero 
no intentaría combinar algunos, tales 
como el naranja y el rosado, o el anaranja- 
do y tonalidades lilas o malvas. También 
tendría mucho cuidado con flores amari- 








llo oscuro y el rojo, cuyas combinaciones 
pueden ser demasiado fuertes. 

De todas maneras, mucha gente podrá 
querer esos colores en sus jardines, quizás 
en el mismo cantero. Si las plantas flore- 
cen al mismo tiempo, se debe procurar te- 
nerlas bien separadas o separarlas con co- 
lores pálidos o neutros, como blanco o 
marfil. Encuentro que el color blanco es 
muy útil para separar grupos de plantas de 
fuertes colores contrastantes, ya que com- 
bina con todo, 

Otra solución, si le es necesario plan- 
tarlas muy juntas, es escoger plantas que 





florezcan en diferentes épocas del año. 
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El espectro cromático 
comprende los 
colores primarios 
—rojo, azul y 
[amarillo — además 
de los colores 
secundarios, que se 






y contrastantes de 
color. Los colores 
complementarios 
están opuestos entre 
sí en el espectro y 
cuanto más próximos 
se hallen los colores, 
mejor armonizan 


colores primarios 
entre sí. Usese este 
espectro cromático 
¡para conseguir 
ayuda al planificar 
los diseños 
armonizantes 






El objetivo debería ser combinar plan- 
tas de colores contrastantes o armónicos. 
¿Cómo se sabe qué color se complementa 
con otro? Se puede tomar como guía un 
espectro cromático (véase la ilustración). 
El espectro cromático comprende los tres 
colores primarios —rojo, azul y amari- 
llo— con los colores secundarios que se 
obtienen mezclando los colores primarios 
entre sí. En el espectro, todos los colores 
complementarios están enfrentados: el 
rojo, por ejemplo, se complementa con el 
verde, el azul con el anaranjado, el amari- 
llo con el violeta y así sucesivamente. 

Cuanto más próximos estén los colores 
en el espectro cromático, mejor armoni- 
zan. ¿Cuáles son las diferencias entre co- 
lores contrastantes y armonizantes? Bási- 








camente, los colores contrastantes crean 
un efecto más pronunciado y hasta violen- 
to en algunas ocasiones, como azul y ana- 
ranjado. Los colores armónicos crean una 
atmósfera más sutil y relajada. 

Pero ¿cómo se manejan muchos colo- 
res en un cantero? Bien, se los puede or- 
denar en una secuencia progresiva, a lo 
largo de él. Se empieza por un extremo 
con blanco y amarillo pálido y se avanza 
hacia colores más fuertes como anaranja- 
dos, rojos, escarlatas y carmesíes. Esto da 
un efecto de arco iris que mucha gente en- 
cuentra muy agradable. 

Quizá no haga falta decir que cuando se 
agrupan plantas por su efecto de color, 
debe asegurarse que todas florezcan al 
mismo tiempo. De todas maneras, las 
plantas de follaje tienen una estación inte- 
resante muy larga, por lo que no presen- 
tan problemas. 
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Considerar la ubicación Al planificar el 
color se debe tener en cuenta la ubicación 
del jardín. Si, por ejemplo, se encuentra 
en una parte salvaje y escabrosa del país 
cuya belleza natural sea impresionante, 
no será sensato llenar el jardín con una 
masa de colores fuertes. Por otra parte, si 
se vive en la «selva de asfalto», agradece- 
rá esta aproximación colorista. 


Deben escogerse las plantas también 
para que sean adecuadas en su aspecto 
Muchas de las plantas de follaje dorado y 
muchas flores necesitan una exposición a 
pleno sol. Sin embargo, igualmente mu- 
chas plantas coloridas prosperarán a la 
sombra. Más adelante se indican los as 
pectos adecuados en la lista de plantas, 
junto con los suelos que prefieren. Ciertas 
plantas requieren suelos húmedos mien- 
tras que otras necesitan un suelo muy bien 
drenado. Al agrupar diferentes clases de 
plantas es necesario asegurarse de que to- 
das se adapten al aspecto particular y a las 
condiciones de suelo existentes. 


antero mixto bien 


( 
plani 





do con colores 


armonizantes y 





Buen y armónico 
antero de tonalidades 
Je verde y dorado. 














contrastantes. También Muchas de las plantas 
> funde bien con el Je follaje dorado 
saje campestre al precisan pleno sol 
Jo (izquierda) abajo) 
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LA REALIZACIÓN DEL PLAN 
Al terminar la planificación. natural- 
mente se encontrará ansioso por 
jardín en la realidad. pero primero debe 
decidir si tiene o no el tiempo. la inclina- 


ver el 


ción o la capacidad para hacer solo todo 
el trabajo necesario. 

Hablando en general. las personas que 
construyen su propio jardín encuentran 
comparativamente fácil el cultivo de can- 
teros y la plantación de diversos árboles. 
arbustos y plantas. pero retroceden ante 
la idea de hacer senderos. construir mu- 
ros. etc. Sin duda para esto se necesita ha- 
bilidad. de modo que aquellas personas 
realmente decididas pueden asistir a un 
breve curso de construcción de jardines u 
obtener la ayuda y el consejo de un amigo 
Evidentemente. hacerlo uno 
mismo resulta mucho más barato que con- 


constructor 


tratar los servicios de un arquitecto palsa- 
jista. Los costes de construcción se divi- 
den normalmente: la mitad para los ma- 
teriales y la mitad para el trabajo. La 
mayor parte de los constructores paisajis- 
tas son afables y entusiastas y no les im- 
porta realizar parte del trabajo (con fre- 
cuencia la más dificil) mientras usted hace 
el resto. 

Como con cualquier trabajo. habrá una 
secuencia lógica de sucesos. pero siempre 
es buena idea no precipitarse a destruir 
un jardín heredado o ya establecido. De- 
bajo del suelo o de arbustos o árboles 
muy crecidos puede haber plantas que le 
gustaría conservar. Espere unos meses 
para ver qué crece, Con cuidado. las plan- 
tas pueden trasplantarse para adaptarse a 
las nuevas áreas que se ven en su plano 
de modo que el tiempo de planificación 
puede usarse también para observar. Mar- 
que todas las plantas que decida conser- 
var 

En el momento adecuado. el primer 
trabajo después de limpiar el suelo es 
medir y marcar el jardín según el plan. y 
esto puede hacerse con la ayuda de cor- 
del. estacas O arena 





La arena se va de- 
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Janta doblemente útil 

ra ando ne 

( está € ca de 

fora Ut 

aje muy decorativ 

rece al sol o er 
mollis. La alchemilla ombra parcial. Ade 
(fam. rosáceas) es una nás, se autopoliniza 


jando caer en los contornos de las zonas 
formando una linea 
primeros en aparecer son los elementos 
duros de un jardín. al mismo tiempo que 
la nivelación o trabajo de la tierra. Nor- 
malmente. serán los elementos duros los 


Por lo general. los 


que indiquen los niveles finales del suelo 
El cultivo (cavar las zonas de plantación 
y agregar abono y fertilizantes) y el cés- 
ped vienen después. y por último la plan- 
tación. En los jardines delanteros. lo úl- 
timo es la preparación de los senderos 
para coches 

Hace años. la plantación quedaba limi- 
tada a los meses del final del otoño y el 
invierno. pero con la producción de plan- 
tas en macetas. los arbustos y las plantas 
herbáceas pueden plantarse ahora casi en 
cualquier momento del año que no sea la 


más seca 








EL JARDÍN EN PENDIENTE 





Los lugares inclinados tienen sus problemas específicos: pero una vez que se supe- 
ran. los jardines construidos en esas localizaciones son con frecuencia más intere- 
santes que los plantados en terreno llano. Abajo se enumeran las principales 
dificultades con las que nos encontramos en un terreno en pendiente 


* Subir (o bajar) la pendiente. sea a pie o 
con maquinaria. 

* En las pendientes acusadas. la ausen- 
cia de zonas llanas para colocar asien- 
tos O una zona de juegos infantil 

* Según los suelos. el drenaje puede ser 
muy bueno o muy malo 
Mantenimiento. 

La erosión del suelo 
El establecimiento de terrazas Lo pri- 


mero que se nos ocurre cuando tenemos 


un terreno en pendiente es hacer terrazas. 
pero esto puede plantear problemas. Al 
establecer terrazas. las áreas que quedan 
entre las superficies llanas recién creadas 
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estarán más inclinadas que nunca y pro- 
bablemente necesitarán la construcción 
de costosos muros de contención o al- 
guna otra estructura de sostén. Induda- 
blemente. también será necesaria una ex- 
cavación bastante intensa. ¿Puede sacarse 
el sobrante del suelo? ¿A qué coste? 

La segunda consideración. igualmente 
importante, será el efecto visual. Cuando 
se está de pie. nuestra mirada sigue el as- 
censo o descenso de una pendiente y po- 
demos ver la mayor parte de una super- 
ficie inclinada. pero una vez que se ha 
hecho terrazas en el mismo terreno. poco 
puede verse más allá de la primera o se- 
gunda contención o murete que sostiene 


Un cantero elevadc 
aunque bajo, sirve de 
hogar para una selec 
ción de plantas alpinas 
y coníferas enanas 
Los escalones que 
descienden de la te 
rraza tienen un mayor 
interés gracias a l. 
macetas de fuc: 
Esta es una manera 
alternativa de solucio 
nar un cambio de 

nivel. distinta de la que 
se muestra en el jar- 
dín ilustrado en las 
páginas 70-71 
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pao ALO 


Una persona de pie en 
la parte más baja o 
más alta de una 


pendiente puede ver 
sin dificultad, la 
superficie total del 


las superficies llanas. Entonces, el jardín 
se pierde de vista y en consecuencia tam- 
bién su impacto visual. 

Para diseñar un jardin en pendiente se 
necesita mucha atención, de modo de 
crear un buen equilibrio entre la necesi- 
dad de tener superficies llanas utilizables 
y el buen efecto visual. Sin embargo. las 
pendientes que ascienden O descienden 
en línea recta respecto de la casa, son más 
fáciles de tratar que aquellas que atravie- 
san el terreno en sentido paralelo a la 
casa, las cuales pueden dar la impresión 
de que resbalan hacia el jardín de la casa 
contigua. Se necesita un cuidadoso equili- 
brio para evitarlo, dando «peso» o «al- 
tura» adicionales a la parte más baja. De 
esto hablamos en el apartado del «equili- 
brio» de la página 57. 


Plan uno 

El jardín de las páginas 70-71 cae no sólo 
hacia abajo, sino también, en cierta me- 
dida, cruzando la parte cercana a la casa. 
lo que no es inusual. Las amplias zonas 
pavimentadas junto a la cása permiten su 
uso familiar aun cuando el terreno colin- 
dante esté húmedo. Los escalones, junto 
con las zonas llanas, superan las diferen- 


q y RS 
d Ar q, PMC) 
e ERE RE 


zas, poco puede ver- 
se más allá del pri 
mer o segundo nivel 


declive. Una vez que 
la superficie se ha 
preparado en terra- 





cias de nivel. En el jardín, los escalones 
tienen que ser bastante bajos. digamos 
basados en múltiplos de 15 cm de altura y 
más bien profundos de extensión (unos 
45 cm), para proporcionar un ascenso O 
descenso cómodos. con un rellano para 
hacer una pausa o descansar más O me- 
nos cada diez escalones. Los escalones y 
las zonas pavimentadas deben tener una 
superficie rugosa. Muy a menudo se ve 
que las baldosas se han colocado, por al- 
guna razón misteriosa, con la parte suave 
para arriba. Esto puede ser muy peligroso. 
sobre todo después de la lluvia o cuando 
hay hielo o escarcha. Los diversos muros 
de contención cuidan de las diferencias 
de nivel y están a una altura apropiada. 





El «canto de segado» 


Está formado por una línea de ladrillos 
colocados en torno al prado ligeramente 
por debajo de la altura del césped, de 
modo que no interfiere con el cortacés- 
ped. Por lo tanto, este puede usarse por 
encima del borde del césped. Es útil 
también junto a un muro o escalón. Ver 
página 59. 

















| El punto focal tiene 
que estar bien situado 
En el jardín que se 
ilustra arriba y a la 
derecha, el reloj de sol 
se ha colocado en el 
eje principal. Las rosas 
son una buena elec- 
ción para una parte 
del jardín que no se ve 
inmediatamente, por- 
que son muy coloridas 


y fragantes en verano y 
los tallos desnudos del 
invierno no pueden 
verse desde la casa 
Es importante plantar 
algunas perennes para 
que el jardín tenga 
interés en invierno; 
coloque algunas cer- 
ca de la casa, donde 
ayudarán a ocultar el 
resto del jardín 
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cerca de la terraza, para proporcionar 
asientos adicionales. Los muros de con- 
tención tienen que tener el equivalente a 
un tercio de su altura en espesor, para ser 
fuertes, y sus cimientos deben ser profun- 
dos. Además tienen que estar bien drena- 
dos en la parte posterior 

El gran prado circular y los senderos 
adyacentes crean una atmósfera de paz y 
tranquilidad. Es necesario preservar las 
figuras geométricas como esta porque 
cualquier reborde desparejo subsiguiente 
puede destruir rápidamente la simetría 
Los cantos de segado colocados justo por 
debajo del nivel del césped ayudarán a 
mantener la forma además de disminuir 
la necesidad de recortar los bordes con 
frecuencia. Desde aquí somos conduci- 
dos por escalones cuidadosamente colo- 
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cados y un sendero central hasta la zona 
más baja. Esta zona podría tener otro 
tema: por ejemplo, podría plantearse como 
rosaleda o jardín de lirios. Está lo bas- 
tante alejada de la vista inmediata. de 
modo que en invierno no estará viendo 
todo el tiempo la tierra desnuda o los ro- 
sales podados. El punto focal (el bebe- 
dero para pájaros), en el centro, es un 
elemento muy importante, porque está 
colocado en el eje principal del jardín. Es 
el punto hacia el que van nuestros ojos 
después de mirar los diversos componen- 


rá 


tes del jardín. y al mismo tiempo rela- 
ciona esas diversas áreas y tiene un efecto 
unificador. 





Por último, la zona extrema propor- 
ciona legumbres o ensaladas y un sector 
de trabajo. Al desarrollarse. esta última 
sección del jardín quedaría oculta a la 
vista por los diversos árboles y arbustos, O 
tal vez usted preferiría poner un seto... 
aunque no debería ser de alheñas. 

Los setos desnudos que rodean el te- 
rreno subrayan la pendiente: pero con el 
tiempo las plantas trepadoras los taparán 
por completo, dando un fondo mucho 
mejor al conjunto del jardin. 











dad para cultiva 
al median 





algunas de las 
la elección de plan- 





stentes. Aquí se ha creado una atmósfera subt 
fia (tritoma), formios y una palmera Cordyline australis 
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El jardín junto al mar tiene un carácter muy definido, relacionado con las condiciones 
del tiempo en la costa. Es necesario que las plantas y materiales sean recios para sopor- 
tar las galernas invernales, los vientos cargados de sal (cuya influencia se hace sentir 
hasta a ocho kilómetros tierra adentro) e incluso el agua de mar, según la cercanía del 
jardín a la costa. Si la casa y el jardín se utilizaran sólo durante los fines de semana o las 
vacaciones estivales, esto influirá en la elección de materiales que, a su vez, afectarán 
el diseño global: convendrá un jardín que exija poco trabajo de mantenimiento. 


Será necesario elegir plantas que toleren 
la sequía además de resistir los vientos sa- 
linos. Si durante el verano no habrá nadie 
cerca para regar y cortar el césped, habrá 
que considerar si es indispensable como 
cobertura del suelo. Afortunadamente, la 
mayor parte de los grandes viveros publi- 
ca en sus catálogos una lista de árboles, 
plantas y arbustos que toleran las condi- 
ciones marinas; muchos de ellos tienen 
hojas plateadas o grises. 

Los jardines de mayor tamaño pueden 
necesitar un «cinturón de protección» 
para reducir los efectos del viento y crear 
un entorno seguro para las plantas. Para 
que crezcan bien en estas condiciones, 
hay que plantar los árboles protectores 
como el sicómoro, el espino, el serbal, ci- 
preses y pinos cuando son bastante peque- 
ños. Los grandes árboles de invernadero o 
los árboles semimaduros son muy difíci- 
les de asentar con éxito en situaciones ex- 
puestas. Las cercas y muros altos y sóli- 
dos utilizados solos, sin un «cinturón de 
protección» de árboles, no suelen resultar 
bien para la situación climática costera: 
con vientos altos se crea tanta turbulencia, 
en el lugar supuestamente protegido, que 
las corrientes de aire que soplan desde 
abajo pueden causar un serio daño a las 
plantas. La mejor solución es una combi- 
nación de «cinturón de protección» de ár- 
boles y arbustos con una cerca o un muro, 
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porque la fuerza del viento quedará redu- 
cida por los árboles y arbustos antes de 
llegar a la otra defensa. Desde el punto 
de vista de las ventajas, los jardines en la 
costa, una vez que se les ha proporciona- 
do protección, ofrecen un hogar a muchas 
plantas semirresistentes que no crecen tie- 
rra adentro, y esto porque en los jardines 
costeros no son frecuentes las heladas, ya 
que la temperatura del aire está moderada 
por las más parejas temperaturas marinas. 
Sin embargo, es probable que el suelo sea 
ligero, apto para secarse rápidamente y 
carente de elementos nutrientes. Será ne- 
cesario abonarlo. 


Plan dos 

El jardín que se muestra en la página si- 
guiente es más o menos cuadrado y tal 
vez sea la parte delantera de una casa de 
pescador, aunque también puede ser la 
parte trasera. Alrededor del terreno hay 
fuertes muros construidos con piedra lo- 
cal. Si es posible, los materiales que se 
usan en un jardín deben elegirse siempre 
en armonía con el entorno; por lo tanto, la 
piedra es especialmente apropiada para 
la costa. Un sendero de viejos ladrillos o 
bloques de granito conduce directamente 
desde la verja hasta la puerta de entrada de 
la casa, con otro sendero en un ángulo rec- 
to donde hay un banco (en el dibujo se ha 
eliminado el muro para permitir que se vea). 
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La gravilla, los guija- sembrados con sucu 


rros y los cantos roda- lentas como las eche 
dos forman parte natu- veria y la flor de 

ral de la costa y pue- cuchillo (mesembryan 
den recogerse en las temum). Esta última 
playas. La combina- puede cultivarse con 
ción de gravilla y semillas todos los 
guijarros es una buena años. Las echeverias 
alternativa al césped, necesitan pasar un 
sobre todo cuando, invierno duro en el 
como aquí, están interior 


El punto focal central es un viejo reloj 
de sol, de piedra. y la intención es que se 
lo vea desde las cuatro direcciones nor- 
males: la verja, la puerta delantera. el ban- 
co y el invernadero o galería. De hecho, el 
jardín evoluciona en torno al reloj de sol 
Se ha dejado espacio suficiente como para 
poder moverse libremente en torno a él y 
el espliego que lo rodea actúa como mar- 
co y al mismo tiempo relaciona entre si 
ambos lados del sendero. No se ha utili- 
zado césped porque sería dificil de man- 





El blanco, el amarillo y consigue con semillas 


el malva son buenos renovables cada año. tener en buenas condiciones: en lugar de 
colores para usar en Entre las plantas in- ello, el suelo está cubierto de gravilla o pe- 
los jardines costeros cluidas está el clavelón queños guijarros y. al menos en este caso, 
pili o A. Ñ resultan mucho más apropiados que el 
lección de anuales y lobelia, el ageratum, la | Césped. Además de los guijarros. hay gran- 
hierbas en floración se petunia y la ¡beris des cantos rodados que hacen interesan- 
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EL JARDIN JUNTO AL MAR 


les formas escultoricas y están rodeados 
por plantas bajas. que constituyen alfom- 
bra. como la saxifraga. el tomillo y la uña 
de gato. Los arbustos más altos que cre- 
cen junto a los muros. disfrutando de su 
protección. incluyen la orgaza. la veró- 
nica. las escaniáceas. los olivos y muchos 
otros: en los rincones protegidos y solea- 
dos pueden plantarse incluso dracenas y 
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varias palmeras resistentes. Si el jardinero 
reside permanentemente en la casa. pue- 
de lograr algunos efectos realmente her- 
mosos colocando brillantes plantas anua- 
les en cajas de ventana y canteros. «sí 
como plantas herbáceas. pero todas ellas 
necesitan cuidado y riego regulares. 

Este jardín funcionaría igualmente bien 
lejos del mar. Tal vez hubiera que hacer 
un cambio en la selección de plantas y 
materiales para relacionarlos con los edi- 
ficios de arquitectura locales. pero los 
principios del diseño quedan intactos. No 
obstante. la inclusión de plantas con mu- 
cho plateado. blanco. malva y amarillo 
conservaría su carácter marinero. refle- 
jando la luz brillante y el sol. 





Con frecuencia los jardines urbanos son pequeños y 
queda subrayada por los límites evidentes de los 


EL JARDÍN URBANO 





encerrados y su pequeñez 
altos muros o cercas. Estos, a su 


vez, crean grandes zonas de sombra en comparación con su tamaño. 


En los jardines más antiguos, el suelo 
puede estar ácido o agotado por el uso in- 
tensivo. El acceso al jardín puede ser difi- 
cil, sobretodo si no hay verja trasera, por- 
que entonces es preciso trasladar todo pa- 
sando por la casa. Si se necesita mucho 
trabajo de desmonte. los desechos tam- 
bién tendrán que pasar por la casa por- 
que muchos reglamentos locales prohí- 
ben hacer fuego en los jardines de zonas 
urbanas. Estas son las desventajas. Pero 
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la verdad es que en muchas ciudades exis- 
ten jardines traseros que son verdaderas 
joyas, simplemente porque se planifica- 
ron cuidadosamente, 

Hay dos formas básicas mediante las 
cuales se puede lograr un jardín urbano 
Primero, considerando los muros o verjas 
que lo limitan y haciéndolos formar parte 
del plan; vale decir, adoptando un enfo- 
que formal. La segunda es transformar el 
Jardín en una selva, oscureciendo total- 


IZQUIERDA La abun- 
dancia de plantas 
coloridas da una at- 
móstera de jardín rural 
a este jardín urbano 
bien establecido. El 
sendero incita al visi- 
tante a recorrer el jar- 
dín para ver qué otras 
maravillas guarda. La 
plantación es variada e 
incluye nébedas, ro- 
sas, campánulas, cle 
matis digitales y es- 
puelas de caballero 


DERECHA Esta aso 
ciación de plantas 
audaz y eficaz para 
una zona que recibe 
algo de sol, está com 
puesta por Hosta cris 
pula, las flores blancas 
en forma de campani 
llas de la Polygonatum 
x hybridum y el aciano 
Centaurea montana 
de azul intenso y flora- 
ción estival temprana 
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mente los límites, de modo que a todos los 
efectos prácticos dejen de existir. Cada 
uno de estos enfoques tiene sus pros y sus 
contras. El primero aprovechará al má- 
ximo las zonas soleadas, si las hay. y es 
más adecuado para uso familiar y juego 
ya que permite la creación de zonas ma- 
yores de pavimentación o césped. Inevita- 
blemente, el segundo crea aún más som- 
bra pero tendrá mejor aspecto, sobre todo 
desde la casa, al formar algo así como 
una «escenografia», pero será necesario 
reducir las zonas llanas utilizables para 
dar lugar a zonas de plantación más gran- 
des. ya que para lograr el mejor efecto la 
plantación tendrá que ser bastante audaz 
y variada. 


El suelo Lo mejor en los jardines ur- 
banos es mejorar el suelo antes que cam- 
biarlo, a causa de lo restringido del acce- 
so. Tenga en cuenta que los materiales 
como tierra y arena aumentan cosa del 
30% al cavar, de modo que si se piensa en 
un cambio de suelo es preciso calcularlo. 
Con el suelo viejo, un agregado generoso 
de abono, fertilizante y cal puede obrar 
maravillas. No obstante. es preciso ser 
cauteloso con la cal hasta que se haya es- 
tablecido el pH del suelo. Hasta en los 
más diminutos jardines ciudadanos, este 
puede variar increíblemente, desde el ex- 
ceso de cal (pH alto) junto a los viejos 
muros donde, a lo largo de los años. a pa- 





oscuro. La puerta está 
hecha de cañas de 
bambú y la pared es 
blanca. Es una idea 
sencilla pero eficaz 
que puede copiarse 
fácilmente. 


Mediante el uso de 
varios cantos rodados 
grandes y redondea- 
dos, suavizados por el 
bambú perenne, se ha 
dado un toque japo- 
nés a este rincón 





sado al suelo el enlucido viejo que va de- 
teriorándose o se ha enterrado material 
de derribo, hasta una considerable acidez 
(pH bajo) causada por la acción de las 
lluvias ácidas resultantes de la contami- 
nación. 


La protección Incluso en un diminuto 
jardín urbano usted deseará tener un lu- 
gar donde sentarse, de preferencia al sol, 
pero idealmente en un lugar donde no 
puedan verlo. Por desgracia, a veces esto 
es muy difícil de lograr. sobre todo si las 
casas adyacentes son altas. Cualquier in- 
tento por colocar un tejado convencional 
encima de la zona de descanso será con- 
traproducente, porque al mismo tiempo 
que eluda los ojos de los vecinos le qui- 
tará el sol. A menudo, una pérgola con 
barras en cruz correctamente espaciadas 
y orientadas solucionará el problema, por- 
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Un rincón interesante con una mezcla de 


Jue sugiere muchas cobert 









e incluye 
jeas al jardinero coníferas enanas 
aficionado. La fuente y hierba. El moder 

: u chorro solitaria no mobiliario de 
está colocada en ur jardin, agrega otr 
cantero poco elevado loque de color 

rcular, plantado contrastante 





que cuando se la ve oblicuamente. por 
ejemplo desde ventanas contiguas altas 
presenta una serie de barras que se super- 
ponen mientras que los que están senta- 
dos debajo pueden mirar el cielo a través 
de ellas. perdiendo al mismo tiempo muy 


poco sol directo. Algunos jardines son tan 














A menudo la sombra atractiva. Muchas de 
es un problema en el las pl Jue aman pequeños. que todo lo que se puede hacer 
jardín pequeño, p a sombra tienen hojas | es un patio. Pero hasta un patio puede 
si se la considera una grandes y cuando se 


ser estimulante. con macetas y plantas 


ventaja y se planta en un; 









Aa da manera el trepadoras bien colocadas. Las trepado- 


ujuri y 
Jila que es seduc ras ocupan muy poco espacio y suavizan 


rrecta se transforma en 


una caracteristica muy 





3 ciudad el aspecto duro del patio 
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Plan tres 


El jardín urbano ilustrado es un ejemplo 
típico de muchos jardines situados detrás 
de casas semiapartadas. El jardín es muy 
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estrecho y largo en comparación con su 
ancho. La terraza o patio está colocada 
contra la casa, para obtener toda la inti- 
midad posible y. en este ejemplo, es un 
sector soleado, sobre todo después del 
mediodía. La pérgola protege la zona de 
una casa vecina alta. Los guijarros o gra- 
villa constituyen un suelo interesante. que 
ahorra trabajo. y un camino de lajas de 
piedra conduce desde la terraza hasta el 
sendero lateral y atrae la mirada a la esta- 
tua. que es el punto focal del jardin. Fren- 
te a la estatua hay una zona verde. Puede 
ser de césped o incluso de una planta de 
bajo crecimiento como la Minuartia caes- 
pitosa (si hay sol) o la Arenaria balearica (a 
la sombra). 

Detrás de la estatua hay un estanque 
semicircular, que refleja la luz. encua- 
drado por tres lados por plantas acuáticas 
como el bambú y los lirios. En realidad, 
no es necesario que sean plantas acuáti- 
cas o de pantano, pero deben parecer 
como si lo fuesen porque el agua de la 
fuente quedará incorporada a la mirada. 
Hay un cobertizo colocado con tal discre- 
ción que casi no se ve. Un esquema equi- 
librado de arbustos y arbolillos proporcio- 
na un interés permanente en los laterales. 
con puntos de colores brillantes propor- 
cionados por las anuales que crecen en 
macetas, colocadas en diversas posiciones 
por todo el jardín. 

Al separar el jardín en zonas definidas. 
como se ha hecho aquí. creamos una ilu- 
sión de mayor espacio. También agrega 
variedad e interés. 

Cuando se trata de jardines pequeños. 
los árboles —sobre todo si se usan para 
ocultar— deben elegirse con el mayor cui- 
dado y tienen que ser proporcionados al 
lugar. porque si no el problema de las ca- 
racteristicas exteriores poco atractivas será 
reemplazado por el de una mayor sombra 
adentro y el de más dificultades de creci- 
miento debajo de las copas de los árboles. 
Una regla sencilla es que cuanto más cer- 
ca del centro focal principal se coloque la 
pantalla, más eficaz será. 
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Tradicionalmente, el jardín campestre inglés es un arreglo de flores alegre, colo- 
rido y aparentemente azaroso, compuesto sobre todo por anuales o herbáceas pe- 
rennes. con arbustos ocasionales como la forsythia o rosales clásicos y. tal vez. uno 
que otro árbol frutal. 











Parece como si no hubiera forma o pa- A mucha gente le gustaría tener un jar- 
trón establecido. Las plantas se intercam- | dín así. pero no lo intentan a causa de que 
bian. las regalan amigos o vecinos. a ve- | se necesita invertir mucho tiempo en man- 
ces se encuentran en el campo y se plan- | tenerlo bajo control. Tal vez sea una con- 
tan luego donde haya espacio. Los sende- | tradicción porque en apariencia es muy 
ros son de gravilla o losas de pavimento. | poco el tiempo que se ha invertido en 


colocadas también al azar y utilizando | mantenimiento. Pero esto no es verdad, 
materiales locales baratos: muy nostálgico. | como confirma cualquier dueño de un 


Una de las delicias de 
tener un jardín cam 
pestre es la posibilidad 
de cultivar una gran 
variedad de plantas. E 
azul intenso del gera 
nio «Johnson's blu 
queda completado por 
las violetas, la flox 
blanca, la pasiflora 
rosas rosadas y el 
amarillo brillante de la 
rastrera Lysimachia 
nummularia «Aurea» 
(hierba de la moneda) 
Para que sea visual 
mente atractiva, e: 
reunión debe mante 
nerse bien ordenada 
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jardín rústico. No obstante, este tipo de 
jardín tiene tal encanto que tal vez me- 
rezca el esfuerzo. Sin embargo, hasta el 
jardín rústico más natural en apariencia 
necesita un diseño o por lo menos un 
marco dentro del cual trabajar. Un jardín 
puede ser en esencia campestre y conte- 
ner no obstante elementos disimulados 
que ahorran trabajo. 


Plan cuatro 

El jardín de las páginas 82-83, un pavi- 
mento en «tapicería» que constituye una 
terraza... en el jardín campestre no hay 
patio. Cuando hablo de pavimento en 
«tapicería» me refiero a un revestimiento 
con materiales de pavimentación diver- 
sos, como antiguos ladrillos, baldosas, en- 
losado, pizarra o arcilla que han sido 
reunidos y dispuestos al azar. La edad y 
las lluvias reducirán cualquier contraste 
de colores indeseable y entonces la te- 
rraza será un complemento de las plantas 
que la rodean. Por las grietas ocasionales 
o agujeros que se dejan deliberadamente 
entre los diversos materiales de pavimen- 
tación crecen plantas de alfombra en co- 
lorida profusión. Es buena idea mantener 
las plantas en las zonas exteriores, porque 
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Las baldosas 

Las baldosas se ven mejor si se las 
coloca con junturas de cemento entre 
ellas; de hecho, la mayor parte tiene 
un tamaño que lo permite. Esto puede 
ser importante cuando se usa más de 
un tamaño para hacer un dibujo. En 
general, evite reunir baldosas de mu- 
chos colores distintos, pero elija colo- 
res que armonicen con las flores. 





sin duda se colocarán mesas y sillas en el 
centro de la terraza para recibir gente 
afuera y disfrutar de la vista. 

A lo largo del sombreado jardín hay un 
sendero; el lado soleado queda libre para 
hacer más plantaciones y termina por lle- 
gar al huerto, atravesando un arco de 
siemprevivas podado. Este arco y el borde 
podrían ser de tejos, que crecen más bien 
lentamente, o de alheñas, de preferencia 
en su variedad dorada. Sin duda, una 
planta asociada al jardín campestre, si es 
que tal cosa existe, quedaría mejor que un 
tipo de seto moderno, de tipo conífero, 
como el Cupressus x leylandii. Una alterna- 


Este encantador huerto 
y jardín de hierbas 
puede verse en Barns- 
ley House, en el Glou- 
cestershire. El espliego 
y las rosas comunes 
agregan color e interés 
a un jardín fascinante 
que es una fuente de 
ideas para cualquiera 
que esté dispuesto a 
plantar de manera 
minuciosa. 


Un huerto no tiene por 
. Qué ser necesaria 
mente funcional. La 
elección de verduras 
tene que hacerse con 
cierta consideración a 
as apariencias ade- 
más de a la productivi 
dad. Como puede 
verse aqui, ¡as verdu 


ras bien cultivadas son 
tan atractivas como las 
plantas decorativas 
Los narcisos y todo 
tipo de hierbas agre 
garán un detalle de 
color al huerto. ade 
más de proporcionar 
variedad a la 

cocina 
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tiva a este marco sería una estructura de 
madera, cubierta de plantas trepadoras 
El huerto es funcional. sin concesiones 
al adorno, y por lo tanto es necesario 
ocultarlo, como el invernadero. Sin em- 
bargo. con un poco de imaginación po- 
dría diseñarse una huerta formal. tal vez 
con varios patrones sencillos. y rodearla 
de bojo espliego. Entonces serta un lugar 
que merecería la pena visitar por si mismo 
En cierta medida la altura de los rebor- 
des o cercas que rodean el jardín determi- 
nará la cantidad de sombra que haya en 
el. Las cercas modernas necesitan mucho 
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tiempo para curarse o quedar lo bastante 
cubiertas de plantas como para integrarse 
con éxito al jardin rústico ideal. Una cer- 
ca de efecto rápido muy útil es la de zarzo 
o mimbrera, hecha de ramas de avellano 
o de sauce entrelazadas. Constituye tam- 
bién.un realce perfecto para todo tipo de 
arbustos y plantas 

El pequeño estanque es el hogar de tri- 
tones y ranas y bebedero de pájaros. abe- 





Las espuelas de caba 
llero son para muchas 
personas las flores 
perfectas de verano 
sobre todo cuando se 
ven, como aqui, en un 
hermoso despliegue 
de malvas y azules 
Las variedades amari 
llo pálido, blanca y 
rosadas también pue 








den conseguirse 
por alguna razón 
no le van tan 


Con 





colores 
bien a la planta 
un suelo bien abonado 
y removido y en una 
posición a pleno s 

las espuelas de caba 
ero dominan cua 
quier planta de sí 


entorno. 


jas y otros insectos. Puede hacerse bastan- 
te barato y sencillo con un revestimiento 
flexible. y rodeándolo de piedras coloca- 
das al azar. Los diversos senderos cruza- 
dos son funcionales. pero proporcionan 
interés, mientras que la pérgola acomoda 
a una trepadora favorita. tal vez una ma- 
dreselva, rosas. Clematis montana o glici- 
nas: también sirve para ocultar un rin- 
con antiestetico 








Para que un jardín natural o de coleccionista funcione eficazmente como diseño, hay que tomarse al- 
gunos trabajos. Es preciso tener un plan básico definido y una razón para agrupar las plantas. Aqui, 
Un cantero elevado de gravilla aloja una colección de plantas alpinas y de roquedo. Es un área atracti- 
va por derecho propio y si se coloca en el borde de un patio proporciona también las condiciones 
ideales para el cultivo de este tipo de plantas. 
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En los últimos años se experimenta una fuerte tendencia de «regreso a la naturaleza» en 
los círculos de jardinería, con el acento puesto en los jardines ecológicos y silvestres 
Esta idea no se limita a los jardines y por todas partes están en marcha proyectos a gran 
escala. Los ejemplos más evidentes son los terraplenes de las autopistas y sus arcenes 
Antes se los podaba regularmente pero ahora se los deja crecer de manera natural, esti 
mulando la abundancia de la vida silvestre 


No hay razón alguna para que no se pue- 
dan incorporar estas ideas a los jardines a 
escala doméstica. Sin embargo, la apa- 
riencia natural, asilvestrada, no se logra 
por accidente y tampoco es que las cosas 
puedan dejarse sólo a la naturaleza; de ha- 
cerlo, el resultado sería probablemente 
una maraña donde crecerían de manera 
predominante tres O cuatro especies en 
muy poco tiempo, en detrimento y posible 
extinción de las otras. Estos jardines natu- 
rales o silvestres tienen que estar planifi- 
cados tan cuidadosamente como el jardín 
más formal y refinado. Comprensible- 
mente, el dueño deseará tener muchas es- 
pecies distintas de plantas silvestres o in- 
dígenas, probablemente en combinación 
con las mejores de las que no son de este 
tipo. Con el tiempo, las primeras atraerán 
una mayor variedad de insectos, pájaros y 
mariposas, si éste es el objeto del intento. 


Plan cinco 

Al estar pensado a escala doméstica, el 
jardín de las páginas 86-87 necesita aco- 
modar personas además de plantas y vida 
silvestre, y para ello se le ha incorporado 
una terraza o zona de descanso. Para man- 
tenerse dentro del esquema general, se 
han elegido materiales que se integran 
bien: ladrillos y pavimento envejecido na- 
turalmente, práctico y discreto. La cober- 
tura del suelo en las zonas principales es 
de césped o gravilla, y cada una recibe 
plantas apropiadas y asociadas. Habría 
que decir que en los jardines más grandes 
puede dejarse que las zonas de hierba 
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crezcan para estimular la aparición de di- 
ferentes especies de plantas de prado 
Esta idea resulta muy práctica si hay sen- 
deros que se puedan segar regularmente y 
que atraviesen estas zonas, mientras que 
el resto se deja para que cuajen semillas y 
también para permitir que los bulbos que 
se hayan plantado maduren naturalmente. 

Pueden combinarse rocas y estanques 
para acomodar plantas que necesitan lo- 
calizaciones bien drenadas, como la uña 
de gato o las rosas de acantilado, con 








trastar 
delicada - 
gia. Las dos últimas se 
reproducen solas 
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otras de pantano como las saxifragas sil- 
vestres. lirios. la caléndula de las maris- 
mas y las primulas. 

El estanque tiene que parecer todo lo 
natural posible. idealmente con unos 15 
em de arcilla colocados encima del reves- 
timiento de fibra o concreto. Por otra par- 
te. si se puede excavar un estanque natu- 
ral en arcilla impermeable. mucho mejor. 

Este jardín podría acomodar igual- 
mente bien los árboles y plantas más refi- 
nados del coleccionista de botánica, ade- 
más de las del naturalista. De todos mo- 
dos. desde hace siglos se importan mu- 
chos de nuestros árboles y arbustos lla- 
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mados naturales o indígenas. De hecho, 
algunas formas cultivadas han pasado a 
incorporarse al campo y ahora se las con- 
sidera indigenas. 

Lo esencial en cualquier colección bo- 
tánica es tener un esquema de suelo defi- 
nido. sobre todo si las plantas se reúnen 


EL JARDÍN NATURAL 


por motivos culturales, más allá de la ne- 
cesidad de asociarlas por su color o tex- 
tura. Si no se medita cuidadosamente el 
diseño básico global del jardín y la nece- 
sidad de relacionar sus características. las 
plantas carecen de unidad y equilibrio y 
el jardín resulta un fracaso. En este tipo 
de jardín, el esquema de suelo y el uso de 
los elementos verticales es fundamental 
Habría que relacionar las zonas de plan- 
tación con senderos, zonas de hierba, es- 
calones, etc... para formar un esqueleto 
fuerte, cuya carne será proporcionada por 
las propias plantas. 
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Un estanque es 

un elemento útil en un 
jardín, porque puede 
usarse para relacio 
nar zonas ademas 
proporcionar un há 
bitat n. al para plan 
tas de agua o pantano 


de 











Este, como el de la 
ilustración principal 
está incorporado a 
un jardin de rocalla 

y los árboles bien 
situados y el césped 
abigarrado mantienen 
el interés 


Este tipo de jardín será muy apreciado por todos aquellos que desean los benefi- 
cios de un jardín —belleza, aromas. tranquilidad. un lugar para recibir o tal vez 
para los juegos de los niños—. sin los problemas de mantenimiento asociados. Tal 
vez estas personas no tengan tiempo y poca oportunidad para cuidar del jardín 
Hay gente a la que le desagrada la jardinería. pero disfruta de los beneficios pro- 
porcionados por un jardín. 


En ambos casos, el jardín fácil de cuidar | jardines que incluyen una gran propor- 
es lo indicado. El diseño debe eliminar | ción de materiales duros son más caros a 
las líneas complicadas y las superficies | causa del más alto costo de la construc- 
difíciles de mantener. las plantas que ne- | ción en relación con el de las plantas, A 
cesitan mucha atención. etc.. para asegu- | menudo. una de las características de es- 
rar el éxito. Por definición, estos jardines | tos jardines es la existencia de sistemas de 
incluyen amplias zonas pavimentadas y a | irrigación. y aunque esto puede resultar 





menudo canteros elevados. cantos de se- | caro ahorra muchísimo tiempo, Una al- 
gado y así sucesivamente. En general. los | ternativa sería el riego por aspersión 


paisaje «duro» y las 
plantas de crecimiento 
acil son factores ¡m 
portantes para un jar 
Jín donde se desea 
ahorrar trabajo, pero 
esto no significa que el 
dín carezca de inte 
En la ¡lustraciór 
se ve que un asiento 









Je piedra se ha incor 
porado a un cantero 
elevado plantado con 
rododendros aleas 
grasas y hermosas de 
día, plantas que nece 
sitan poco manteni 
¡na vez que se 
han desarrollado 
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Plan seis 

Los setos del jardín de la página 42 tienen 
que elegirse muy bien en cuanto a las 
plantas utilizadas, porque algunas necesi- 
tan una poda regular. Un muro de piedra 
o ladrillo o incluso una pantalla de listo- 
nes sería una idea mejor. Pero incluso 
esta última exige cada pocos años una 
mano de pintura protectora. Para que un 
jardín ahorrara realmente trabajo. ten- 
dría que consistir enteramente en piedra. 
ladrillo o concreto, de modo que en la 
mayor parte de los casos se llega a un 
compromiso y se introducen plantas para 
suavizar el efecto. 

El patio y el sendero asociados a este 
son llanos, con una superficie que se ba- 
rre fácilmente, y es lo bastante grande 
como para acomodar mesa y sillas. ade- 
más de quedar espacio suficiente en torno 
para facilitar los movimientos. También 
hay una parrilla de ladrillo. El prado es 
llano, de forma sencilla, y el pavimento 
está ligeramente por debajo del nivel de la 
hierba para eliminar la necesidad de re- 
cortarla continuamente y permitir que el 
cortacéspedes pase sin causar daños. 
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La combinación de las 
diferentes texturas de 
pavimento, la gravilla y 
los cantos rodados, 
con plantas de cober 
tura de fácil cuidado 
constituyen una carac: 
terística interesante del 
jardín 


Los setos del jardín de la página 90 tienen 
que elegirse muy bien en cuanto a las 
lados restantes, manteniendo su forma 
Pueden ser de ladrillo o piedra chata, co- 
locados también a la altura que permita 








a cubie 
madera conduce a 
Jna zona de gravilla 


y trátela con pintura 
conservante, pese 
a que está por encima 





Para la cubierta elija del nivel del suelo y 
una madera dura- por lo tanto es dificil 
dera, no deformada que se pudra 
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pasar por encima para cortar la hierba. 
Una pérgola sencilla crea interesantes pa- 
trones de luz y sombra, al tiempo que sos- 
tiene las plantas trepadoras favoritas. La 
zona más alejada es un pequeño huerto 
que contiene un invernadero. Ninguno de 
los dos es muy grande y son ambos fáciles 
de cuidar. En los casos de «antijardine- 
ria» graves esto puede eliminarse. 

Los árboles y otras plantaciones son 
variedades sensatas. pero aún así se han 
planificado cuidadosamente para lograr 
el mejor efecto. Si los espacios entre las 
diversas plantas se cubren con pajote. 
mantillo. turba o incluso gravilla. se redu- 
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cirá al mínimo la necesidad de desherbar. 
y además beneficiará también a las plan- 
tas. Antes de la aplicación de cualquiera 
de estas cosas hay que eliminar las malas 
hierbas existentes. Cubrir con pajote es 
una manera útil de controlar las malas 
hierbas. que se ve bien además de ser 
eficaz. 





EL JARDIN FÁCIL DE CUIDAR 


Un prado de césped. sobre todo en un 
jardín pequeño y umbrio, no siempre es 
una buena idea. ni desde el punto de vista 
del mantenimiento ni desde la perspec- 
tiva del cultivo. Hay alternativas útiles 
como las hiedras de hoja pequeña. la vin- 
capervinca menor y otras perennes de 
crecimiento bajo. No siempre ofrecen una 
superficie de textura tan regular, pero pue- 
den resultar muy atractivas, en todo caso 
mucho mejor que un césped ralo. Los gui- 
jarros o gravilla son otra cobertura evi- 
dente que contribuye a dar carácter a un 
jardín y. lo que es más importante, no ne- 
cesita poda ni abono. 
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El jardín fácil de cuidar 
debe dejar tiempo 
para sentarse y con- 
versar. ¿Por qué no 
hacerlo como se debe 
e instalar una zona de 
parrilla? Esta tiene 
incluso una pequeña 








jardinera elevada don- 
de las hierbas quedan 
al alcance del coci- 
nero. La parrilla puede 
construirse con ladri- 
llos y tiene un armario 
incorporado para guar- 
dar el combustible. 





EL JARDÍN AMURALLADO 





A causa de los altos precios de las propiedades. los jardines. sobre todo aquellos de 
las nuevas urbanizaciones. son cada vez más pequeños. En consecuencia. hay 
cada vez mayor interés en lo que ha dado en llamarse el jardín patio o amurallado. 
Estos jardines adquieren carácter a medida que envejecen 


Los jardines amurallados no son nuevos: 
los primeros jardines eran amurallados y 
brindaban protección contra los animales 
y los ladrones. además de proporcionar 
un refugio para hierbas, vegetales y la re- 
creación de sus dueños. No obstante. eran 
bastante grandes y los jardines patio de 
hoy son pequeños. Como ya se ha dicho, 
las altas paredes que rodean pequeños es- 
pacios crean inmediatamente problemas 
de sombra. Pero en todo caso se gana en 
intimidad y en un sentimiento de seguri- 
dad. El jardín que ilustramos debe ser la 
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réplica de muchos miles de jardines que 
hay por todo el país que. si no tienen un 
muro sí tienen una alta cerca, de modo 
que los principios básicos son los mismos 


Plan siete 

La primera necesidad de este tipo de jar- 
dín es lograr expandirlo visualmente y 
eliminar cualquier sensación de encierro, 
Un buen comienzo es introducir una su- 
perficie de suelo simple y que refleje la 
luz. Pueden ser baldosas de colores cla- 
ros, zonas de césped (aunque esto puede 


La pérgola o cenador 
proporciona sombra 
refugio e intimidad 
además de constituir 
¿¡n punto focal del jar- 
dín. Puede plantársela 
con una gran variedad 
de trepadoras con y 
sin flores, y si hay sol 
suficiente incluso con 
Una parra, cuya fruta 
aprovechará después 


no ser práctico por razones de tamaño y 
acceso). zonas de gravilla de colores cla- 
ros. etc, 

Un estanque en forma de ele colocado 
cerca de la casa, desde donde se lo puede 
ver y disfrutar de manera inmediata. es 
un estupendo reflector de luz y aumenta 
la sensación de espacio. En una situación 
formal. lo mejor es pintar de negro el inte- 
rior del estanque. Esto realza el efecto es- 
pectacular de la superficie del agua: los 
colores claros no lo hacen y se ven ense- 
guida el fondo y los laterales. Los asientos 
desempeñan un importante papel en el 
jardín patio o amurallado, y 
dos de manera permanente, donde se du- 
plican con puntos focales. o como unida- 


a sea coloca- 


des portátiles que pueden seguir libre- 
mente el recorrido del sol. Los muretes en 
torno a canteros elevados constituyen tam- 
bién buenos asientos adicionales. siempre 
y cuando tengan aproximadamente unos 
30 cm de profundidad y unos 45 cm de al- 
tura. Una serie de cojines los harán más 
cómodos 

Según la orientación del jardín. que de- 
terminará la elección de plantas. los mu- 
ros y cercas son hogares ideales para una 
gran variedad de arbustos y trepadoras 
Los muros abrigados pueden permitir in- 
cluso el cultivo de plantas más tiernas 
como la acacia o la fremontia. También 
las glicinas disfrutan del refugio compa- 














eficaz 











para agregar 


ncor 


colec 


pue 








El jardin amurallado 
puede adquirir un aire 
mediterráneo si se 
incluye una colección 
de plantas en mace 
tas. Esta colorida exhi 
bición es de pelargo 
nios, petunias y lobe 
1as 





den usarse hermosas 
de día, hiedras y bam 
búes en miniatura, 
además de grasas 
Como se ve aquí, se 
ha estimulado a algi 
nas a crecer por entre 
los guijarros, por lo 
cual se los ha colo- 
cado flojos y sin ce- 
mentar 





Una sombrilla y un 
mantel de colores 
vivos dan un toque de 
color a un jardín 
umbrío y frío. Este es 
el lugar ideal para 
algunas de las luju- 
riantes plantas que 
aman la sombra, como 
los bambúes y maho- 


Cuando se coloca la 
glicina sobre una pér- 
gola, el resultado pue- 
de ser espectacular 
Sin embargo, algunas 
cepas no florecen con 
facilidad y resultan 
decepcionantes. Otras 
trepadoras adecuadas 
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nias. También se desa- 
rrollarían bien las 
aralias, la hermosa de 
día y los helechos 
Como es demasiado 
oscuro para cultivar 
demasiadas plantas 
acuáticas con éxito, el 
estanque se ha sem- 
brado de guijarros 





son la Clematis mon- 

tana, al jazmín blanco, 
el Jasminum officina- 

lis, una rosa trepadora 
como la «Albertina» o 

la «Zephirine Drouhin» 
alguna vid o una hie- 

dra de hojas grandes 

y jaspeadas 
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rativo del jardín amurallado y pueden 
cultivarse sobre una gran pérgola, con lo 
que se crea un efecto excelente. Aún en un 
jardín tan pequeño como el que se ilustra 
aquí, es importante crear efectos y vistas 
cruzados. Aquí. el pequeño obelisco de 
piedra sobre un plinto actúa como punto 
focal cuando se lo ve desde el asiento co- 
locado enfrente y queda enmarcado por 
los postes de soporte de la pérgola. La at- 
mósfera es clara y aireada y hasta las pa- 
redes se han pintado de color claro para 
aumentar la refracción de la luz. Si se le 
agregara iluminación resultaría perfecto y 
el jardín podría disfrutarse incluso en las 
primeras horas de la noche 

Los jardines amurallados mejoran mu- 
cho si se les integran plantas en macetas 
Según la atmósfera que se haya creado. 
estas serán de arcilla. madera o imitación 


EL JARDÍN AMURALLADO 


concreto. Por lo general. los tiestos tienen 
una planta fundadora permanente, casi 
siempre de tipo perenne para que dure 
todo el año; después, según las estaciones. 
estas plantas se complementan con otras 
anuales, bulbos. hiedras. etc. Los colores 
pastel son los mejores para crear la ilu- 
sión de espacio, aunque los puntos de 
color realmente brillante. como los de los 
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geranios (pelargonios) en macetas, pro- 
porcionan un toque casi mediterráneo. 

El color de la glicina es suficiente para 
la pérgola y ayudará también a dar sensa- 
ción de espacio. que se perdería si se utili- 
zaran varias trepadoras distintas. Hay 
buenas alternativas para la glicina, como 
una rosa. la madreselva. el jazmín de ve- 
rano u otras trepadoras. 
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ÁRBOLES PARA 
PEQUEÑOS JARDINES 


La presencia de un árbol es capaz de con- 
vertir la porción de tierra menos inspira- 
dora en un jardin de ensueño. Cuanto 
más pequeño es el jardín, tanto más im- 
portante resulta escoger el árbol ade- 
cuado: no debe superar nunca el territorio 
que se le ha asignado y siempre ha de 
ofrecer algún atractivo, según la estación. 


Y ja pod 
EIA 


IO ID 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Un árbol es, probablemente, la planta 
más importante que se compra. Un jardín 
sin árboles, tanto si es grande como si es 
pequeño, parece incompleto. Por su ta- 
maño, los árboles proporcionan la escala 
y el impacto de los que carecen los arbus- 
tos y las flores. El árbol se convierte auto- 
máticamente en un punto focal vertical, 
como si fuera una estatua, en contraste 
con su entorno horizontal. Visualmente, 
es el ancla que incorpora una casa al pai- 
saje (lo cual tiene gran importancia en las 
nuevas urbanizaciones, tan peladas) y le 
da al escenario del jardín una sensación 
de permanencia. Las flores y las familias 
van y vienen, pero los árboles perduran, a 
menudo durante varias generaciones. 
Ofrecen una belleza que va evolucio- 
nando y cambiando a medida que se su- 
ceden las estaciones. Además de la be- 
lleza evidente de los árboles en flor, no ol- 
videmos la hermosura de la forma de las 
ramas dispuestas con toda naturalidad 
para aprovechar al máximo la luz. El fo- 
llaje constituye otro gran atractivo, bien 
en los perennes, que están cubiertos todo 
el año, bien en los caducifolios, que pre- 
sentan una coloración brillante en las ho- 
jas nuevas de la primavera y en las que 
caen en otoño. 

En los mejores árboles, las flores, la 
forma y el follaje funcionan al unísono, e 


incluso la corteza (de color castaño en al- 
gunos arces y cerezos, blanco mate en el 
abedul) ofrece a veces un atractivo adicio- 
nal. En algunas ocasiones, la belleza del 
árbol depende del momento; por ejemplo, 
el cerezo, que florece en otoño, ilumina el 
jardín con sus flores delicadas también 
durante el invierno y el comienzo de la 
primavera. Otros árboles de flores relati- 
vamente modestas producen frutos colo- 
ridos o un perfume agradable. 

No hay dos árboles que sean exacta- 
mente iguales, y el aspecto de cualquiera 
de ellos cambia de minuto en minuto, al 
modificarse la distribución de las luces y 
las sombras, y según el movimiento. del 
viento. 

Los árboles bien escogidos combinan 
belleza con practicidad, y nos permiten 
disfrutar más del jardín, tanto para usarlo 
como para mirarlo. Además, un árbol da 
sensación de vida: por ejemplo, en ve- 
rano, una budleya cubierta de mariposas 
o, en otoño, un serbal lleno de pájaros. En 
las grandes ciudades y sus suburbios, los 
árboles proporcionan a los vecinos una 
cierta intimidad, a la vez que suavizan las 
líneas duras y la geometría de los edifi- 
cios. A veces, un paisaje agradable en la 
distancia se beneficia al quedar 'enmar- 
cado”, mientras que, por el contrario, pre- 
ferimos ocultar un panorama feo. En am- 





En un jardín de 
tamaño reducido, 
resulta imposible 
ocultar un edificio 
grande plantando un 
árbol en el límite. Por 
el contrario, hay que 
acercar el árbol al 
ojo, es decir, a la 
casa y/o el patio, y 
desde allí tapará una 
superficie mucho 
mayor. Aquí vemos 
una regla de 
nivelación larga que 
indica la altura que el 
árbol alcanzaría a 
ocultar, visto desde 
la casa. 
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INTRODUCCIÓN 


bos casos, un árbol bien situado puede 
proporcionar la solución. 

En Europa, por lo general, el sol del ve- 
rano no plantea problemas, pero los jar- 
dines orientados hacia el Sur y los patios 
soleados se benefician cuando están sal- 
picados de una sombra suave. Abundan 
las plantas escogidas que sólo prosperan 
cuando tienen un poco de sombra, y un 








ARRIBA Para situar 
un árbol de modo 
que sirva como 
pantalla, se necesitan 
dos personas. Una 
se sienta dentro 
mientras la otra 
mueve la regla, hasta 
encontrar el sitio más 
adecuado. 


DERECHA Los 
edificios que se veían 
en la página anterior 
han quedado ocultos 
gracias a la 
ubicación del árbol, y 
de una pérgola. La 
enredadera de la 
pérgola completa la 
tarea de ocultamiento. 








jardinero experto puede plantar árboles 
especificamente para tal fin. Se necesita 
más protección del viento que del sol, y a 
este respecto los árboles también pueden 
servir de ayuda. A diferencia de los muros 
y las vallas sólidas, que lo frenan por 
completo y provocan remolinos, los árbo- 
les filtran el viento y ofrecen cobijo sin 
crear una turbulencia localizada. 
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Al comprar un árbol, hacemos una inversión 


a largo plazo, no sólo de dinero sino tam- 


bién de tiempo y espacio en el jardín. Las compras impulsivas en un centro de jardine- 
ría a menudo provocan desastres, y es conveniente pensar un poco antes, para aho- 


rrarse problemas después. 


Las necesidades del árbol La elección de- 
penderá de las condiciones de creci- 
miento que se den en cada jardín. Algu- 
nos árboles soportan casi todos los me- 
dios, mientras que otros son bastante exi- 
gentes. Entre los factores que hay que te- 
ner en cuenta se incluyen la cantidad de 
luz que recibirá, el tipo de suelo (con- 
tando el grado de acidez o alcalinidad, si 
tiene buen drenaje o si se anega), si el jar- 
dín está expuesto o protegido y si el clima 
es templado o crudo. Otras limitaciones 
especiales se refieren a la exposición a 
vientos salinos o a un alto grado de conta- 
minación industrial. 

Para tener una idea de cuáles son las 
condiciones de crecimiento en un jardín 
determinado hay que observar lo que 
crece allí o en los jardines de los alrede- 
dores. Para más información, se puede 
utilizar un equipo de comprobación del 
suelo, que se consigue en los centros de 
jardinería y en farmacias grandes. 


Tamaño y ritmo de crecimiento Uno de los 
errores que se cometen con mayor fre- 
cuencia consiste en escoger un árbol que 
enseguida se vuelve demasiado grande. Si 
bien el tamaño definitivo de una especie 
determinada siempre experimenta varia- 
ciones, según las condiciones de creci- 
miento, es conveniente conocer la altura y 
la expansión que puede alcanzar un ejem- 
plar del tipo que se adquiere. Para ha- 
cerse una idea visual, dibuje un plano 
sencillo de la casa y el jardín en papel 
cuadriculado. Indique el lugar donde se 
colocará el árbol y trace un círculo para 
representar el grado de expansión; el diá- 
metro del círculo se ha de hacer a escala. 

A continuación, debemos analizar el 
ritmo de crecimiento del árbol. Por ejem- 
plo, el arce japonés crece con mucha len- 
titud, mientras que el negundo crece con 
la misma fuerza que la mala hierba. Por 
lo general, los árboles de crecimiento lento 
son pequeños y tienen aspecto de arbus- 


Portes de los (negundo) . 2. Betula  tschonoskii (manzano  salicifolia 'Pendula' 
árboles: 1, Acer pendula 'Youngii' silvestre). 4. Prunus (peral de hojas de 
negundo (abedul llorón de 'Amanogawa' (cerezo sauce). 6. Juniperus 
'Variegatum' Young). 3. Malus ornamental). 5. Pyrus  virginiana 'Skyrocket' 


(enebro). 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


tos cuando se compran. Es importante es- 
tablecer una relación entre el ritmo de 
crecimiento y su propia vida: si tiene la 
intención de vivir permanentemente en el 
mismo sitio y está dispuesto a esperar los 
resultados, plantar un árbol de creci- 
miento lento tiene más sentido que si 
piensa cambiarse de casa al poco tiempo. 

No se puede justificar la compra de un 
árbol demasiado grande con la excusa de 
que podándolo se mantendrá pequeño. 
Aunque hay árboles (como el limero agrio 
y el laurel que se utiliza como seto vivo) 
que aceptan un régimen regular de podas, 
la mayoría pierde su gracia natural. Ade- 
más, los recortes excesivos hacen al árbol 
más vulnerable a las enfermedades. Los 
cerezos ornamentales son un caso espe- 
cial a tener en cuenta. 

El cultivo de árboles en recipientes re- 
duce su tamaño; por ejemplo, si se cultiva 
una higuera en una tina, su tamaño siem- 
pre será menor que si se la planta en el 
jardín. Pero no todos los árboles se pue- 
den plantar así; es conveniente averi- 
guarlo antes. 


Porte de crecimiento Hay que analizar la 
forma con mucho cuidado, teniendo en 
cuenta que lo que se ve en el centro de jar- 
dinería no siempre se corresponde con los 
ejemplares maduros. La forma también 
depende de las condiciones de creci- 
miento. Cuanto más intensa sea la som- 
bra, más alto y más erguido será el árbol: 
si la luz proviene sobre todo de una sola 
dirección, hacia allí crecerá con más fuer- 
za. No obstante, a grandes rasgos uno 
puede hacerse una idea de la forma: de 
columna, llorón, piramidal o abierto y re- 
dondeado; simétrico o irregular y pinto- 
Tesco. 

La elección del tamaño y el ritmo de 
crecimiento es, sobre todo, una cuestión 
de sentido común, mientras que la forma 
depende del gusto de cada uno. No obs- 
tante, hay árboles que tienen un aspecto 
más natural que otros. Muchos de los hí- 
bridos de cerezos japoneses son rígidos y 
desgarbados, con las ramas surgiendo del 
tronco en ángulos irregulares. Los árboles 
en forma de columna también pueden 
parecer artificiales, quizá porque hay po- 
cos que sean oriundos de Inglaterra. Pero 
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PARTE SUPERIOR 
Salix caprea 
*"Pendula', con una 
conífera cónica al 
fondo. 


SOBRE ESTAS 
LINEAS Laburnum x 
watereri 'Vossii', con 
ramilletes de flores 
como péndulos 


ocupan menos espacio y dan menos som- 
bra que otras especies de la misma altura 
con una forma más abierta y redondeada. 
En realidad, casi todos los jardines tienen 
espacio suficiente para dar cabida a un 
árbol de copa abierta y por debajo se pue- 
den plantar otras especies o incluso utili- 
zarse el espacio como zona de recreo 
protegida. 





El follaje Los árboles perennes dan una 
sombra intensa, al igual que algunos ca- 
ducifolios de hojas grandes. Todos los ca- 
ducos permiten la entrada de luz en el jar- 
dín en la época en que los niveles de lu- 


minosidad se reducen, es decir, en in- 
vierno, pero restan intimidad, y además, 
hay que barrer las hojas en otoño. Los pe- 
rennes también pierden las hojas, pero no 
de forma tan estacional 


Los vecinos Si bien los vecinos no tienen 
derecho a impedir que uno plante un ár- 
bol, un ejemplar que ensombrezca su jar- 
dín (io el invernadero!). oscurezca sus 
ventanas o deje caer afidios sobre sus 
plantas no tendrá una buena acogida 





Ellos si tienen derecho a cortar las ramas 
que cuelguen por encima o las raíces que 
crezcan por debajo de su jardín. Con- 
viene hablar con los vecinos que puedan 
verse afectados acerca de la especie (y el 
lugar) que se ha escogido antes de efectuar 
la compra. Hay que señalar, también, que 
sus jardines se beneficiarán al aumentar 
el colorido y la intimidad. 


El entorno en general Un árbol nunca se 
contempla aislado. En un jardín donde 
ya hay otros árboles, es necesario tener en 
cuenta sus características, de manera que 
el nuevo ejemplar les sirva de comple- 
mento. Todos los árboles que una per- 
sona ve desde su jardin, tanto si están en 
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ELECCIÓN DE LOS ÁRBOLES 


IZQUIERDA Este 
caducifolio, Robinia 
pseudoacacia 'Frisia', 
resulta adecuado 
para los jardines de 
tamaño mediano. 


DERECHA El 
sicomoro dorado, 
Acer pseudoplatanus 
'Brilliantissimum', 
para jardines más 
grandes 


ABAJO, DERECHA 
El Sorbus aucuparia, 
o serbal, tiene un 
porte de forma 
piramidal 


el terreno del vecino como en una colina 
alejada, le pertenecen visualmente, aun- 
que no desde el punto de vista legal. A su 
vez, el árbol propio entra a formar parte 
de un paisaje más grande. Si la mayor 
parte de los árboles que hay en la calle 
florecen en la primavera, la adición de 
otro que florezca en la misma época pa- 
sará casi desapercibida, mientras que si 
plantamos uno que florezca en invierno, 
producirá un fuerte impacto. Del mismo 
modo, si los árboles que crecen en las 
proximidades o en el propio jardín cons- 
tituyen un “desbordamiento de colores”, y 
el follaje veteado libra una batalla cam- 
pal. tal vez lo mejor sea elegir un verde 
tranquilizador. 

El color se ve afectado en gran medida 
por lo que hay a su alrededor. El follaje y 
las flores de color pálido destacan mejor 
con un fondo oscuro; las flores y el follaje 
oscuro prefieren un fondo pálido. Las pa- 
redes de la casa y las del jardín sirven a 
menudo de telón de fondo; la piedra de 
color suave contrasta con las hojas pur- 
púreas; los ladrillos de color rojo chillón 
requieren tonos más suaves y fríos. 

El árbol ha de encajar dentro de las ca- 
racterísticas generales del entorno. La 
mayor parte de los jardines de tamaño re- 
ducido están situados en zonas urbanas o 
en lugares donde hay mucha construc- 
ción. Una planta de aspecto exótico no re- 
sultaría inadecuada, porque el ambiente 
ya ha sido fabricado por el hombre y pro- 
bablemente haya pocos árboles “aboríge- 
nes' a la vista, si es que hay alguno. 








El jardín de una casa de campo tiene 
que respetar el paisaje que la rodea. Las 
variedades pequeñas de los árboles silves- 
tres de la zona, o incluso uno o dos árbo- 
les frutales, quedan mejor que una espe- 
cie exótica importada 
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Situación En los jardines de tamaño re- 
ducido, el árbol tendrá que estar bastante 
cerca de la casa, pero ¿hasta qué punto 
esta proximidad es segura? Hay árboles, 
en especial los sauces, los álamos, los ol- 
mos, los fresnos y los alisos, que resultan 
peligrosos aunque se los plante a cierta 
distancia. Sus raíces recorren muchos me- 
tros en busca de agua y se introducen en 
los desagúes y las tuberías, produciendo 
cortes y roturas. Cuando el suelo es arci- 
lloso y el verano seco, las raíces absorben 
grandes cantidades de agua, con lo cual la 
arcilla se contrae y en los cimientos apa- 
recen grietas. Un árbol pequeño, situado 
a una distancia razonable de los cimien- 
tos, por lo general no ocasiona inconve- 
nientes. 


104 





Evite plantar árboles junto a los muros 
limítrofes, por el bien de la pared y de las 
relaciones vecinales. Si bien se puede 
plantar un árbol cerca de otro, este hecho 
afectará el ritmo de crecimiento y la forma 
Esta situación no tiene por qué ser mala: 
en la naturaleza se pueden apreciar va- 
rios árboles amontonados de gran atrac- 
tivo. 

Hay que tener cuidado con los desa- 
gúes, las tuberías de gas y agua, y los ca- 
bles subterráneos; por eso, a veces es más 
fácil encontrar un sitio en el jardín de la 
parte posterior que en el anterior. El árbol 
tampoco tiene que obstruir la visión de 
una señal o de un cruce peligroso, ni ocu- 
par la acera reservada a los peatones. 

En general, el árbol proyecta su sombra 





DERECHA Las raíces 
de un árbol que se 
plante demasiado 
cerca de una casa 
pueden causar 
perjuicios para los 
cimientos o los 
desagúes. Además, a 
medida que aumenta 
su tamaño, el árbol 
impide el paso de la 
luz. Tampoco hay 
que olvidar que el 
árbol puede 
estropear los muros 
limítrofes, si se 
plantan demasiado 
cerca, y colgar sobre 
el jardín del vecino. 


IZQUIERDA El 
ciclamor o Cercis 
siliquastrum merece 
ser plantado con más 
frecuencia a causa 
de sus flores 
primaverales 
Lamentablemente, no 
va bien en jardines 
fríos o abiertos, ya 
que necesita sol en 
abundancia y un sitio 
protegido, con tierra 
arijay bien drenada 
También le perjudica 
que se perturbe su 
raíz 








ELECCIÓN DE LOS ÁRBOLES 











sobre lo que se encuentra por debajo de 
su copa y hacia el Norte. En invierno, la 
longitud de la sombra puede superar con 
creces la altura del árbol, si bien el pro- 
blema se puede pasar por alto en el caso 
de los caducifolios. Procure situar el árbol 
de tal manera que proyecte la sombra en 
el lugar que usted desee. 

Si se quiere derribar un árbol viejo para 
reemplazarlo por uno nuevo, primero hay 
que consultarlo con las autoridades, por- 
que tal vez el árbol existente esté prote- 
gido por la ley. 

En los jardines de tamaño reducido, 
decidir dónde vamos a situar un árbol 
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suele ser un proceso eliminatorio, en el 
cual las consideraciones estéticas ocupan 
el último lugar. Nos agrada ver un árbol 
desde la casa: también nos gusta caminar 
debajo para llegar hasta la puerta princi- 
pal. 

Muchas personas que tienen un solo 
árbol en el jardín lo sitúan justo en el me- 
dio. No está mal, pero un árbol ubicado 
fuera del centro, o en una esquina, a veces 
resulta más interesante. Un árbol como 
punto focal en un cantero mixto o arbus- 
tivo constituye una excelente alternativa 
al espécimen ubicuo colocado en medio 
de la hierba. 





La mayoría de las personas adquieren árboles en los centros de jardinería próximos a 
su domicilio. Ofrecen una vasta selección de especies conocidas; el personal está dis- 


puesto a responder a todas las preguntas; 


y además existe una gratificación inmediata, 


porque uno se puede llevar enseguida lo que ha comprado a su casa. Algunas tiendas a 
veces entregan a domicilio. A pesar de estar mejor situadas que los centros de jardine- 


ría, por lo general su oferta es mucho má 


s limitada, y el personal no tiene tanta expe- 


riencia. Para comprar una especie poco común, es posible que tenga que recurrir a un 
vivero especializado, lo cual resulta a veces muy costoso, y a menudo transcurre bas- 


tante tiempo entre que se hace el pedido 


Los árboles se preparan para la venta de 
diversas maneras. Por lo general, los vive- 
ros venden los caducifolios a raíz des- 
nuda, con las raices envueltas en turba 
húmeda. Estos árboles no resultan caros, 
pero hay que comprarlos y plantarlos 
mientras están en estado de latencia: la 
época ideal es a fines del otoño o al co- 
mienzo de la primavera. Los árboles preem- 
paquetados, que vienen con las raíces en- 
vueltas en turba y después metidos en una 
bolsa de plástico, se venden sobre todo en 
las tiendas. También estos son accesibles, 
y hay que plantarlos durante la latencia. 
Lo mejor es comprar un ejemplar preem- 
paquetado que lleve poco tiempo en la 
tienda, en lugar de uno que ha pasado 
bastante tiempo en depósito, secándose 
con el calor. Casi todos los viveros venden 
los perennes con sus raíces, y con la tierra 
que llevan adherida, envueltas en arpi- 
llera, hojas de plástico o mallas. Lo mejor 
en estos casos es comprar las plantas y 
plantarlas a principios del otoño o a me- 
diados de la primavera. 

El sistema más utilizado y más ade- 
cuado es el de los árboles cultivados en 
recipientes; las plantas se inician en ties- 
tos pequeños y poco a poco, a medida que 
van creciendo, se las trasplanta a otros de 
mayor tamaño, hasta que se aclimatan 
bien en un recipiente de plástico. Estos 
árboles resultan más caros, pero ofrecen 
la ventaja de que se pueden comprar y 
plantar en cualquier época del año, con la 
condición de que la tierra no esté anega- 
da ni congelada. Por lo general, son los 
que se aclimatan con más facilidad y por 
consiguiente los que implican menos 
riesgos. 





y la entrega. 


Algunos puntos que se han de tener en 
cuenta Hay que ser precavido con los ár- 
boles que crecen de forma desigual o de 
un solo lado, si bien hay especies. como la 
higuera, que por naturaleza son menos 
“simétricas” que otras. También es necesa- 
rio comprobar que no haya tallos marchi- 
tos, resecos ni enfermos, ni un follaje 
marchito en las plantas perennes o en las 
caducas durante la época de crecimiento. 
Si la envoltura o el recipiente están estro- 
peados, esto implica correr un riesgo. 

e Tanto si se trata de árboles a raíz des- 
nuda como de ejemplares preempaqueta- 
dos, es conveniente evitar los que han co- 
menzado a echar hojas. o los que presen- 
tan unas raices blancas diminutas. 

* Conviene evitar árboles cuyas raíces ro- 
dean el tronco en la parte superior del ce- 
pellón, y los que tienen el cepellón seco. 
e Cuando se trata de árboles que se han 
cultivado en recipientes, en primer lugar 
hay que comprobar que no se trate de "fal- 
sificaciones' desenterradas de un terreno 
que han sido estrujadas para meterlas 
dentro del tiesto para venderlas. Si el ce- 
pellón se puede extraer con facilidad del 
recipiente, no compre el árbol: otra señal 
de advertencia: si el compost carece por 
completo de malas hierbas. 

* El mismo riesgo nos plantean los árbo- 
les que han estado demasiado tiempo 
dentro del recipiente: una capa gruesa de 
maleza atrofiada sobre la superficie del 
compost; las raíces gruesas que salen por 
los agujeros de drenaje o que aparecen 
por encima de la superficie del compost. y 
toda señal de una poda frecuente son in- 
dicios de que el árbol tiene una edad 
avanzada. 
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Si no puede plantar 
enseguida los 
árboles que se 
venden a raíz 
desnuda, es 
recomendable cubrir 


provisionalmente con 
tierra las raíces en 
un sítio que quede 
libre en el jardín. Es 
importante que en 
este sitio la tierra no 


* Al escoger entre un grupo de la misma 
especie, es mejor elegir el árbol que tenga 
las ramas dispuestas de forma más equi- 
librada. 


Tamaño A veces nos sentimos tentados 
de comprar el árbol más grande que sea 
posible; parece que representa mejor su 
valor, y produce un mayor efecto en el jar- 
dín. Sin embargo, los árboles grandes tar- 
dan más tiempo en aclimatarse y en rea- 
nudar el crecimiento, que los árboles de 
menor tamaño. Estos últimos plantean 
menos riesgos, y al cabo de un año o dos 
por lo general superan a aquellos que an- 
tes eran más grandes. Las plantas dema- 
siado pequeñas, que acaban de echar raí- 
ces, resultan inadecuadas, por más econó- 
micas que sean. Tardan algunos años en 
hacerse notar, y se estropean con facili- 
dad. Además, si uno se decide por ellas, 
tiene que tomarse también el trabajo de 
prepararlas. 


esté demasiado 
húmeda, y que esté 
bien protegido de los 
vientos fríos y secos. 
Si es un lugar 
sombrío, tanto mejor. 


Excave una zanja 
con uno de los lados 
inclinados hacia 
afuera. Ponga los 
árboles, cubra las 
raíces y afirmelas. 





El tiempo Entre la compra y la planta- 
ción debe transcurrir el menor tiempo po- 
sible. Cuando haya que esperar algunos 
días, es conveniente guardar el árbol en 
un sitio protegido. donde no hiele: jamás 
en una habitación con calefacción. Hay 
que evitar que las raíces se sequen. Cuan- 
do se producen retrasos. hay que cubrir 
con tierra las raices de los árboles que se 
venden a raiz desnuda: excave un hoyo 
grande con los costados oblicuos y entie- 
rre las raíces de modo que el tallo se apoye 
en el lateral inclinado. Los perennes con 
su cepellón y los árboles que se venden en 
recipientes se pueden mantener en el ex- 
terior, pero las plantas altas necesitan al- 
gún tipo de soporte para que el viento no 
las destruya y, a temperaturas bajo cero, 
es necesario proteger las raíces cubrién- 
dolas con una capa gruesa de paja. turba 
O helechos. 

Una vez más, es muy importante que 
las raíces no se sequen. 
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Una poda correcta mantiene sano y atractivo un árbol: pero una poda mal hecha es 
peor que ninguna. La diferencia entre ambas depende de que se respete el tamaño na- 
tural y el porte de crecimiento del árbol, de que se pode por los motivos correctos, y en 
el momento oportuno. Por lo general, cuanto mejor es la preparación formativa que re- 
cibe un árbol cuando es joven, menos poda necesita más adelante. 


Hay árboles que, por naturaleza, forman 
copas redondeadas, abiertas en la parte 
central; otros son densos, apretados y lle- 
nos de ramillas. Algunos son simétricos 
por naturaleza; otros tienen una forma 
naturalmente irregular. Dejando de lado 
los tratamientos formales, tales como la 
jardinería ornamental, el desmoche y el 
entretejido, entre otros, se considera que 
la poda permite que un árbol se convierta 
en el mejor espécimen de su tipo que 
sea posible. 

Lo mismo es válido con respecto al ta- 
maño: si tratamos un árbol como si fuera 
un seto y le damos un "recorte de pelo' al 
año, lo mantenemos pequeño pero al 
mismo tiempo se produce un crecimiento 
de una densidad antinatural y una forma 
desagradable. 


Principios para la poda 

* Siempre recorte las partes que estén 
marchitas, enfermas, dañadas o débiles, 
hasta llegar a la parte sana. Habrá que 
hacerlo en cuanto note que algo funciona 
mal. 

e Sobre todo es importante impedir la 


aparición de guías rivales. Algunas veces, 
una planta erecta joven, con un solo tronco, 
produce una rama muy fuerte, que crece 
hacia arriba y rivaliza con el brote princi- 
pal. Si no interviene, ambos competirán 
por imponerse, el tronco se bifurcará y el 
árbol perderá la forma. Conserve la guía 
situada más cerca del centro y corte la 
otra rama hasta el punto donde se junta 
con el tronco principal. 

* Elimine las ramas que crezcan en án- 
gulos irregulares: por ejemplo, hacia aden- 
tro, en dirección a la parte central del ár- 
bol, o atravesando otra rama. 

+ Cuando hay demasiadas ramas juntas, 
a veces es necesario entresacar un poco: 
haga una selección de las ramas más vi 
jas y córtelas para facilitar la penetración 
de la luz y el aire hasta el centro del árbol. 
De este modo, mejora el aspecto de la 
planta y disminuye el riesgo de plagas y 
enfermedades, que medran en el apretu- 
jamiento. El entresacado también sirve 
para rejuvenecer el árbol, porque se cana- 
liza la energía hacia las demás ramas y 
hacia la producción de nuevos brotes. 
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por la parte in! 





La técnica Por lo general, para cortar las 
ramas grandes de un árbol ya aclimatado 
lo mejor es recurrir a una persona espe- 
cializada. Pero si piensa realizar esta ta- 
rea usted mismo, será mejor que lo haga 
por etapas para no arrancar la corteza del 
tronco. En primer lugar, corte la rama en 
secciones hasta que quede un tocón de 
unos 60 cm de largo. A continuación, 
efectúe un corte poco profundo en la parte 
inferior, cerca del lugar donde la rama se 
une con el tronco. De esta manera se im- 
pide que se rasgue la corteza en caso de 
que la rama se rompa parcialmente mien- 
tras la podamos. Después, sierre la rama 
hacia abajo, a una distancia de alrededor 
de 15 cm del tronco, para quitar la mayor 
parte del peso. Finalmente, realice un corte 
limpio cerca del tronco, dejando un tocón 
de entre 15 y 25 mm. Limpie los bordes de 
la herida con una navaja jardinera y recú- 
bralos con algún preparado para sellar. 
Aplique el mismo tratamiento a los toco- 
nes que se hayan roto, podándolos cerca 
del tronco y untándolos después con una 
preparación selladora. 


El momento El mejor momento para po- 
dar es variable, pero detrás de todo esto 
hay un elemento lógico. La mayor parte 
de los árboles caducifolios se podan cuan- 
do están latentes, entre el final del otoño y 
el comienzo de la primavera. En ese mo- 


Cómo eliminar una rama 
grande. Sujete la escalera y la 
rama. El primer corte se hace 


segundo, algunos centímetros 
más allá del primero. Por 
último, recorte el tocón. 





ferior. El 


mento, la savia no fluye de forma activa y 
el árbol se recupera enseguida. Sin em- 
bargo, es mejor podar el cerezo ornamen- 
tal y el ciruelo en verano, para reducir el 
riesgo de infección. Los arces y los abedu- 
les exudan mucho cuando se los poda, 
por lo cual es mejor ocuparse de ellos a fi- 
nes del otoño, para que la herida tenga 
tiempo de endurecerse y de cicatrizar an- 
tes de que empiece la época de creci- 
miento, en primavera. También las coní- 
feras exudan mucho y lo mejor es podar- 
las en otoño. A los perennes de hoja an- 
cha, como el acebo, hay que podarlos a 
mediados o a fines de la primavera. 


Los útiles Compre útiles de jardinería de 
buena calidad y manténgalos afilados. 
Necesita un par de guantes gruesos de jar- 
dinero y un par de tijeras de podar, prefe- 
rentemente con filo en ambas hojas (tipo 
tijera). Las tijeras de podar que tienen 
una hoja afilada y la otra roma tienen 
tendencia a magullar las ramas en lugar 
de hacer cortes limpios (tipo yunque). Para 
las ramas de más de 15 mm de diámetro, 
utilice una sierra de podar o unas podade- 
ras de mango largo: estas últimas se utili- 
zan para llegar hasta las ramas altas. Por 
último, se necesita una navaja jardinera 
para eliminar los trozos de corteza que 
sobresalen alrededor de los bordes de las 
heridas más grandes. 
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Lo ideal consiste en preparar el terreno un mes, más o menos, antes del trasplante, para 
darle tiempo a que se asiente. (Los suelos arcillosos se preparan en otoño o invierno, 


para poder plantar en primavera.) Haga un 


hoyo de un metro de diámetro, tan pro- 


fundo como la pala, y pase la horca por el fondo para removerlo. Introduzca un poco 
de compost, abono de jardín, estiércol o turba. La materia orgánica mejora el drenaje 
del suelo y favorece el crecimiento de las raíces. Retire las piedras, la grava y las raíces 
de las malas hierbas perennes. Mezcle el mantillo con un poco de fertilizante y devuél- 
valo a su sitio. Es mejor preparar el suelo cerca del momento del trasplante que no pre- 


pararlo en absoluto. 


El método Justo antes de efectuar el tras- 
plante, excave el hoyo para la plantación, 
y vuelva a mirar que no haya raíces de 
malas hierbas perennes. El hoyo ha de te- 
ner el ancho suficiente para dar cabida a 
las raíces bien abiertas de un árbol que se 
plante a raíz desnuda, y el doble del diá- 
metro del recipiente o del cepellón en- 
vuelto. El agujero debe tener la profundi- 
dad necesaria para que el árbol, una vez 
plantado, se encuentre al mismo nivel 
que el terreno circundante. La marca que 
deja la tierra en la base del tallo de los ár- 
boles a raiz desnuda o de los que se com- 
pran en cepellón, y la superficie del abono 
en los que se cultivan en recipientes, sir- 
ven como guías. Jamás se han de apretar 
las raices de uno de estos árboles dentro 
de un agujero que tenga el mismo diáme- 
tro o que sea un poco mayor que el del re- 
cipiente. Las raíces o el cepellón tienen 
que descansar con firmeza sobre el fondo 
del hoyo; si quedan huecos por debajo de 
las raíces, allí se puede estancar el agua y 
hacer que se pudran. 

Es conveniente usar estacas para ayu- 
dar a los árboles recién plantados a acli- 
matarse y para evitar que el viento los sa- 
cuda. En los centros de jardinería se ven- 
den estacas de madera para árboles. trata- 
das con un barniz protector. Para calcu- 
lar la longitud de la estaca hay que tener 
en cuenta que en la tierra se introducen 
30 cm y que la parte superior tiene que lle- 
gar hasta la parte inferior de la copa. La 
estaca se pondrá en el lugar que le corres- 
ponda, antes de plantar el árbol. 

Se recomienda quitar el árbol del reci- 
piente o desenvolver las raices después de 
que el hoyo esté preparado y la estaca en 
su sitio. Si se hace antes, se corre el riesgo 
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de que se sequen las raíces. Hay que estu- 
diar con atención las raíces de los árboles 
a raíz desnuda: es mejor podar las que 
sean demasiado largas, y dejarlas de unos 
38 cm. y eliminar las que estén marchitas 
o dañadas. El árbol se colocará del lado 
de la estaca desde el cual sopla más vien- 
to, en la parte central del hoyo. Con deli- 
cadeza, hay que abrir las raíces y. a conti- 
nuación, se vuelve a poner la tierra en el 
agujero. intercalando un poco de compost 
o turba húmeda, sobre todo si el suelo 
es muy arcilloso, demasiado arenoso O 
gredoso. El compost es una sustancia 
orgánica natural y abultada que, mez- 
clada con tierra en el hoyo de planta- 
ción, estimula el crecimiento de raíces 
fuertes. 

Para disponer la tierra en medio y alre- 
dedor de las raíces utilice los dedos, su- 
biendo o bajando el árbol, según sea nece- 
sario, para que la marca de la tierra o la 
superficie del abono se mantengan al ni- 
vel del suelo que hay a su alrededor. 
Afirme la tierra a medida que va traba- 
jando. Por último, sujete el árbol a la es- 
taca, utilizando ligaduras de plástico ajus- 
tables. (Es mejor evitar las ligaduras de 
alambre, que pueden atravesar el tronco 
al crecer el árbol.) Se pondrá una ligadura 
cerca de la parte superior de la estaca y 
otra a una altura de 60 cm del suelo. En el 
caso de los árboles con varios troncos, se 
ajusta a la estaca el tronco central. Para 
compensar las raices que se pierden al de- 
senterrar el árbol, es conveniente recortar 
entre una cuarta y una tercera parte de las 
ramas que forman la copa. 

El trasplante de árboles cultivados en 
recipientes y en cepellón es un proceso si- 
milar, con escasas variaciones. Aquellos 
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se riegan en primer lugar y a continua- 
ción se separa el recipiente. Manteniendo 
intacto el cepellón, hay que desprender 
con mucho cuidado las raíces que han 
crecido en círculos a su alrededor. Se re- 
duce la longitud de la raíz primaria grue- 
sa, si está retorcida o dañada, pues nunca 
será capaz de afianzar bien el árbol. Tam- 
bién hay que cortar las raíces demasiado 
largas y desparramar las que queden den- 
tro del hoyo. (No se debe perturbar la 
parte principal del cepellón.) 

Después se rellena el espacio que queda 
entre el cepellón y los lados del hoyo con 
tierra, o con tierra y compost, o turba, y 
se afirma. 
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3. La estaca para el árbol se 
debe insertar antes de 
trasplantarlo, para evitar que 
se estropeen las raíces. 





> 





6. Se utilizan ligamentos de 
plástico con hebilla y con un 
amortiguador para sujetar los 
árboles a las estacas. 





El riego Riegue los árboles que vienen 
con su cepellón, pero no retire la envol- 
tura hasta que el árbol no esté en su sitio, 
dentro del hoyo, ya que, de lo contrario, 
debido al gran peso de la tierra y las rai- 
ces, parte del cepellón podría despren- 
derse. Después del trasplante, no es nece- 
sario podar los árboles que se han culti- 
vado en recipientes ni los que han crecido 
del cepellón. Riegue abundantemente el 
árbol que acaba de plantar. Si el suelo es 
seco, haga un hoyo poco profundo para 
recojer agua para las raices. Si se trata de 
un terreno arcilloso, haga un montículo 
al pie del árbol para que el agua se aleje 
de las raices. 


ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Los árboles en recipientes Los árboles que [ 


se cultivan en recipientes proporcionan 
altura y variedad a los patios o a las plan- 
taciones del jardín de la parte posterior 
de la casa. La gran mayoría de los árbo- 
les que se plantan habitualmente se pue- 
den cultivar siguiendo el citado método. No 
obstante, sea precavido; sin embargo, 
si quiere situarlos en un balcón o en un 
jardín sobre el techo; antes habrá de com- 
probar que estas estructuras soportan el 
peso de un árbol más el de la tierra y el 
recipiente. 

Existe una gran variedad de recipientes 
y jardineras, pero el material que se es- 
coja ha de ser lo bastante pesado como 
para contrarrestar el peso del árbol. Las 
tinas de madera y los medios toneles sir- 
ven también como recipientes agradables 
para la mayor parte de los árboles, pero la 
madera ha de tratarse antes con algún 
conservante, y hay que tener cuidado de 
no usar ninguno que perjudique la planta. 
En la actualidad se pueden conseguir ties- 
tos de terracota de muchas formas atracti- 
vas. Sin embargo, si el invierno es muy 
riguroso, a veces se resquebrajan a causa 
de las heladas; de modo que o bien com- 





pre tiestos con tratamientos especiales o 
bien tendrá que protegerlos cubriéndolos 
con arpillera o con hojas de polietile- 
no. Los tiestos de porcelana china pro- 
porcionan a los árboles un complemento 
de formas orientales o esculturales en 
general. 

No obstante el material que se utilice, el 
recipiente ha de ser lo bastante grande. Se 
recomienda un mínimo de 35 cm hacia 
cada lado. 

De este modo habrá tierra suficiente 
para sujetar el árbol y para reducir al mí- 
nimo los efectos que la helada puede pro- 
ducir en las raíces. 


El método Asegúrese de que el recipiente 
que ha elegido tenga en la base los aguje- 
ros de drenaje correspondientes y, si la 
base es plana, elévelo alrededor de 2,5 cm 
por encima del nivel del suelo para que el 
agua de drenaje se pueda deslizar bien. 
Coloque en el fondo unos cinco centíme- 
tros de material para el drenaje (tiestos o 
azulejos rotos) y, si es posible, un trozo de 
tepe dado vuelta o una capa de turba 
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A) ES 











Mantenga el 
recipiente por encima 
del nivel del suelo; 
utilice material de 


drenaje coronado por 
una capa de turba 
gruesa, y llene casi 


gruesa para evitar que la tierra descienda 
por acción del agua y obstruya el desagúe. 
Se ha de escoger un abono constituido 
fundamentalmente por tierra, para que 
ofrezca la estabilidad necesaria. Una buena 
opción es el abono compuesto para ties- 
tos. Coloque el cepellón a una buena pro- 
fundidad, dentro del tiesto, y afirme el 
abono a su alrededor, llenando el tiesto 
por capas y distribuyendo el abono entre 
las raíces poco a poco. En la parte supe- 
rior, reserve el espacio adecuado para re- 
gar. La mejor época para plantar caduci- 
folios es el otoño, pero los perennes pre- 


hasta arriba con tierra. 


E y 





EL TRANSPLANTE 





* Los árboles caducifolios se pueden 
plantar en cualquier momento, entre fines 
del otoño y comienzos de la primavera. 

* La mejor época para plantar los árboles 
de hoja perenne es entre comienzos y 
mediados del otoño o entre mediados y 


fines de la primavera. 


* Las plantas que se han cultivado en 
recipientes se pueden plantar en cualquier 


época del año. 





Los Laurus nobilis se resistentes necesitan 
cultivan a menudo en algún tipo de 
recipientes, pero protección contra las 
como no son muy heladas crudas 


fieren que se los trasplante a mediados de 
la primavera. 


Los cuidados generales Los árboles que se 
cultivan en recipientes dependen del jar- 
dinero para cubrir todas sus necesidades. 
No hay que dejar que se sequen. tarea 
esta que requiere una atención constante 
durante el verano. En la época de creci- 
miento, añada un fertilizante líquido. 
cada quince días, o según las instruccio- 
nes del fabricante. 

La restricción de la superficie de la raíz 
hace que disminuya el tamaño del árbol y 
tal vez sea necesario podar la copa para 
mantener el equilibrio de la planta. 

Una vez al año, renueve los 5 cm supe- 
riores de abono: una mezcla de compost 
le da un bonito acabado. El principal pe- 
ligro en invierno procede de la helada, ca- 
paz de congelar la tierra y las raíces de la 
planta. Esto se evita con una gran canti- 















dad de tierra pero, además, proteja el reci- 
piente y la base del árbol de alguna ma- Para evitar que el 
nera, por medio de arpillera. hojas de po- Compost se congele 
lietileno o una capa de paja. También es  Y3* a Sn 
conveniente disminuir el riego durante e ds 


los 5. id envolver el recipiente 
'os meses de invierno. con arpillera, hojas 
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de polietileno o paja 
También se debe 
disminuir la 
frecuencia del riego, 
pero sin dejar que la 
tierra se seque 


Controle periódicamente los árboles recién plantados y afírmelos si una helada o un 
viento fuerte los han aflojado. Es muy raro que un árbol que ya se ha aclimatado nece- 
site que lo rieguen, pero no ocurre lo mismo con los recién plantados, sobre todo 
cuando el clima es seco o hace mucho calor, o si las hojas empiezan a debilitarse. Una 
mojadura rápida con una regadera es menos eficaz que una manguera de plástico per- 
forada situada en las proximidades del árbol, o una manguera de jardín con la lanza 
ajustada para que produzca un rociado lento y fino. 





Los árboles cultivados en recipientes que 
se plantan al final de la primavera o en 
verano son muy vulnerables a la falta de 
humedad. Lo mismo ocurre con los pe- 
rennes recién plantados, porque sus hojas 
transpiran (pierden agua) todo el tiempo. 
Puede comprar un vaporizador plástico 
para trasplantes, especial para perennes: 
al aplicar una capa muy fina a los troncos 
y las hojas, retarda la transpiración. Otro 
método para disminuir la transpiración 
consiste en proteger la planta del viento. 
Se puede levantar una pantalla protectora 
con postes de bambú y arpillera o polieti- 
leno, que se coloca del lado de donde 
viene el viento. 

A los perennes recién plantados y los 
árboles jóvenes les conviene estar protegi- 
dos contra las heladas. Cuando amenaza 
una helada, levante una pantalla suelta 
alrededor del árbol o rodéelo de helecho, 
turba o incluso hojas de periódico con 





Las coníferas nuevas 
y las demás 
perennes se pueden 
proteger en invierno 
de los vientos frios y 
las heladas 
rodeándolas con una 
pantalla de arpillera o 
una malla para cortar 
el viento, sujetas con 
varias cañas fuertes 
o estacas finas. 


tela metálica para mantenerlas en su 
sitio. 

Cuando el árbol se ha aclimatado y em- 
pieza a crecer, basta con aplicarle una vez 
al año, por primavera, una mezcla de 
abono de jardín bien descompuesto, de 
estiércol o de mantillo, para proporcio- 
narle algunos de los nutrientes que nece- 
sita. Además, esta mezcla conserva la hu- 
medad del suelo, siempre y cuando el 
suelo estuviera completamente húmedo 
desde el principio: mantiene a raya las 
malas hierbas, si la superficie estaba exenta 
de malas hierbas en el momento de apli- 
car la mezcla; evita la fluctuación de la 
temperatura del suelo. 

Todas las primaveras, se puede aplicar 
al suelo un fertilizante equilibrado, si bien 
no presenta ninguna de las cualidades be- 
néficas de la mezcla. Los fertilizantes fo- 
liares se aplican en forma de vapor y las 
hojas los absorben enseguida. Cuando 
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utilice un fertilizante, siga las instruccio- 
nes del fabricante y nunca utilice una 
dosis superior a la que se recomienda. 

Durante los tres primeros años desde el 
momento del trasplante, evite que las 
plantas vecinas compitan con la nueva. 
Trace un círculo de un metro de diámetro 
alrededor del árbol, si crece en medio de 
la hierba, y manténgalo vacio. Limpie pe- 
riódicamente con la azada, o aplique un 
herbicida, para conservar limpia de malas 
hierbas la zona que rodea al árbol, tanto 
en medio del césped como en un cantero. 
Muchos árboles, entre los que se incluyen 
los cerezos en flor, tienen raíces poco pro- 
fundas, de modo que no hay que aplicar 
la azada a una profundidad de más de 
2cm. 

Ajuste progresivamente las ligaduras 
del árbol a medida que el tronco se va ha- 
ciendo más grueso. Después de un año o, 
como máximo, dos, retire la estaca. Una 
vez transcurrido ese tiempo, se supone 
que el árbol ya se ha afianzado lo sufi- 
ciente por medio de sus propias raices: 
entonces, conservar la estaca puede resul- 
tar contraproducente. Es mejor elimi- 
narla por completo: ¡no se limite a cor- 











tarla por encima del nivel del suelo! 

En una planta del tamaño de un árbol 
no se puede llevar a cabo el desmoche, es 
decir, la supresión de las flores marchitas, 
aunque se trate de un ejemplar pequeño. 
Pero sí es conveniente eliminar todos los 
chupones que aparezcan en la base de los 
árboles con un solo tronco, sobre todo los 
que tienen injertos. Excave hasta el lugar 
donde el chupón se une con las raíces y 
córtelo alli por completo. Si lo corta a ni- 
vel del suelo, no hará otra cosa que esti- 
mular la aparición de nuevos chupones. 

La mayoria de los árboles se pueden 
conseguir 'preparados previamente' en 
forma de arbustos, en forma de planta se- 
mierecta o erecta, con troncos limpios de 
60 cm, 1,2 m y 1,5 m, respectivamente. En 
algunos casos, como el de la Buddleia al- 
ternifolia, a lo mejor usted mismo tiene 
que preparar el árbol. Escoja una rama 
fuerte y póngale una estaca, para obtener 
el tronco principal: recorte todas las ra- 
mas más bajas situadas a su lado. y cual- 
quier otra que aparezca posteriormente. 
Una vez alcanzada la altura deseada, per- 
mita que el tronco principal eche varias 
ramas, para formar la copa. 


Las raíces de 

un árbol se extienden 
aproximadamente 
hasta las puntas de 
sus ramas. Como en 
el extremo de las 
raíces se encuentran 
numerosas raicillas 
nutricias, el perímetro 
de la expansión de la 
raíz es el lugar ideal 
para aplicar 
fertilizantes. Lo mejor 
es ofrecerlos en 
primavera. 








115 


Un árbol sano y con las condiciones necesarias para crecer, que se planta después de 


llevar a cabo los preparativos correspondie 


ntes y recibe unos cuidados razonables. 


tiene muchas posibilidades de poder hacer frente a los problemas. Controle el árbol pe- 


riódicamente y, a la primera señal de infece 


En este momento, a menudo basta con 
coger los insectos con la mano, de ser po- 
sible, o con eliminar las partes del árbol 
que están infestadas. Si para resolver el 
problema se hace indispensable recurrir 
al uso de un insecticida, siga las instruc- 
ciones del fabricante. Las plagas y enfer- 
medades más comunes son las siguientes: 


PLAGAS 

Los afidios (pulgones). Son insectos pe- 
queños que se alimentan de los tallos 
nuevos y las hojas. Chupan la savia, ha- 
ciendo que las hojas se enrollen y pierdan 
el color. También transmiten enfermeda- 
des virósicas. Rocíe con permetril o piri- 
mifosmetil. 





El pulgón lanígero. Una forma especial de 
aquella plaga, que se protege a sí misma 
con una cubierta blanca y cerosa que pa- 
rece trozos diminutos de algodón en rama. 
Ataca los troncos, las ramas y las rami- 
llas, perjudica la madera y permite la en- 
trada de esporas de hongos que producen 
cancros y otras enfermedades. Aplique 
una buena rociada con permetril o piri- 
mifosmetil. 





Los afidios se alimentan de 
tallos y hojas jóvenes. 


Las orugas horad: 
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y las flores para alimentarse 


ión o infestación, actúe con rapidez 


Acaros de agallas. Son insectos diminutos 
que suelen aparecer en las coníferas y que 
producen una cubierta blanca y peluda 
Se alimentan de los tallos jóvenes, chu- 
pando la savia y produciendo agallas o 
tumores. Rocíe bien con permetril o pi- 
rimifosmetil. 


Cápsidas. Son similares a los afidios y 
producen un daño similar, ya que defor- 
man y marchitan las hojas: a menudo 
atacan los botones. Rocíe con permetril 
o pirimifosmetil. 





Orugas. Dejan agujeros a medida que se 
comen las hojas; a veces atacan las flores 
y los frutos. Rocíe con permetril o piri- 
mifosmetil. 


Los ácaros rojos. Son arácnidos diminu- 
tos que aparecen en la parte inferior de 
las hojas. Chupan la savia, con lo cual las 
hojas adquieren un aspecto moteado y 
opaco; incluso a veces caen antes de tiem- 





po. En algunos casos aparece también 
una telaraña fina. Los ataques son peores 
durante las temporadas calurosas y secas 
Rocíe con pirimifosmetil 





Los pulgones se encuentran 
con frecuencia en la corteza 


lan las hojas 
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Los pulgones. Son insectos con aspecto de 
lapas que se adhieren a la corteza, los 
troncos o las hojas, y chupan la savia. Se- 
gregan una sustancia pegajosa que favo- 
rece el crecimiento de un hongo negro. 
Rocíie con pirimifosmetil. 


ENFERMEDADES 

Los cancros. Se pueden deber tanto a hon- 
gos como a bacterias, o ser consecuencia 
de algún daño físico. Se presentan en 
forma de trozos hundidos, agrietados y, 
en ocasiones, húmedos, en la corteza. 
Corte la parte infectada y selle la herida. 


Nectria. Son pústulas rosadas que se for- 
man sobre la madera muerta y después se 
extienden a las partes nuevas. El trata- 
miento es el mismo que para los cancros. 


Roya. Una enfermedad muy grave, de ori- 
gen bacteriano, que afecta a los miembros 
de la familia de las rosáceas, Rosaceae. 
Los principales síntomas consisten en el 
aspecto amarronado y marchito de las 
flores y el color marrón oscuro de las ho- 
jas en las puntas de las ramas. Parecen 
quemadas pero son suaves al tacto. Se 
produce una decoloración marrón rojiza 
justamente por debajo de la corteza. 


Armilaria color de miel. Ataca a una am- 
plia variedad de árboles, en especial los 
que se han plantado cerca de tocones 
marchitos. El hongo crece entre las raíces 
y a través de la tierra, y tiene el aspecto de 
los cordones negros para zapatos; a fines 
del verano o del otoño, aparecen unos 
hongos de color de miel sobre la superfi- 
cie, en la base de los tocones marchitos. 
Los síntomas se manifiestan en la dismi- 
nución del follaje y en la coloración oto- 
ñal y la caída prematura de las hojas, 
pero pueden pasar varias temporadas an- 
tes de que el árbol se marchite. Es conve- 
niente desenterrar y quemar los árboles 
que estén muy infectados, al igual que sus 
raíces. Para los ataques leves, y en el suelo 
después de que haya quitado el árbol, uti- 
lice la Emulsión Bray. No vuelva a plan- 
tar en el suelo que ha sido tratado durante 
ocho meses. Todos los años, proteja los 
árboles sanos con la Emulsión Bray, hasta 
erradicar la enfermedad. 


Las manchas foliares. Estas enfermedades. 
originadas por hongos, producen man- 
chas negras o amarronadas en el follaje. 
Recoja y queme las hojas afectadas. En 
invierno, lave con ácidos de alquitrán 
cuando el árbol está latente, o con un 
fungicida sistémico, como por ejemplo 
benomil, en primavera o en verano. 


Lepra o abolladura del melocotonero. Una 
enfermedad que afecta también a los al- 
mendros y los nectarinos. Las hojas jóve- 
nes se hinchan, se deforman y adquieren 
un color rojo brillante. Rocíe con caldo 
bordelés. 


Mildiu. Son hongos que producen un polvo 
o una harina blanca que cubre las hojas, 
los brotes y los tallos jóvenes. Debilita el 
crecimiento. Prevalece cuando el aire está 
húmedo y el suelo seco. Rocíe con bupi- 
rimate/triforine o benomil. 


Tizón. Es una enfermedad causada por 
hongos que se caracteriza por unas man- 
chas pequeñas de color rojizo que apare- 
cen sobre todo en las hojas. Rocíe con un 
fungicida, como por ejemplo bupirimate/ 
triforine. 


Plata. Una infección provocada por hon- 
gos que ataca los cerezos y otros árboles 
de la misma familia. Los síntomas son la 
aparición de un brillo plateado en las ho- 
jas, la división de sus tejidos y la forma- 
ción de un borde de color marrón. Tam- 
bién aparecen manchas marrones inter- 
nas en la madera del tronco. La infección 
sólo se produce a través de las heridas, de 
modo que hay que tener cuidado durante 
la poda. Recorte las ramas que están in- 
fectadas hasta 15 cm por debajo de la in- 
fección (que se pone de manifiesto en las 
manchas marrones) y unte las superficies 
cortadas con una mezcla selladora. Los 
árboles que estén muy infectados deben 
desenterrarse y quemarse. 

Una higiene adecuada del jardín (que in- 
cluye la quema de todo el material infec- 
tado o infestado, de modo que no quede 
en rincones perdidos del jardín, y que no 
haya en él ni malas hierbas ni desperdi- 
cios) dificulta la propagación de muchas 
plagas y enfermedades del jardín. 
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TRES DE LOS MEJORES ÁRBOLES. | 





Existen centenares de especies y variedades de árboles que se pueden obtener a nivel 
comercial, de manera que una lista limitada implica, por fuerza, una elección perso 
nal. Los árboles que a continuación describimos e ilustramos son adecuados para una 
gran variedad de condiciones de crecimiento, fáciles de obtener y de conservar. To 


dos ellos tienen una forma bella a lo largo del año, además del atractivo estacional de 
su follaje y sus flores 





Magnolia soulangeana 
i» Este híbrid: 
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ARBOLES PARA PEQUENOS JARDINES 





Sambucus nigra 
«Aurea» Este árbol resistente, de fácil adaptación y hojas dorada 
compuestas y capítulos aplanados de flores de color blanco crem 
bayas relucientes de color negro azulado. Adecuado tanto para 
Una poda anual, al comienzo de la primavera, para eliminar la 
anterior, produce un follaje más grande y abundante. Alt. 4,5 m. E 







me 






e de los ren 
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Sorbus aucuparia 
«Xanthocarpa» Variedad de serbal con bayas amarillas. Al igual que los demás árboles de esta 
especie, se trata de un árbol resistente y de fácil adaptación, que resulta adecuado sobre todo para 
jardines urbanos y lugares abiertos. Prefiere los suelos neutros a los ácidos y medra tanto a pleno sol 
como en una sombra suave. Este serbal autóctono tiene mucho a su favor: tiene una constitución 
fuerte, atractivas hojas pinadas que se vuelven amarillas y anaranjadas en otoño. capítulos florales 
blancos en primavera, y grandes ramos de bayas anaranjadas en otoño, que atraen a los pájaros 

Alt. 6 m. Exp. 4,5 m 
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Existe una línea muy sutil entre el 
jardí roporciona placer y el que 
es un problema y parece que no dé 
más que trabajo y preocupaciones. 
Afortunadamente, la solución es muy 
simple: si instala un jardín de fácil 
cuidado, obtendrá todo el placer de un 
jardín atractivo con el mínimo esfuer- 
zo. La intención de este libro es mos- 
_trarle cómo puede conseguirlo. 





UN JARDÍN DE FÁCIL CUIDADO 


Un jardín que precise poco cuidado no 
tiene por qué ser de segunda categoría. 
No existe ninguna razón para que no 
pueda resultar interesante, lleno de co- 
lor y bien diseñado. 


Elección de las plantas Crear un jar- 
dín que precise poco cuidado no consiste, 
únicamente, en pavimentar grandes 
superficies o poner el mínimo de plan- 
tas. Supone utilizar unas plantas y unas 
superficies que se cuiden por sí mismas, 
con la menor atención posible de nuestra 
parte y, en el caso de las plantas, que no 
precisen atenciones especiales (poda 
constante u otro tipo de control). Con- 
siste en obtener unos resultados sor- 
prendentes con elementos de diseño sim- 
ples, como adornos o arbustos de formas 
curiosas, y en plantearnos seriamente si 
no debemos abandonar algunos de los 
componentes que tendemos a considerar 
como propios de «un buen jardín». Para 
arrancar el césped se necesita valor, 
pero puede que sea ésta su decisión des- 
pués de haber considerado otras opcio- 


nes. 
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Plantado inicial Un jardín que re- 
quiera pocos cuidados ahorra mucho 
tiempo y esfuerzo a largo plazo, pero al 
principio, para crearlo, necesitará mu- 
cho trabajo; es probable, además, que re- 
sulte caro. Existen muchas ideas dignas 
de tener en cuenta por aquellos que 
quieren reducir el trabajo en un jardín 
ya establecido sin necesidad de diseñarlo 
de nuevo pero, si se quiere reducir ver- 
daderamente el mantenimiento, es nece- 
sario reconstruir o replantar el jardín. 
No lamentará el esfuerzo inicial que esto 
supone cuando empiece a recoger los be- 
neficios. 





Métodos Algunos jardineros prefieren 
reducir las tareas de mantenimiento con 
la adquisición de herramientas mecáni- 
cas, pero nuestra sugerencia es que le 
conviene ahorrar esfuerzos y tiempo. 

Si se dispone de un poco de ayuda para 
la transformación inicial del jardín, el 
método de bajo mantenimiento es ideal 
también para los jardineros de edad 
avanzada o incapacitados, para aquellos 
que desean disfrutar de un jardín y sus 
plantas pero que no pueden enfrentarse 
IZQUIERDA La 
combinación de grava 
plantas cobertoras de 
flor, plantas de 
bordura y trepadoras 


de mantenimiento fáci 
forman un cuadrc 
maravilloso en un 
jardín cercado por 
muros 


DERECHA Un jardin 
que requiere poco 
trabajo puede ser tan 
alegre y florido como 
cualquier otro, La 
planificación inicial 

es la fase que requiere 
un trabajo más intenso 


INTRODUCCIÓN 


al trabajo de mantenimiento diario de 
un jardín formal. 

Como muestran las ilustraciones del 
libro, optar por un jardín que dé poco 
trabajo no significa en modo alguno ser 
un jardinero de poca categoría. Gracias 
a un planteamiento cuidadoso y a un 
plantado adecuado, puede conseguir 
un jardín delicioso y bien diseñado, del 
cual podrá sentirse orgulloso a pesar de 
disponer de poco tiempo para las tareas 
de jardinería. 


















SUPERIOR Si se 
suavizan con una 
bordura, las 
superficies 
pavimentadas Í 
resultar atractiv 
necesidad de ur 
esfuerzo 








IZQUIERDA Original 
plantado en un jardin 
con pavimento 
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Los arbustos y las trepadoras son la base de su jardín, las plantas que le ayu- 
darán a darle forma y figura. Un jardín que no tenga algunos arbustos o trepa- 
doras que le den un fondo interesante, con alturas y profundidades variadas, 
parecerá incompleto y resultará, sin duda, aburrido. Cuanto más pequeño sea 


el jardín, más importancia tendrán este tipo de plantas; el problema con: 


ste 





en saber escoger las más adecuadas entre un desconcertante surtido. 





Si usted intenta crear un jardín que pre- 
cise poco cuidado, es importante tener 
muy claras las cualidades que requiere 
de un arbusto. No puede escoger simple- 
mente uno que le ha gustado al verlo en 
una fotografía o en el jardín de otra per- 


sona. 


Plantas que deben evitarse Es poco 
probable que incluso los más vigorosos 
arbustos necesiten más de un par de podas 
o recortes al año, y esto puede conside- 
rarse perfectamente aceptable si supone 
tener la planta que uno quiere. Sin em- 
bargo, es preferible dar prioridad a los 
arbustos fáciles de cultivar, compactos, 
que requieren muy poca poda y lucen 
durante mucho tiempo. Es aconsejable 
evitar las plantas de vida corta; muchas 
retamas, por ejemplo, necesitan ser 
reemplazadas al cabo de pocos años, 


Los arbl 
crecimient 






pueden realzar 








cualquier jardín, y sor 
indispensables para € 
diseño del plantado de 


fácil cuidado 


mientras que otras, como los groselleros 
de flor y Clematis montana, pueden sobre- 
pasar con rapidez su espacio, por lo que 
necesitan ser cortadas o trasplantadas. 

De modo similar, es de buen juicio evi- 
tar todos los arbustos que requieren una 
poda regular, ya sea para que se man- 
tengan densos o para que florezcan de 
modo adecuado; esto incluye arbustos 
tan populares como forsitia, muchos 
cornejos y lilas. Y también algunas tre- 
padoras, como el polígono de Bokhara 
(Polygonum baldschuanicum) y las wis- 
terias, que son muy vigoros 





Criterios de selección Deben utili- 
zarse, si es posible, plantas de follaje de 
color o variegado. Son especialmente im- 
portantes las flores o los frutos atracti- 
vos, ya que, con toda probabilidad, man- 
tendrá al mínimo las coloreadas plantas 


124 


UN JARDÍN DE FÁCIL CUIDADO 


anuales y herbáceas perennes que se en- 
cuentran normalmente en un jardín, pero 
que dan más trabajo. 

Encontrará muchas ideas sobre útiles 
arbustos de bajo mantenimiento en el 
capítulo «Sesenta de las mejores plan- 
tas», pero en un libro de este tamaño, la 
lista ha de ser, forzosamente, limitada. 
Siga los consejos sobre los arbustos que 
debe evitar cuando escoja entre los mu- 
chos que encontrará en los centros de 


No olvide el suelo y el aspecto. Una 
planta que crece bien al sol puede tener 
problemas en la sombra, y las plantas 
que gustan de un suelo ácido, como los 
rododendros y algunos brezos, sufrirán y 
necesitarán cuidados especiales en un 
suelo alcalino. Los requerimientos espe- 
ciales se advierten en la lista de plantas, 
pero hemos centrado la atención en los 
arbustos y las trepadoras que crecen 
bien en la mayoría de suelos y de am- 


bientes. 

Algunos ejemplos de buenos arbustos 
de poco cuidado son el durillo (Viburnum 
tinus), las camelias y las yucas. El pri- 
mero forma una masa o pirámide peren- 
ne que no precisa poda, y florece desde 
otoño, o incluso antes, hasta la primave- 
ra o más tarde. Las camelias son tam- 
bién perennes, pero pueden competir por 
su efecto con cualquier bordura de flo- 
res, y las atractivas y resistentes yucas 
dan enormes espigas de grandes campa- 
nas blancas. 


jardinería y en los viveros. 



















SUPERIOR 
IZQUIERDA Una 
coloreada mezcla de 
arbustos densos 
Compruebe el aspecto 
y el suelo antes de 
decidir qué tipos va 

a plantar 


IZQUIERDA Las 
yucas son perf 
como punto focal, y er 
buenas condiciones 
de cultivo pueden dar 
asombrosas espigas 
de flores 
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Los rosales y las perennes herbáceas se consideran, con frecuencia, como plan- 
tas que requieren mucha atención: poco adecuadas, por tanto, para un jardín 
de mantenimiento sencillo. En la mayoría de los casos, es cierto. Afortunada- 
mente, existen rosales y perennes de bordura que no tienen problemas; por ello, 
no es necesario prescindir de este popular grupo de plantas, sólo debemos 


seleccionarlas de modo adecuado. 


Para algunos jardineros, un jardín no 
es un verdadero jardín si no posee un ro- 
sal. Por desgracia, los rosales requieren, 
en general, mucha atención, poda regu- 
lar para que den flores abundantes y 
abonado, y parece que son tan atracti- 
vos para las plagas y enfermedades 
como para los jardineros. Conviene olvi- 
darse de la rosa Híbrida del Té (arbusto 
de flores grandes), de la Floribunda (ar- 
busto de flores en racimo) y de las trepa- 
doras y enredaderas. Limítese a las ro- 
sas arbustivas, menos exigentes en 
cuanto a la poda (y, algunas, más resis- 
tentes a las plagas y otros problemas). 
Existen rosas sencillas y dobles; muchas 
poseen aromas intensos y, por lo gene- 
ral, tienen de 1 a 2 m de altura. 
«Ballerina» es una variedad excelente, 
tan adecuada para una bordura herbá- 
cea como para un arriate. Da gran canti- 
dad de flores rosas y blancas durante un 
largo período. Merece también la pena en- 





contrar un rincón para «Cécile Brunner», 
que tiene pequeñas flores rosas y no so- 
brepasa 1 m. Otra variedad de esta pe- 
queña lista es «Frau Dagmar Hartopp», 
de flores sencillas y muy aromáticas. 
Florece durante largo tiempo, tiene 
grandes escaramujos rojos, es más resis- 
tente a las enfermedades que la mayoría 
de las otras rosas y crecerá en casi cual- 
quier parte. 





Plantas de bordura El problema 
principal con las borduras herbáceas es 
que, al morir, las plantas dejan el sue- 
lo desnudo; con ello, invitan a crecer 
allí las malas hierbas, y es probable 
que, al cabo de uno o dos años, las plan- 
tas deban ser levantadas, arrancadas y 
divididas. En general, también se pre- 
cisa una cierta cantidad de replantado 
para compensar las pérdidas del in- 
vierno. Otro gran problema es el esta- 
cado: algunas de las plantas más bellas 


«Frau Dagmar 
Hartopp» es una rosa 
deliciosamente 
perfumada que 
requiere muy pocos 
cuidados. Además de 
tener un largo periodo 
de floración, da unos 
escaramujos rojos muy 
atractivos 
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SUPERIOR Una 
impresionante bordura 
de Kniphofia uvaria 
«Maxima» 


DERECHA 
Hemerocallis 
«Apricot». Las 
azucenas son ideales 
para proporcionar 
color a una bordura 
sin dar problemas 


y de mayor tamaño, como las amapolas 
orientales y las milenramas, necesitan 
soporte. 

Es mejor, pues, evitar las borduras 
herbáceas y mixtas, pero puede utilizar 
plantas herbáceas en otras zonas del jar- 
dín. Pruebe con una sola planta de acan- 
to espinoso (Acanthus spinosus) como 
punto focal (por ejemplo, al pie de algu- 
nos peldaños); sitúe una gran mata de 
Kniphofia, de color rojo vivo, ante unos 
arbustos o como espécimen solitario; 
plante una pequeña bordura de azuce- 
nas (Hemerocallis), dejando que forme 
matas densas, o un borde de césped con la 
azul grisácea Festuca glauca. 








Cobertoras de suelo Algunas plantas 
de bordura resistentes pueden utilizarse 
también como cobertoras de suelo (véase 
pág. 132). Una de las mejores, porque es 
perenne y muy decorativa cuando está 
en flor, es Bergenia. Existen varias espe- 
cies y variedades muy buenas; todas 
crecerán al sol y en la sombra, son exce- 
lentes para ahogar las malas hierbas y 
pueden dejarse crecer a su aire durante 
años. 

Otras merecen ser incluidas en un jar- 
dín de bajo mantenimiento porque se 
multiplican lentamente, suprimen las 
malas hierbas y, en general, son resis- 
tentes. Una de ellas es Liriope muscari, 
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que además es perenne, y produce espigas 
de flores azules en otoño, cuando la ma- 
yoría de flores ya han muerto. 


Un arriate herbáceo Si desea tener un 
arriate de plantas herbáceas, hágalo pe- 
queño; quizás uno circular, con algunas 
plantas altas en el centro y otras de menor 
tamaño a su alrededor, sea lo más ade- 
cuado. Utilice una gran cantidad de plan- 
tas alfombrantes alrededor del borde del 
arriate para eliminar las malas hierbas, y 
deje que éstas crezcan, si pueden, entre 
las plantas más altas: así, el desherbado 
será mínimo. Habrá un período del año en 
que un arriate de este tipo parecerá algo 
desaliñado y, si desea un jardín que siem- 
pre se vea limpio y arreglado, es posible 
que prefiera utilizar un acolchado entre 
las plantas. 


Elección de las plantas Para el arria- 
te herbáceo escoja unas plantas que no 
precisen estacados. Evite aquellas que se 
autosiembran con facilidad; plantas que, 
como el hinojo, dan centenares de plán- 
tulas que deben arrancarse cada año. 
Asimismo, rechace los ejemplares que se 
esparzan con demasiada fuerza; aunque, 
por otra parte, es útil tener algunos que 
formen grandes matas si se dejan crecer 
por sí solos durante algunos años. 

También se pueden utilizar algunas 
alpinas en la parte delantera de un 
arriate, en especial las tapizantes como 
la búgula (Ajuga reptans), que conserva 
su follaje durante la mayor parte del año 
y, en general, sofoca las malas hierbas. 
El carraspique (Iberis sempervirens) es 
otra planta de jardín de rocalla que me- 
rece la pena incluir; es perenne, de flora- 
ción atractiva y fácil de cultivar. 


Borduras Las perennes son adecuadas 
para ribetear los arriates y los lechos, 
aunque es aconsejable utilizar sólo aque- 
llas que no ofrecen problemas: con el su- 
ficiente vigor como para crecer sin muchos 
cuidados, pero sin ser demasiado fuertes 
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INFERIOR Veror INFERIOR 
spicata crece durante crer f 
varios años con un Hellet 
cuidado mínimo. El eléboro 
cultivar que se muestra añaden ¡nte 
aquí es «Red Fox» jardín inverna 











ROSALES Y PERENNES RESISTENTES 


ni de porte tan laxo que precisen una 
poda constante, y no tan prolíficas como 
para llegar a ser una mala hierba. 

Es aconsejable evitar las trepadoras 
con acusada tendencia a extenderse y 
las que dan abundantes semillas, como 
Lamium maculatum, porque requerirán 
una atención continuada para mante- 
nerlas correctamente. Evite también al- 
gunos Sedum, en especial S. acre: a veces 
se vende como planta tapizadora o para 
borduras, pero llegará a ser una mala 
hierba difícil de eliminar. 

Escoja plantas que ofrezcan un punto 
de interés durante un largo período. Es 
conveniente dar importancia al follaje, 
aunque algunas plantas de bordura, como 
Dianthus (claveles), tienen flores bellas y 
aromáticas además de un follaje gris de 
larga duración. La vieja variedad de cla- 
vel llamada «Doris» se considera aún una 
de las mejores. Nepeta (nébeda) combina 
también un bello y fragante follaje con 
hermosas flores que duran mucho tiempo. 

Para obtener una bordura más alta, 
las artemisias son muy espectaculares si 








se extienden en una ancha franja alrede 
dor de un arriate. 
do altas para utilizarse como plantas de 
bordura, excepto para los arriates muy 
grandes, pero A. pontica es relativamen 
te compacta, alcanza unos 30 cm de al 
tura y forma una alfombra de fino follaje 
verde gris plateado. 





Algunas son demasia 


y multiplicación Las pe 
rennes de bordura que aquí se sugieren 
necesitarán ser divididas después de al 
gunos años (la mayoría de ellas, cada 
tres). Si no lo hace, las matas pueden lle 
gar a ser demasiado densas o demasiado 
grandes, y esto perjudicará la floración 
Si las arranca y vuelve a plantar algu- 
nos fragmentos de la parte externa de la 
mata (las partes centrales más viejas 
pueden desecharse), ve 
su provisión de forma gratuita y, desde 
el primer momento, tendrá unas plantas 
más grandes de las que, probablemente, 
podría comprar. Obtendrá así mejores 
resultados con muy 
poca competencia con las malas hierbas 


División y 





á cómo aumenta 


menos esfuerzo y 





semper 
perfecto para cubrir ur 


suelo. Flore 


een 





abundanc 


Je la primavera 
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CONÍFERAS 


Las coníferas son ideales como plantas de bajo mantenimiento, en especial las 
enanas y de crecimiento lento. Además de las verdes, existen tonos azules, gri- 
ses y dorados, y un impresionante surtido de formas y contornos: cónicas, esfé- 
ricas, largas y estrechas como un lápiz, postradas o en ángulo. Si se utilizan con 
inteligencia como parte del diseño total del jardín, no tienen por qué resultar 
sosas o aburridas, y pueden jugar un buen papel en el jardín de fácil cuidado 


Dado que son plantas perennes, y raras 
veces, o nunca, necesitan poda —a me- 
nos que escoja una de crecimiento muy 
rápido, como el ciprés de Leyland (x Cu- 
pressocyparis leylandii)—, es fácil caer 
en la trampa de plantar demasiadas. 
Para un jardín pequeño es mejor escoger 
especies de formas y colores distintos e 
integrarlos en el diseño total del jardín. 

Las coníferas enanas son populares 
compañeras de los brezos, pero recuerde 
que estos no ahorran tanto trabajo como 
pueda imaginarse. El arriate necesitará 
un desherbado frecuente hasta que los 
brezos sean suficientemente grandes 
para cubrir el suelo; si se olvida de po- 
darlos por encima después de la flora- 
ción, se vuelven desordenados y poco 





atractivos con mucha facilidad, y des- 
pués de algunos años puede ser necesa- 
rio replantar el arriate 


Ubicación de las coníferas Sitúe una 
colección de coníferas en una parte del 
pavimento sin baldosas o cubra la su- 
perficie entre las coníferas con grava. 
Este sistema es especialmente útil 
porque la grava proporciona un fondo 
claro a las coníferas y hace resaltar su 
belleza, y las malas hierbas —si apare- 
cen— pueden controlarse con facili- 
dad. 

Una advertencia: compruebe que sus 
plantas son realmente enanas si quiere 
que se conserven compactas. Debe ser 
muy precavido con los nombres, ya que 
La encantadora forma 
de Chamaecyparis 
pisifera «Filitera 
Aurea», de dorados 
tallos plumosos 
una acertada elecc 
como atractiva 
cobertora 
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una variedad puede ser muy distinta de 
otra. Chamaecyparis lawsoniana, por 
ejemplo, puede alcanzar 10 m o más, 
mientras que C. lawsoniana «Minima 
Aurea» no será mucho mayor de 1 m en 
un jardín. Las palabras «Nana», «Mini- 
ma» o «Pygmaea», que forman parte del 
nombre, indican que se trata realmente 
de una planta enana. 

Algunas plantas que se venden como co- 
níferas enanas pueden sobrepasar pronto 
el espacio del que disponen. La popular 
Chamaecyparis pisifera «Boulevard» pue- 
de sobrepasar los 2 m en menos de diez 
años; si se ve obligado a extraer una por- 
que la ha plantado en un lugar erróneo, 
tendrá mucho más trabajo. 


Cobertoras de suelo Las coníferas 
postradas son especialmente útiles para 
un jardín que da poco trabajo. Si planta 
Juniperus media «Pfitzeriana Aurea», 
por ejemplo, en menos de diez años se 
convertirá en una planta expansiva de 
3,6 m de anchura y no más de 1 m de al- 
tura, que ahogará completamente todas 
las malas hierbas. Esta planta resulta 
especialmente atractiva en primavera, 
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IZQUIERDA Ur 
e ecid 








mezcla excelente que 
necesita poco cuidad 
posterior 

INFERIOR Las 
coniferas enanas 
situadas sobre ul 
pavimento ofrecen una 
alternativa interesan 

y poco habitual 








cuando los brotes jóvenes son de un bello 


color amarillo. Otros juníperos, co- 
mo ¿. horizontalis «Bar Harbor» y 
J. communis «Hornibrookii»(sin. «Pros- 
trata»), se aferran aún más al suelo. 

Si forma grupos de coníferas, contras- 
te sus formas, colores y texturas. Una 
buena combinación es Chamaecyparis 
pisifera «Filifera Nana Aurea» (de follaje 
dorado parecido a hebras) con Chama- 
ecyparis obtusa «Nana Gracilis» (con pe- 
queñas hojas verdes en forma de con- 
cha), por ejemplo. 


Las cobertoras de suelo son una parte esencial de un jardín de fácil cuidado. El 
suelo desnudo es una invitación para las malas hierbas, y en un jardín de fácil 
cuidado ideal, las partes del suelo que no están cubiertas por pavimento o gra- 
va deben alfombrarse con plantas que las limiten. El tapiz vegetal es más 
atractivo que el suelo desnudo y terminará con el desherbado, una de las tareas 
de jardinería más tediosas y que llevan más tiempo. 


Existen centenares de buenas coberto- 
ras que pueden usarse para alfombrar el 
suelo que rodea a otras plantas, y mere- 
ce la pena que adquiera un libro especia- 
lizado si desea sacar el máximo provecho 
de este importante elemento que ahorra 
trabajo. 

Es esencial conocer bien los diferentes 
tipos de plantas cobertoras de suelo. Al- 
gunas, como las alquemilas y las hostas, 
sólo proporcionan una cubierta en ver 
no; pero su follaje, en general, crece lo 
bastante pronto como para ahogar las 
plántulas de las malas hierbas. Las co- 
bertoras son de por sí plantas muy de- 
corativas, cosa que las hace muy popu- 
lares. Si, por razones estéticas, desea 








a- 








obtener una cubierta que dure todo el 
año, tendrá que escoger una planta pe- 
renne. 

Algunas perennes pueden tener un as- 
pecto muy poco atractivo al final del in- 
vierno: la ortiga lanosa (Stachys byzanti- 
na, sin. S. lanata) presenta un aspecto 
sucio y desgreñado, a pesar de que sus 
hojas grises y afelpadas son maravillo- 
sas en verano, y el cerastio (Cerastium 
tomentosum) suele formar claros desnu- 
dos. De todos modos, si escoge cuidado- 
samente, puede seleccionar aquellas 
perennes que tienen buen aspecto en in- 
vierno y en verano, como los brezos y 
Bergenia, que en invierno tiene un color 
purpúreo. 

Pachysandra terminalis 
es una excelente 
cobertora. Hedera 
colchica «Dentata 


continua el alfombrado 
bajo los árboles 
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Diseño de las cobertoras de suelo 
Puede utilizar las plantas cobertoras de 
suelo simplemente para terminar con el 
desherbado de los arriates de arbustos o 
coníferas. Bajo los árboles, donde crecen 
pocas plantas, las hiedras resultan úti- 
les para hacer el suelo más atractivo 
Pero si las plantas cobertoras de suelo 
se utilizan únicamente para llenar los 
vacíos entre las otras plantas, se desa- 
provecha una parte de su potencial. Las 
plantas cobertoras fuertes y seguras, de 
crecimiento denso aunque de poca altu- 
ra, como Pachysandra terminalis (utilice 
la variedad «Variegata» de manchas 
blancas: es más atractiva) y la hierba de 
san Juan (Hypericum calycinum), pue- 
den utilizarse tanto en arriates como en 
grupo por su propia belleza, como carac- 
terística del diseño. Algunas pueden 
resultar demasiado invasoras para ser 
utilizadas entre otras plantas, pero son 





SUPERIOR IZQUIERDA SUPERIOR Las 








mtado a traves de po- cobertoras de suelo se 
etileno negro para su utilizan para mejorar el 
F malas hierba: aspecto; en este caso 





para suavizar el límite 


IZQUIERDA Brezos entre los peldaños y 


nvierr los arriates 


ideales para un estrecho arriate delante 
de la casa o de la verja, o también en un 
rectángulo que rompa la monotonía de 
una superficie pavimentada. Esta mane- 
ra de utilizar las cobertoras como «textu- 
ra», al igual que las baldosas o la grava, 
crea un efecto de diseño en el jardín. 








Problemas iniciales Es probable que 
las plantas que deberán eliminar las 
malas hierbas cuando sean bastante 
grandes para juntarse, no puedan com- 
petir con ellas al principio. Debe empe- 
zar con un suelo limpio. Si existen malas 
hierbas perennes, de raíces profundas, 
pulverice el lugar con un herbicida no re- 
sidual, como los que contienen glifosa- 
to. Las malas hierbas anuales pueden 
eliminarse con un producto a base de di- 
quat/paraquat. También puede realizar- 
se el plantado a través de láminas de po- 
lietileno negro. 


133 


Algunos bulbos son de vida corta y bastante exigentes, a menos que los tire y 
obtenga unos nuevos cada año. Otros —que son ideales para un jardín que pre- 
cisa poco trabajo— vivirán años y se multiplicarán con una atención mínima 
Naturalmente, son los de más valor, porque el dinero que ha invertido en ellos 
se multiplica cada año. Cuando planee su jardín, no cometa el error de pensar 
exclusivamente en los bulbos de floración primaveral. Existen bulbos excelen- 
tes que florecen en verano y unos pocos que darán colores muy apreciados en 
otoño. No hay ninguna razón para rechazar los bulbos en un jardín de fácil cui- 


dado. 





Aquí utilizamos el término «bulbo» de 
modo amplio, no en su sentido botánico, 
e incluimos bulbos, rizomas y tubércu- 
los; en otras palabras, aquellos «órganos 
de reserva» que puede encontrar en una 
tienda de bulbos. 

Es necesario ser estricto consigo mismo 
en la adquisición de bulbos. La mayoría de 
tulipanes deben excluirse, a excepción 
de unas pocas especies que se multiplican 
por sí mismas, como 7. tarda, de colores 
blanco y amarillo. Esto se debe a que los 
tulipanes tienden a enfermar si no se sacan 
del suelo, y forman unos pequeños bulbos 
reproductores que pueden tardar años 
en florecer. Deben evitarse, asimismo, los 
jacintos y gladiolos, y los bulbos de todas 
aquellas plantas demasiado delicadas para 
vivir al aire libre o los que se-malograrían 
si no se sacasen del suelo cada año. 
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IZQUIERDA Las 
delicadas flores de 
Anemone blanda 
resultan muy 
decorativas para 
bordear un arriate 
bajo los arbustos 


DERECHA Multitud 
de crocos de diversos 
colores sobre un 
césped 


EXTREMO DERECHA 
Las estrelladas flores 
de Ipheron uniflorum 


Aclimatación de los bulbos El mejor 
modo de utilizar los bulbos en un jardín 
de bajo mantenimiento es aclimatarlos, 
dejando que crezcan y se multipliquen 
durante años. La mayoría de jardineros 
los plantan sobre el césped, pero tam- 
bién puede plantar ejemplares como 
anémonas o eléboros de invierno (Eranthis 
hyemalis) bajo los árboles o arbustos. Si 
dispone de un jardín grande o de tama- 
ño mediano, puede utilizar bulbos muy 
variados, como la deliciosa Fritillaria 
meleagris, en un «jardín salvaje»: una 
superficie donde las plantas silvestres 
pueden crecer libremente con la ayuda 
de algunas que usted habrá introdu- 
cido. 

Si dispone de una gran extensión de 
césped, plante bulbos en una parte de él 
y deje que se aclimaten; tendrá una bue- 
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na excusa para no cortar la hierba hasta 
que la temporada esté ya muy adelanta- 
da. Si corta la hierba muy baja en una 
zona y la deja larga en el resto, obtendrá 
el encanto de muchas flores silvestres 
(incluidas las malas hierbas de los pra- 
dos) cuando el follaje de los bulbos de flo- 
ración primaveral se marchite. La clave 
para conseguir una aclimatación con 
éxito es la siguiente: debe dejar que el fo- 
llaje se marchite; de lo contrario, los bul- 
bos no crecerán ni se multiplicarán. 

Los bulbos de verano que crecen sin 
problemas, como el amarillo Allium 
moly y los crocos Schizostylis y Nerine 
bowdenii, resultan muy atractivos en un 
arriate herbáceo o mixto. La nerine ne- 
cesitará protección invernal en las regio- 
nes muy frías. 
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Seis bulbos para aclimatar en 
césped 

Chionodoxa luciliae 

Colchicum autumnale, azafrán silvestre 
Crocus, croco 

Cyclamen coum, ciclamen 

Cyclamen neapolitanum, ciclamen 
Narcissus, narciso 
















Seis bulbos para aclimatar bajo 

los arbustos o delante de ellos 

Anemone blanda, y muchas otras 
especies 

Eranthis hyemalis, eléboro de invierno 

Galanthus nivalis 

Ipheion uniflorum 

Muscari armeniacum, nazareno 

Scilla (Endymion) non-scripta, escila 

selvática 


















SETOS Y LÍMITES 


Después del césped, los setos implican una de las «tareas» más molestas de la 
jardinería. A menudo, cortarlos es un trabajo duro y polvoriento; además, si tie- 
ne un gran seto formado de una planta de crecimiento rápido como el ligustro, 
puede ser un trabajo que requiera mucho tiempo 


Los setos, indudablemente, son más be- 
llos que la mayoría de vallas, en especial 
cuando éstas empiezan a envejecer, y re- 
sultan mucho más baratos que los mu- 
ros o las cercas. Es posible que usted no 
necesite un seto y, tal como se ha hecho 
con otros elementos del jardín, merece la 
pena analizar la función que desempe- 
ña. 

Muchos jardines modernos carecen de 
las divisiones que solían separar los jar- 
dines contiguos. Los jardines «abiertos» 
están de moda, con la única concesión de 
un simple muro de poca altura o unos 
postes, utilizados a menudo para conser- 
var la sensación de abertura y dar, a la 
vez, un límite al terreno. Incluso si quie- 
re crear un jardín de estilo clásico, ro- 


deado de setos formales, es posible con- 
seguir un arreglo que evite que su jardín 
parezca distinto a los restantes del lu- 
gar. Puede, por ejemplo, poner una sim- 
ple cadena, o unos postes separados por 
una barandilla o por una cadena, y plan- 
tar una bordura arbustiva junto a ellos. 
Si la bordura está formada por arbustos 
perennes de porte denso y se mantiene 
baja, hará el papel de un seto, pero nece- 
sitará mucho menos tiempo y esfuerzo 
para mantenerla 





y cuidados La 
5 una opciór 
r6 ento ba r más que adecuad 
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Setos ya establecidos Si dispone de 
a establecidos, es probable que 
prefiera conservarlos en lugar de susti- 
tuirlos, incluso si necesitan ser recorta- 
dos con regularidad. 

Podrá reducir el tiempo invertido en 
recortar si disminuye la altura del seto. 
La mayoría de los setos tolerarán un re- 
corte bastante fuerte y, si reduce una 
altura de 1,8 m en unos 60 cm, por 
ejemplo, habrá eliminado un treinta 
por ciento del total del seto que debería 
recortar; siempre deben  recortarse, 
como mínimo, 30 cm del extremo supe- 
rior. Hay otras ventajas por las que es 
recomendable reducir la altura de un 
seto alto: por ejemplo, la parte superior 
de un seto de 1,2 m será mucho más ac- 
cesible que la de uno de 1,8 m. 

Si utiliza un inhibidor del crecimien- 
to, podrá reducir aún más el trabajo. Un 
inhibidor a base de diquegulac es un 
regulador del crecimiento que puede pul- 
verizarse sobre el seto a finales de la pri- 
mavera, después de recortarlo. El seto 


setos 








Berberis thunberg 
particularme 


adecuada 


conservará su forma durante el resto del 
año. El regulador no es adecuado para 
un seto de boj o de tejo, pero puede utili- 
zarse en la mayoría de ejemplares. 


Setos nuevos Si planta un seto nuevo, 
asegúrese de que quede bien compacto 
(no plante cipreses de Leyland, por ejem- 
plo) y de que sólo necesitará un recorte 
cada año. Evite el ligustro y la madresel- 
va (Lonicera nitida) y escoja ejemplares 
como Berberis thunbergii (verde o púr- 
pura) o Viburnum tinus (si lo poda en 
primavera, tendrá flores en invierno) 

Si lo que desea es señalar el límite con 
plantas bajas, dispone de una amplia se- 
lección. Merece la pena tener en cuenta 
algunas bellas plantas de flor, como la 
lavanda y las aromáticas más resisten- 
tes (evítelas en regiones frías). 

Si quiere una conífera, el tradicional 
tejo es una buena elección. Durante los 
primeros años no es de crecimiento tan 
lento como cabría esperar, pero se man- 
tiene compacto con un recorte anual. 


137 





SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS 


Son las plantas las que forman o 
echan a perder un jardín. La breve 
lista que sigue es una selección arbi- 
traria, pero las plantas aquí descritas 
se han escogido por ser a la vez segu- 
ras y espectaculares. Si toma algunas 
de ellas como punto de partida, más 
tarde puede añadir otras escogidas 
por usted mismo. La altura y la en- 
vergadura que se indican son las nor- 
males después de diez o quince años 
de ser cultivadas en las condiciones 
adecuadas de un jardín pero, como es 
lógico, pueden variar enormemente. 
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Las atractivas bayas de una Aucuba japonica «Variegata» femenina 


ARBUSTOS 


Aucuba japonica 

El laurel manchado es un arbusto resis- 
tente y adaptable, y es tan atractivo que 
merece tener un lugar en cada jardín. Es 
perenne; tolera tanto el pleno sol como la 
sombra completa. La propia especie es 
verde y poco atractiva, por lo que es mejor 
cultivar una de las formas variegadas 
como «Crotonifolia» o «Variegata». Esta 
última no tiene un variegado tan llama- 
tivo, pero, si es una planta femenina, 
puede dar bayas rojas en el caso de que 
exista una planta masculina en los alre- 
dedores. No tiene exigencias en cuanto a 
lugar o suelo. Alcanza 1,5 m de altura y 
lo mismo de envergadura. 


Berberis thunbergii 

Merece la pena insistir en que incluya 
algunos arbustos caducos en su jardín: 
de otro modo, llegaría a ser monótono y 
aburrido. Este berberis y sus variedades 
son de cultivo fácil y poco exigentes. La 
mayoría alcanzan 1,8 m de altura y 1,2 


de envergadura, y pueden utilizarse 
para formar atractivos setos que sólo ne- 
cesitan ser recortados una vez al año. 

«Atropurpurea» es de un rojo broncí- 
neo, «Aurea» es verde amarillento y 
«Rose Glow», púrpura, con pintas rosas 
y plateadas. Existen otras muchas va- 
riedades, incluidas las formas enanas. 
Todas crecerán bien en cualquier tipo de 
suelo y tolerarán algo de sombra, aun- 
que prefieren sol. 


Buxus sempervirens 

Comprobará que el boj no es la planta 
sosa que usted cree si cultiva un tipo va- 
riegado, como «Marginata» o «Aureova- 
riegata». Esta planta es de crecimiento 
lento; con el tiempo alcanzará 2,4 m de 
altura y 1,5 m de envergadura, pero pue- 
de ser recortada de un modo drástico. Si 
no se deja secar, es una buena perenne 
para recipientes, y la forma verde pro- 
porciona un buen seto de bajo manteni- 
miento. Crecerá en la mayoría de suelos, 
en los terrenos calcáreos, y tanto al sol 
como en una sombra parcial. 
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Camellia «Donation» 


Camellia «Donation» 

Una de las mejores perennes de flor, 
esta variedad es, quizá, la mejor camelia 
que puede cultivar si en su terraza o jar- 
dín sólo tiene espacio para una. Las 
grandes flores dobles, rosadas, que apa- 
recen en primavera, se encuentran entre 
gruesas hojas de un verde oscuro y bri- 
llante. Alcanza unos 1,8 m de altura y 
1,5 de envergadura. Es conveniente colo- 
carla en una sombra parcial, al abrigo de 
los vientos fríos del norte y del este. Para 
obtener los mejores resultados, requiere 
un suelo ácido y turboso, pero si usted 
tiene un suelo calizo, puede cultivarla en 
una maceta grande llena de un suelo 
más adecuado. 





Choisya ternata «Sundance» 

La forma verde es una atractiva perenne 
de flores muy aromáticas que aparecen 
en mayo y, a menudo, tiene una segunda 
floración más tarde. «Sundance» es una 
variedad de hojas amarillas que ilumi- 
nará un rincón apagado durante todo el 
año. Esta planta requiere un suelo bien 
drenado, y crecerá con éxito al sol o en 





Choisya ternata «Sundance» 


una sombra parcial. Se desarrolla mejor 
en un lugar resguardado del viento y al- 
canza unos 1,5 m, tanto de altura como 
de envergadura. 


Erica carnea (sin. E. herbacea) 

Los brezos no necesitan presentación, 
puesto que son unas de las perennes 
enanas más populares debido a su ten- 
dencia alfombrante, su general capaci- 
dad de adaptación y por dar color e interés 
al jardín cuando la mayoría de las otras 
plantas están inactivas. Existen muchas 
variedades distintas, la mayoría rosas o 
blancas, que florecen en invierno o a 
principios de primavera. «Springwood 
White», blanca, y la carmesí «King Geor- 
ge» son dos variedades particularmente 
buenas. La mayoría de brezos y brecinas 
prefieren un suelo ácido, pero esta espe 
cie de floración invernal y primaveral es 
tolerante a la cal, aunque no debe colo- 
carse en un suelo calizo profundo. Erica 
carnea crece mejor al sol, aunque puede 
hacerlo en una sombra parcial; alcanza 
unos 30 cm de altura y 60 cm de enver- 
gadura. 
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Hypericum calycinum 


Fatsia japonica 

Conocida con el nombre de aralia, es una 
planta de follaje perenne, de grandes ho- 
jas palmadas. Las plantas adultas tie- 
nen redondeados cabezales de flores 
blancas a finales del otoño. Crecerá al 
sol o en sombra parcial y alcanzará una 
altura de 1,8 m y 1,5 m de envergadura, 
pero en las regiones frías prefiere un lugar 
resguardado. Se desarrolla en cualquier 
buen suelo de jardín. 


Hebe x franciscana «Variegata» 
Planta de follaje denso, de pequeñas ho- 
jas perennes de colores verde y crema, 


AS BASA 


l 





útil para orlar la parte delantera de una 
bordura o para jardineras de ventana y 
tinas. Tolera la mayor parte de suelos si 
están bien drenados y crece al sol o en 
sombra parcial, aunque es mejor evitar- 
la en las zonas muy frías. Esta hebe al- 
canza unos 45 cm de altura y 60 cm de 
envergadura. 


Hypericum calycinum 

La rosa de san Juan es robusta y muy 
llamativa cuando está en flor, 
en el que forma una masa de grandes 
flores de un amarillo vivo y de estam 
bres prominentes. 
renne, medrará al sol o a la sombra en 
casi todos los suelos, incluidos los calcá- 
reos profundos. Alcanza 30 cm de 
y se extiende indefinidamente, por lo 
que no es aconsejable para los arriates 
mixtos; resulta más atractiva si se planta 
en lugares limitados por paredes o sende 
ros. 


momento 


Perenne o semipe 


altura 


Iberis sempervirens 
Este carraspique es un arbusto perenn« 
enano, adecuado para el jardín de roca 
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lla, la parte delantera de una bordura o 
las grietas del borde de un sendero. Las 
tupidas matas de 23 cm de altura y 
60 cm de envergadura se cubren de flo- 
res blancas en primavera. Si desea una 
forma muy reducida, cultive «Little 
Gem» (10 cm). Crece mejor al sol, requie- 
re un lugar bien drenado y se desarrolla 
también en suelos pobres. 


Laurus nobilis 

El laurel es popular en los jardines de 
plantas aromáticas, pero es también 
una planta de forma excelente para ma- 
cetas, especialmente si se recorta para 
darle forma. Aunque puede cultivarse 
en una bordura, queda mejor como es- 
pécimen aislado. Crece sobre cualquier 
suelo bien drenado, pero necesita un lu- 
gar soleado. Las hojas pueden resultar 
dañadas por un invierno muy crudo, 
aunque la planta se recupera pronto. 
Alcanza 1,8 m de altura y 90 cm de en- 
vergadura, pero las plantas adultas de 
una bordura pueden ser mayores. 


Rosa «Ballerina», una elección ideal par 
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Pachysandra terminalis «Variegata» 
Tiene florecillas insignificantes, 
pero produce una alfombra uniforme de 
follaje verde y blanco, y crece incluso a la 
sombra de los árboles. Lo más adecuado 


unas 


es plantarla en grandes grupos como co- 
bertora. Crece en cualquier suelo ordi- 
nario y prefiere una sombra parcial, 


Rosa «Ballerina» 

Las rosas más modernas no son reco- 
mendables para un jardín que precise 
pocos cuidados, pero algunos rosales ar- 
bustivos híbridos merecen ser cultiva 
dos. Este es uno adecuado para empe- 
zar, porque posee grandes racimos de 
pequeñas flores sencillas de color rosa y 
blanco que, además, son aromáticas. Al- 
canza, aproximadamente, 1,2 m de altu- 
ra y 1 m de envergadura. Sus hojas son 
de un verde vivo y brillante. Otros rosa- 
les que merece la pena cultivar se men- 
cionan en la página 126. Obtendrá los 
mejores resultados si los cultiva sobre 
un suelo fértil y en un lugar soleado. 





a un jardín de fácil cuidado 
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Viburnum tinus 

El durillo es una perenne que puede pa- 
recer poco atractiva en verano, ya que 
sus hojas verde oscuro son bastante 
grandes, pero siempre es una planta 
bien vestida y de buena forma. Se en- 
cuentra en su mejor momento a partir de 
otoño y, en general, tiene racimos de flo- 
res blancas o rosadas hasta primavera, o 
incluso más tarde. Este arbusto crecerá 
bien en la mayor parte de suelos, incluso 
en los calizos, al sol o a la sombra, y al- 
canzará una altura de 2,4 m y una en- 
vergadura de 1,2 m. 





Yuecca filamentosa 

La yuca es una bella planta «arquitectóni- 
ca», útil como punto focal en verano, cuan- 
do está en flor. La roseta en forma de es- 
pada de hojas grandes y perennes puede 
ser de por sí una atracción, especialmente 
en la variedad «Variegata», pero lo mejor 
de ella es la gran espiga de enormes flores 
blancas en forma de campana. Esta plan- 
ta imponente vivirá bien en un suelo ordi- 
nario que esté bien drenado, y crecerá 
tanto al sol como en una sombra parcial. 
Cuando está en flor alcanza 1,5 m de altu- 
ra, y su envergadura es de 1 m. 


CONÍFERAS 


La mayoría de coníferas son adecuadas 
para un jardín de bajo mantenimiento, y 
las coníferas enanas pueden utilizarse en 
lugar de los arbustos de hojas anchas, 
que requieren una poda regular y pueden 
ser más vulnerables a las plagas. Las 
que sugerimos a continuación son sólo 
una muestra que representa la gran va- 
riedad de coníferas enanas. La mayoría 
de las mencionadas no son exigentes en 
cuanto al suelo, y medrarán al sol o en 
una sombra parcial, a menos que se indi- 
que lo contrario. 


Chamaecyparis lawsoniana 
«Minima Aurea» 

El ciprés de Lawson es una planta de cre- 
cimiento muy lento, de follaje amarillo 
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Chamaecyparis lawsoniana «Minima 
Aurea» 


UN JARDÍN DE FÁCIL CUIDADO 





Chamaecyparis pisifera «Boulevard» 


denso y apretado que forma un cono 
perfecto. Ideal para un jardín de bre- 
zos o un gran jardín de rocalla, alcan- 
za 60 cm de altura y 45 cm de enverga- 
dura. 


Chamaecyparis obtusa 

«Nana Gracilis» 

Es una buena conífera que se cultiva, so- 
bre todo, por el contraste de su follaje. 
Las hojas de color verde oscuro crecen 
sobre multitud de ramitas aconchadas, y 
esto la convierte en una de las coníferas 
enanas verdes más características. Tien- 
de a formar un arbusto cónico a medida 
que se hace adulto. Su altura es de 1 m y 
su envergadura de 75 cm. 


Chamaecyparis pisifera 
«Boulevard» 

Una de las coníferas «azules» más popu- 
lares y difundidas. Forma un arbusto pi- 
ramidal de crecimiento más rápido del 
que se supone; llega a ser una gran «ena- 
na» de 1,8 m de altura y 1,2 de enverga- 
dura. En cuanto al suelo, es más exigen- 
te que muchas otras coníferas: no crece 
bien en suelos muy secos o arcillosos pe- 





Juniperus communis «Compressa» 


sados y, en general, es absurdo intentar 
cultivarla en un suelo muy alcalino. 


Chamaecyparis pisifera 

«Filifera Nana Aurea» 

Es una buena representante de las plan- 
tas de follaje fino y delgado. Forma una 
masa laxa de típico follaje amarillo que 
alcanza una altura y una envergadura 
de 1 m, y su color, forma y textura son 
muy distintos a los de la mayoría de las 
otras coníferas. No es muy exigente, 
pero evite los suelos demasiado secos o 
muy alcalinos. 


Juniperus communis «Compressa» 
Es una verdadera miniatura, pues sólo 
alcanza una altura de 45 cm y 23 cm de 
envergadura. Forma un cono estrecho, 
erecto, que se encuentra muy a gusto en 
la jardinera de una ventana o en un 
jardín sumergido. Si lo planta entre co- 
níferas de gran tamaño pasará desaperci- 
bido, pero en el lugar adecuado es una 
verdadera joya. El enebro «Compressa» 
erecerá en casi todos los suelos, incluidos 
los calcáreos profundos, pero debe si- 
tuarse en un lugar soleado. 
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El elegante Juniperus x media «Pfitzeriana Aurea» 


Juniperus communis 
«Hornibrookii» 

Los tallos de este enebro postrado son 
verdes cuando es joven, pero luego sue- 
len tomar un tono broncíneo. Es una 
buena elección si quiere una conífera co- 
bertora, pues forma una mata postrada 
que se arrastra sobre los obstáculos ba- 
jos. Alcanza 30 cm de altura, pero se ex- 
tiende más de 2,1 m. 


Juniperus horizontalis 

«Bar Harbor» 

Otro ejemplo de enebro tapizante. Éste 
sólo alcanza 15 cm de altura, pero se ex- 
tenderá hasta 1,5 m sobre el suelo y aho- 
gará las malas hierbas. El follaje es azul 
grisáceo en verano, pero en invierno se 
torna casi malva. Plántelo a pleno sol 
para que luzca al máximo. 


Juniperus x media 

«Pfitzeriana Aurea» 

Es éste un enebro que debe probar si 
quiere un sofocador de malas hierbas 
más alto que las coníferas tapizadoras. 
Sus ramas crecen casi horizontalmente, 
pero en una planta mucho más erecta 


que en el caso de los dos enebros ante- 
riores. Con el tiempo forma una planta 
grande, de 1 m de altura, pero que se ex- 
tiende sobre unos 3,6 m. La coloración 
dorada de los tallos tiernos se encuentra 
en su mejor momento a principios del ve- 
rano, pero es una planta llamativa du- 
rante todo el año. Conífera de pocas exi- 
gencias, crece a pleno sol o en sombra 
parcial. 








Juniperus scopulorum «Skyrocket» 
Existen fastigiadas 
(erectas y estrechas), incluido J. commu- 
nis «Hibernica», pero la variedad «Sky- 
rocket» es, quizá, la más popular. Crec 
como una columna larga y muy estrecha, 
de follaje gris azulado, que da un buen 
tono vegetal a los lugares del jardín que 
carecen de altura. Es una de las conífe- 
ras más altas adecuadas para un jardín 
pequeño; alcanza 3 m de altura y 60 cm 
de envergadura. 


buenas coníferas 





Taxus baccata «Fastigiata aurea» 
Esta variedad dorada del tejo forma una 
estrecha columna erecta que alcanzará 
1,8 m de altura y 60 cm de envergadura 
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Acanthus spinosus es una característica planta de bordura 


T. baccata «Standishii» es similar, pero 
de crecimiento más lento y de menor ta- 
maño. Escoja el que prefiera. 


PLANTAS DE BORDURA 
HERBACEAS 


Las alturas que se indican son, aproxi- 
madamente, las de floración en las con- 
diciones normales de un jardín. Cabe la 
posibilidad de que varíen según el lugar 
y el suelo, y algunas plantas con espigas 
florales muy altas pueden ser mucho 
menores cuando no están en flor, 


Acanthus spinosus 

Aunque de color poco vistoso —blanco o 
púrpura— las flores en forma de casco 
del acanto mullido son de gran efecto so- 
bre sus altas espigas rígidas. Se cultiva 
también por su follaje. Las grandes ho- 
jas radiales con espinas largas y rígidas 
forman una mata vigorosa muy atracti- 
va. Alcanza 1,2 m de altura y 90 cm de 
envergadura. 


Ajuga reptans 
La consuelda media es una tapizadora 
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muy exuberante. Resulta útil como co- 
bertora para la parte delantera de una 
bordura porque sólo alcanza 15 cm de al- 
tura, aunque se extiende más de 60 cm 
A finales de la primavera y principios 
del verano presenta unas cortas espigas 
erectas, generalmente de color azul, 
pero la consuelda se cultiva sobre todo 
como planta de hoja. La variedad «Pur- 
purea» tiene hojas púrpura rojizas; 
Multicolor» (vendida también 
«Rainbow») tiene pintas de color bronce, 
rosa y amarillo; y «Variegata» es de color 
crema y verde 


como 


Anemone x híbrida 
Puede 
catalogadas como variedades de A. japo 
nica o Á 
90 cm de altura y 60 cm de envergadura 
Las flores, en general rosas o blancas 
dobles o sencillas, tienen unos 5 cm de 
diámetro y se encuentran sobre largos 
tallos delgados a partir de finales del 
verano. Crecen en la mayor parte de sue 
los, incluso sobre los calizos profundos 
Aunque tolera el sol, prefiere las superfi- 
cies ligeramente sombreadas 


encontrar anémonas japonesas 


hupehensis; todas alcanzan 
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Astilbe (hibridos) 

Puede encontrarlos catalogados como 
variedades de A. x arendsii, pero es más 
corriente que se vendan con nombre pro- 
pio. El follaje tiene un aspecto bastante 
plumoso; en algunas variedades es de 
color bronce, por lo que son plantas be- 
llas incluso cuando no están en flor. Su 
atracción principal está, sin embargo, en 
las contrastantes y llamativas «plumas» 
de flores rojas, rosadas o blancas que salen 
desde principios hasta finales del vera- 
Precisan de un suelo húmedo, y es 
mejor evitar su cultivo en regiones muy 


no 


secas. Crecen a pleno sol, pero pueden 
ofrecer una buena exhibición en sombra 
parcial. Tienen 60 cm de altura y 45 cm 
de envergadura 


Bergenia cordifolia 

Es una de las plantas más importantes 
para un jardín que precise poco trabajo 
Es una cobertora excelente, perenne, co- 
lorida en invierno, cuando sus grandes 
hojas acorazonadas se vuelven purpúre- 
as. En primavera ostenta espectaculares 
flores rosadas. Su altura, cuando está en 
5 cm, y la envergadura de 








flor, es de 4 





MEJORES PLANTAS 


unos 60 cm. Procure cultivar algunas de 
las variedades más conocidas y otras es 
pecies del mismo género. A pesar de que 
estas plantas crecen mejor sobre un suelo 
húmedo, también toleran los secos, según 
estén a pleno sol o en una sombra parcial 


Convallaria majalis 

El lirio de los valles o muguete tiene 
fama de ser difícil de cultivar, pero en re 
alidad sólo hace falta dejar que se esta 
blezca. Formará una colonia de plantas 
tapizadoras de unos 23 cm de altura que 
se extenderá por medio de raíces estolo 
níferas. No es una buena elección para 
una bordura; encaja mejor en un jardín 
silvestre o en un lugar fi 
do. Es conocido por sus blancas floreci- 
llas péndulas en forma de campana y de 
maravillosa fragancia, pero si consigue 
una forma de follaje variegado, tendrá 
una planta magnífica. Antes de plantar 


»sco y sombrea- 





lo, debe enriquecerse el suelo con gran 
cantidad de materias formadoras de hu 
mus (como compost de jardín o un com 


post a base de cortezas). Requiere 


un suelo húmedo y se beneficia de un 


acolchado anual 





La inapreciable floración primaveral de Bergenia cordifolia 
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Cortaderia selloana 

La hierba de las pampas, que presenta 
unos penachos blancos o plateados al fi- 
nal del verano y en otoño, se usa muy 
poco en las borduras mixtas (a menos 
que sea una bordura de gran tamaño, en 
cuyo caso le dará altura en la parte pos- 
terior). En un jardín que dé poco trabajo, 
es más adecuado utilizarla como planta 
espécimen para que actúe de punto focal. 
Esta hierba perenne de hojas también 
perennes puede llegar a ser enorme, pero 
para un jardín pequeño es más adecua- 
da una variedad compacta como «Pumi- 
la». Se desarrolla satisfactoriamente en 
suelos bien drenados, a pleno sol, pero 
crecerá en la mayor parte de suelos y con 
sombra parcial. 


Erigeron 

No es una planta tan cultivada como se 
merece. Sus flores, que parecen bellori- 
tas, crecen sobre plantas muy compactas 
de 45 cm de altura y 60 cm de enverga- 
dura. Predominan los tonos azules o ro- 
sados, y existen distintas variedades 
que tienen buena reputación. No es exi- 
gente en cuanto a suelos, pero no se en- 
cuentra a gusto en un lugar muy seco. 
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Erigeron «Darkest of All» 


Helleborus 

Tanto H. niger como H. orientalis no tie- 
nen problemas si se les permite multipli- 
carse, y ambos florecen entre Navidad y 
Pascua. Ambos, también, tienen una al- 
tura de 30 cm y una envergadura de 
45 cm, y crecerán bien a la sombra o en 
una sombra parcial, sobre suelos húme- 
dos, incluidos los calizos profundos. De 
todos modos, prefieren un suelo con hu- 
mus y no toleran la sequedad excesiva. 
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Hemerocallis 

Cada una de las flores en forma de trom- 
peta de la azucena dura poco más de 
un día, pero en verano, durante un largo 
período de tiempo, se suceden unas a 
otras. Existen muchas variedades de re- 
nombre, de tonos amarillo, naranja, rojo 
y rosa; todas con las mismas hojas gran- 
des, acintadas. Cuando está en flor, tie- 
ne una altura de 75 cm y una enverga- 
dura de 60 cm. 


Hostas 

Las hostas se han convertido en una de 
las plantas de hoja más populares. Exis- 
ten docenas de especies y variedades 
ampliamente difundidas, y pueden en- 
contrarse aún más en viveros especiali- 
zados. Crecen mejor a la sombra o en 
una sombra parcial, aunque algunas 
pueden cultivarse con éxito a pleno sol. 
No son exigentes en cuanto a suelos, 
pero crecerán mejor si el suelo está hú- 
medo. A pesar de que sus hojas mueren 
en otoño, las hostas son unas buenas co- 
bertoras de suelo, siempre que antes se 
eliminen las malas hierbas perennes. Su 
follaje, grande y prolífico, impide que la 
luz llegue a las malas hierbas que inten- 
tan establecerse. 

El follaje de las hostas puede ser de 
muchas formas y tamaños: algunas son 
casi azules, otras son amarillas, y la ma- 
yoría presentan un atractivo variegado. 
Las variedades típicas de jardín tienen 
una altura que oscila entre 30 y 60 cm 
y una envergadura de 60 cm, pero algu- 
nas hostas de jardín de rocalla pueden 
tener sólo la mitad de esta altura, mien- 
tras que otras, como H. sieboldiana «Ele- 
gans», pueden alcanzar más de 90 cm. El 
único problema grave de las hostas es el 
daño causado por los caracoles y las ba- 
bosas: a menudo, en primavera, atacan 
las hojas en crecimiento y estropean el 
follaje. Si en su jardín hay muchos cara- 
coles, utilice algún producto que los eli- 
mine. 





Hemerocallis «Burning Daylight» 
INFERIOR Hosta fortunel «Albopicta» 





Kniphofia 

Estas plantas necesitan uno o dos años 
para establecerse y formar una mata im- 
ponente, pero luego se desarrollarán du- 
rante años con una atención mínima. En 
las regiones frías es aconsejable proteger 
las rosetas con paja o helechos durante 
el invierno. Existen algunas especies en- 
cantadoras de pequeño tamano, pero se 
suelen cultivar los híbridos más gran- 
des, que ofrecen un mayor impacto con 
sus flores rojas, naranjas o amarillas so- 
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Liriope muscari 


bre altas y tiesas espigas, que pueden al 
canzar 1,5 m de altura. El follaje acinta- 
do no carece de interés aunque la planta 
no esté en flor. Deben cultivarse a pleno 
sol, en un suelo bien drenado 


Liriope muscari 

Cuando la planta no está en flor, el folla- 
je del liriope no es muy interesante, pero 
es un ejemplar fácil de cultivar, incluso 
en los lugares menos prometedores, y 
florece desde principios hasta finales del 
otoño, cuando la mayoría de las otras flo- 
res han dado ya sus mejores galas. Sus 
espigas de flores azules parecen nazare- 
nos muy largos. Se desarrollan mejor en 
un suelo ligero, ácido o neutro, aunque 
también pueden hacerlo en uno calizo 
Su altura es de 45 cm, y la envergadura 
llega a 30 cm. 


Nepeta mussinii 

útil porque 
unas flores agradables con el aromático 
follaje verde gris, la nébeda capta la 


Especialmente combina 








Pulmonariía «Leopard» 


atención antes y después de dar flores 








Crece en un suelo ordinario mientras 
esté medianamente bien drenado, y al- 
canza una altura y una envergadura de 


60 cm. Aunque se desarrollará en una 
sombra parcial, se encuentra más a gusto 
a pleno sol. Existe una confusión entre 
esta especie y N. x faassenii, y a veces se 
vende una en lugar de la otra. Ambas 


son unas plantas muy bellas 


Pulmonaria 

La pulmonaria es muy útil como coberto 
ra de suelo para los lugares sombreados, 
y a principios de la primavera resulta en 
cantadora, cuando aparecen sus flores 
azules o azules y rosas. Existen varias 
especies de buena calidad (P. officinalis 
es la más popular) y también muchas 
variedades, la mayoría con manchas o 
lunares plateados en el follaje. Las pul- 
monarias prefieren un suelo húmedo y 
crecen bien en una sombra parcial o to- 
tal. Alcanzan 30 cm de altura y 60 cm de 
envergadura 
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Las cálidas flores de Rudbeckia deamii 


Rudbeckia deamii 

Es fácil que encuentre esta planta catalo- 
gada como R. fulgida deamii. Esta espe- 
cie es sólo una de las muchas rudbeckias 
perennes, excelentes, que ayudan a dar 
color a una bordura desde mediados del 
verano hasta principios del otoño, o in- 
cluso más tarde. Las flores son grandes, 
con pétalos de un vivo amarillo alre- 
dedor de un cono central oscuro. Poco 
exigente en cuanto a suelo, crece mejor a 
pleno sol. Altura y envergadura de 
60 cm. 


Sedum spectabile 

Este pampajarito es una de aquellas pe- 
rennes que, una vez establecida, le delei- 
tará con su presencia durante años. Su 
grisáceo follaje suculento la convierte en 
una planta compacta y atractiva desde 
que aparece en primavera, y termina su 
período de actividad con una de las me- 
jores exhibiciones que ofrecen las plan- 
tas de bordura otoñales. Los aplanados 
cabezales de flores rosadas o rojas duran 
mucho tiempo y atraen a una gran can- 
tidad de mariposas. Existen diversas 
variedades e híbridos de renombre. Su 
altura varía de 30 a 60 cm, y la enverga- 
dura es de unos 45 cm. 


Sidalcea malviflora 

Esta planta, que no está muy difundida, 
es poco exigente y 
llegará a ser bastante alta sin precisar 


si no se molesta, 
estacado, excepto en un lugar muy ex- 
puesto. Sus espigas de flores rosadas so- 
bre una mata de hojas basales de poca 
altura parecen malvalocas en miniatu- 
ra. Cr 
ra algo de sombra, aunque prefiere 
estar a pleno sol, Cuando está en flor, al 
canza 75 cm de altura y más de 45 cm de 


e sobre cualquier suelo ordinario 








envergadura 


Tradescantia virginiana 

Las variedades cultivadas son híbridos 
de T. virginiana o T. No 
son las plantas de bordura más llamati- 
vas —tienen demasiadas hojas en rela- 


x andersontana 


ción con las flores—, pero son seguras y 
necesitan cuidados. A 
atraen insectos con sus racimos de flores 
trifoliadas de 2,5 cm de diámetro. Se en- 
cuentran en tonos azul, púrpura, rosa 0 
blanco, según la variedad. Cualquier 
suelo bien drenado es adecuado, y crece- 
rá felizmente tanto a pleno sol como en 
sombra parcial. Alcanza 60 cm de altura 
y de envergadura 


pocos menudo 
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Veronica spicata 

No se ha incluido aquí por ser una de las 
plantas más llamativas o coloridas, sino 
porque puede confiarse en que crecerá y 
se desarrollará, sin necesidad de cuida- 
dos, durante muchos años. Forma una 
mata densa de hojas de un verde oscuro, 
con cortas espigas de flores azules, a me- 
diados y finales del verano. Existen tam- 
bién variedades blancas y rosadas, y todas 
crecerán en la mayoría de suelos, aun- 
que lo hará mejor si tiene gran cantidad 
de humus. A pesar de que se desarrollan 
bien en una sombra parcial, prefieren 
estar a pleno sol. Alcanzan 45 cm de al- 
tura y 30 cm de envergadura. 


BULBOS 

A menos que se indique lo contrario, to- 
dos los bulbos mencionados aquí crece- 
rán bien en cualquier suelo normal de 
jardín y, la mayoría, incluso en los calcá- 
reos. Los únicos suelos que los bulbos no 
toleran son aquellos que se inundan con 
facilidad en invierno. La envergadura 
indicada en la siguiente lista debe to- 
marse sólo como una aproximación de la 
que alcanzarán después de varios años 
de crecimiento. Muchos bulbos formarán 
grandes matas al crecer y dividirse de 
modo natural, y darán grupos de varias 
matas en lugar de una sola muy grande. 


Anemone blanda 

Esta tapizadora primaveral puede resultar 
algo decepcionante al principio —los tubér- 
culos recién plantados suelen florecer muy 
poco—, pero si la deja en reposo, con el 
tiempo cubrirá el suelo. Usela para dar re- 
tazos de color primaveral a la bordura her- 
bácea, como tapizadora entre los arbustos 
de hoja caduca o para que se aclimate entre 
la hierba corta alrededor de un árbol de 
hoja caduca. Las flores, que recuerdan a 
grandes margaritas, pueden ser de color 
azul, rosa o blanco y, en primavera, cubri- 
rán las matas ya establecidas. Una mata 
bien desarrollada tiene una altura de 10 cm 
y una envergadura de 30 cm. 





Anemone blanda «Alba» 


Chionodoxa luciliae 

Este es uno de los ejemplares más bienve- 
nidos a principios de la primavera. Se trata 
de una planta, de apariencia frágil, de la 
que brotan brillantes flores que combinan 
el color azul y el blanco. Resulta adecuado 
plantarlas con un césped corto o brezos. Su 
crecimiento es ideal a pleno sol, aunque 
también crecerán bien con una ligera som- 
bra. Alcanzarán una altura de 15 cm y una 
envergadura de 10 cm. 
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Crocosmia «Ember Glow» 


Colchicum autumnale 

El azafrán silvestre es una de las mu- 
chas especies de crocos otoñales, todos 
recomendables. No son verdaderos cro- 
cos, pero sus flores semejan crocos enor- 
mes y aparecen cuando ya quedan pocas 
flores, de modo que ofrecen una respetable 
exhibición floral. Sus largas hojas salen 
en primavera y sobrepasan con mucho 
los 15 cm de altura. Plante los bulbos en 
grupos en la bordura, delante de los ar- 
bustos o bajo los árboles deciduos, si el 
suelo no está demasiado seco. Si se dejan 
crecer libremente formarán matas gran- 
des y espectaculares al cabo de unos po- 
cos años. La mayoría son de color rosa, 
pero existen también formas de color lila 
y blanco. 


Crocosmia 

A menudo se las confunde con las mont- 
bretias, con las que están estrechamente 
relacionadas. C. masonorum es una bue- 
na elección, resistente y robusta (algu- 
nas crocosmias no son aconsejables para 
las regiones muy frías). Las arqueadas 





Colchicum autumnale 


ramitas llenas de flores de un vivo color 
escarlata naranja aparecen a mitad del 
verano sobre un ramo de hojas acinta- 
das, y dan a la mata una altura y una 
envergadura de 60 cm. Encontrará a me- 
nudo crocosmias y montbretias, que se 
venden en forma de plantas ya crecidas, 
junto con las plantas herbáceas corrien- 
tes, pero también puede comprar los bul- 
bos en un vivero especializado. 


Crocus 

El popular azafrán de floración primave- 
ral no necesita introducción. La especie 
de menor tamaño, C. chrysanthus, flore- 
ce muy pronto, pero el tipo Dutch, de flo- 
ración abundante, es la mejor elección 
para un fuerte despliegue floral. Cuando 
está en flor, tiene una altura de 10 cm; 
forma matas que, una vez establecidas, 
alcanzan 23 cm de envergadura. Puede 
dejar que den bolsas de color en la bor- 
dura, pero quedan sumamente atractivos 
en el césped, e incluso se aclimatarán 
bien bajo algunos árboles deciduos como, 
por ejemplo, el abedul. 


Cyclamen 

Los resistentes ciclámenes enanos, de 
10 cm de altura y 23 cm de envergadura, 
carecen del espectacular despliegue que 
ofrecen muchos bulbos de mayor tama- 
ño, pero algunos son muy útiles, ya que 
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pueden ser aclimatados para que en oto- 
ño den un buen despliegue a la sombra, 
a menudo bajo los grandes árboles. 
C. hederifolium (sin. C. neapolitanum) 
produce flores de color rosa a principios 
y a mediados del otoño (existe también 
una forma blanca), y sus hojas variega- 
das son muy atractivas. Combínelo con 
C. coum, una especie que posee flores 
carmesí oscuro, carmín, magenta o blan- 
co, desde principios del invierno hasta 
principios de la primavera. Prefieren un 
suelo rico en humus, con abono verde si 
es posible, y tardan una o dos tempora- 
das en establecerse. 


Eranthis hyemalis 

El eléboro de invierno es otra planta que 
puede tener alguna dificultad en estable- 
cerse, y al principio no florece bien; se 
desarrollará y florecerá profusamente 
cuando haya conseguido aclimatarse. Sus 
flores, de un amarillo vivo con un collarín 
verde bajo los pétalos, son especialmente 
bien recibidas porque aparecen al final 
del invierno y a principios de la prima- 
vera. Para desarrollarse realmente bien 
requieren un suelo rico en humus, y pre- 
fieren una sombra parcial. Se extienden 
hasta formar una mata de 23 cm de diá- 
metro. Su altura es de 8 cm. 


Fritillaria meleagris 

El tablero de damas es una planta de as- 
pecto delicado que se desarrolla de modo 
sorprendente si se aclimata en un jar- 
dín silvestre, en la hierba o incluso en 
matas en la bordura delante de los ar- 
bustos. Sus flores péndulas en forma de 
campana, de colores” rosa, púrpura o 
blanco, tienen un original dibujo a cua- 
dros. Florecerán al sol o en sombra par- 
cial y alcanzarán una altura de 30 cm y 
23 cm de envergadura. 


Galanthus nivalis 

Las campanillas de invierno pueden re- 
sultar decepcionantes porque necesitan 
mucho tiempo para arraigar y dar matas 
grandes. Si puede dejar que crezcan li- 
bremente, le recompensarán, sin embar- 
go, con una de las más bellas imágenes 
de finales del invierno y principios de la 
primavera, época en que forman matas 
de flores de 15 cm de altura y 23 cm de 
envergadura. Existen muchas variedades, 
todas con blancas campanillas péndulas, 
y también pueden comprarse dobles. Las 
campanillas de invierno se encuentran 
mejor en un ambiente de bosque, sobre 
un suelo de hojarasca, pero pueden cre- 
cer con éxito si se cultivan en grupos en 
borduras o delante de los arbustos. 








Eranthis hyemalis confiere color al jardín al final del invierno 
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Narcissus bulbocodium es un bulbo fácil de aclimatar 


Ipheion uniflorum 

Una bordura de este bello bulbo de flora- 
ción primaveral formará, con el tiempo, 
una deliciosa banda de flores azules 
estrelladas, de unos 10 cm de altura. 
También puede utilizarse para formar 
una alfombra entre las plantas herbáce- 
as O los arbustos. Se multiplica en abun- 
dancia y forma grandes matas en unos 
pocos años. Se encuentra bien tanto al 
sol como en una sombra parcial. 


Muscari armeniacum 

Aunque seguros y espectaculares, los na- 
zarenos son baratos y se multiplican con 
rapidez, dando masas de cortas espigas 
rígidas llenas de florecillas azules. Cultí- 
velos como una orla, en grupos, bajo o de- 
lante de los arbustos o, simplemente, como 
matas en una bordura o un jardín de roca- 
lla. Poco exigentes en cuanto a suelos, se 
encuentran bien al sol o en sombra par- 
cial. Las matas tienen una altura de flora- 
ción y una envergadura de unos 23 cm. 


Narcissi 

Existen tantos narcisos de buena cali- 
dad —incluidos los narcisos en forma de 
trompeta— que podrían constituir el 
tema de un libro entero. Son de gran va- 
lor porque se aclimatan con facilidad y 
se multiplican en abundancia. Los tipos 
de flores grandes son los mejores para la 
aclimatación, aunque algunas de las es- 
pecies más diminutas, como N. bulboco- 
dium, pueden aclimatarse muy fácil- 
mente sobre la hierba. Su altura varía 
de unos 5 cm hasta unos 60 em, con ma- 
tas que se extienden proporcionalmente 
a su edad. Es mejor dividir las matas 
muy grandes y replantarlas de nuevo 
para estimularlas a seguir floreciendo 
con toda su fuerza. 


Nerine Bowdenii 

No es una planta adecuada para regio- 
nes frías, pero en los lugares templados 
crecerá bien. Si teme por ellas, déles un 
poco de protección invernal: coloque una 
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capa de paja seca u hojas sobre los bul- 
bos y manténgala con una red. La nerine 
es una de las plantas de floración otoñal 
más bellas y lucirá al máximo si se la 
deja crecer libremente, por lo que resul- 
ta ideal para un jardín de fácil cuidado. 
Intente plantar un pequeño arriate jun- 
to a la casa, en el jardín delantero, sólo 
con nerines. Un arriate pequeño y estre- 
cho no desvirtuará el resto del jardín 
cuando no esté en flor y, en cambio, ofre- 
cerá un llamativo despliegue al final del 
otoño. Su altura de floración es de 45 cm, 
y la envergadura de 30 cm. Se desarrolla 
sobre suelos bien drenados, en un lugar 
soleado. 





Schizostylis coccinea 

Otro bulbo de floración otoñal, útil para 
prolongar la estación de color y fácil de 
cultivar si el suelo no es demasiado seco. 
En las regiones muy frías no es resis 
tente, pero en las áreas templadas so- 
portará la mayor parte de inviernos sin 
protección. Sus largas espigas de flores de 
color rosa o rojo, algunas de 60 cm de altu- 
ra, sobresalen del follaje espadiciforme, 
que se extiende hasta 30 cm. Plante las 
matas en una bordura mixta y no toque 
los bulbos para conseguir que se multi- 
pliquen. 





Scilla non-scripta 

Es probable que la encuentre también 
con el nombre de Endymion non-scripta 
pero, sea cual sea el nombre, esta popular 
flor no necesita presentación. Las que 
venden los especialis 
radas de la escila silvestre, con flores de 
mayor tamaño, disponibles en tonos rosa 
y blanco, además del azul. Tienen una al- 
tura y una envergadura de 30 cm. Como 
sabrá cualquiera que haya admirado la 
escila en su ambiente de bosque natural, 
esta planta puede tapizar una superficie 
sombreada muy rápidamente si se le 
permite multiplicarse. Esto la hace ideal 
para un jardín silvestre o para tapizar el 
Schizostylis coccinea suelo frente a los arbustos 





1s son formas mejo- 
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El objetivo de esta sección es demostrar 
que se puede disfrutar del color de las 
plantas durante todo el año. No sé por 
qué hay tantos jardines carentes de 
coloren invierno, cuando existen tantas 

lantas entre las cuales elegir. Desde 

uego, esta lista sólo representa una 
parte dé las que están disponibles en 
cada estación del año. Pero han sido 
escogidas por sus méritos, ya que se 
cuentan entre las mejores plantas dis- 
ponibles para jardín, 

La lista está dividida en primavera, 
verano, otoño e invierno y cada esta- 
ción comprende una selección de plan- 
tas perennes, arbustos y árboles. al 


nas se destacan por sus flores, otras 
por el color del follaje, tallos o bayas, 
o por el color otoñal de las hojas. 
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PRIMAVERA 


Perennes 

Bergenia 

Perennes enanas, vale la pena cultivarlas 
todas por sus tempranas flores en tonos de 
rojo, rosado o blanco que destacan contra 
las hojas grandes, correosas, brillantes. 
Planta ideal para lugares umbríos y suelos 
húmedos, aunque es muy adaptable a otras 
ubicaciones. 


Dicentra spectabilis 

Perenne enana de sombra y suelo húmedo 
que presenta rayos de flores rojas de forma 
de rosa con bordes blancos en primavera 
avanzada y verano temprano. También es 
atractivo el follaje similar al de los hele- 
chos. Existe asimismo una forma encanta- 
dora de flores blancas que vale la pena 
buscar. 


Doronicum 

Perenne enana indispensable con flores 
amarillas como margaritas. Buenas varie- 
dades son la *Miss Mason” y la amarillo 
oscuro de flor doble completa “Spring 
Beauty”. Necesita buen drenaje y sol, pero 
por lo demás es muy resistente. 
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Euphorbia epithymoides 

Otra perenne enana excelente por sus flo- 
res tempranas color amarillo ácido. Re- 
quiere sol y suelo húmedo bien drenado. 


Primula denticulata 

(Primavera) Es mi prímula favorita, muy 
fácil de cultivar en suelo húmedo y sombra 
osombra parcial. Presenta cabezas florales 
globulares color malva (o blanco) sobre 
tallos de 30 cm, crece con vigor y aumenta 
rápidamente 


Arbustos y árboles 

Berberis darwinii 

(Agracejo) Arbusto siempreverde de ta- 
maño mediano con hojas pequeñas seme- 
jantes a las del acebo, este es uno de los 
agracejos más populares y da flores dorado 
oscuro en primavera. Para mejores resulta- 
dos plantarla a pleno sol y en suelo bien 
drenado. 


Chaenomeles superba 

“Firedance” (Membrillero ornamental) 
Arbusto de tamaño medio cultivado por 
sus flores aisladas, brillantes y rojas pare- 
cidas a las rosas. Precisa buen drenaje y sol 
o sombra parcial 


Algunas euforbias flo- 
recen en primavera o 
verano temprano. En 
la fotografía, una 
atractiva combinación 
de euforbia verde lima 
con E. griffithii 
“Fireglow' 
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Choisya ternata 

(Azahar mexicano) Arbusto de tamaño 
medio notable por su cantidad de flores 
blancas de gran duración. Necesita sol, 
buen drenaje y abrigo de vientos fríos. 


Forsythia 

*Lynwood' Ningún jardín está completo 
sin Forsythias que prestan un magnífico 
despliegue de flores amarillo brillante 
Indudablemente la *Lynwood' es la mejor, 
que da profusas y grandes flores. Es un 
arbusto de tamaño medio, prefiere el sol y 
buen drenaje. 


Pieris formosa forrestii 

(Andrómeda) Arbusto siempreverde de 
suelo ácido y sombra parcial que se cultiva 
tanto por sus jóvenes hojas rojas brillantes 
como por sus largas matas de flores perfu- 
madas y blancas de primavera. La *Wake- 
hurst' de follaje joven rojo brillante es una 
buena variedad 


Prunus 

*Amanogawa' (Cerezo ornamental) Los 
cerezos ornamentales son la verdadera 
esencia de la primavera, pero en su mayo- 
ría son demasiado grandes para muchos 
jardines. No así el *Amanogawa' que for- 
ma una columna esbelta vestida de flores 
rosadas. Requiere un lugar soleado de buen 
drenaje. 


Clásica combinación 
de primavera de mac: 
zos de tulipanes con 
nomeolvides o 
miosotis (izquierda) 


Pieris formosa forrestil 
destaca por sus bri 
llantes hojas jovenes 
rojas en primavera 
Desgraciadamente 
sólo crece en suelos 
acidos (abajo) 





Viburnum tinus 

(Laurustinus) Arbusto de mediano a g 
de sumamente útil con hojas perennes de 
color verde profundo y abundantes flores 
blancas a fines de invierno O primavera 
Una variedad excelente es “Eve Price” con 
pimpollos de flores color carmín. Crece en 
lugares a pleno solo sombra parcial y 
en cualquier suelo bien drenado. También 
prospera en suelos alcalinos 
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VERANO Hemerocallis 
Son inapreciables por la larga duración de 
Perennes sus flores, que se prolongan bien entrado el 
Campanula lactiflora otoño. También es atractivo el follaje her- 


(Campánula) Perenne de 90 cm de altura  báceo. Hay docenas de variedades de di- 
con flores de forma de campana color azul versos colores, casi para los diseños de 
lavanda ideal para un cantero azul. Creceal todos los colores. Precisa un suelo bien 
sol oensombra parcial y encualquiersuelo drenado pero húmedo y solo sombra par- 
húmedo pero bien drenado. cial. 


Festuca glauca Hosta sieboldiana 

Hierba enana gris azulada de muchos usos  *Elegans' (Hermosa de día) Las hostas son 
como planta de hoja. Es siempreverde, — plantas de hoja de crecimiento lento aun- 
requiere buen drenaje y una ubicación al que presentan flores color lila o blancas en 
sol para obtener mejor color. verano. Algunas tienen follaje variegado, 
otras, dorado, y todavía otras lo presentan 
grisáceo o azulado, como la *Elegans”, de 
grandes hojas azuladas. Las hostas necesi- 
tan suelo húmedo y resultan ideales para 
lugares sombríos y frescos. 
























La hierba azul Los Hemerocallis 


grisácea Festuca tienen una floración 
'Glauca' es una siem notablemente larga 
preverde y combina y las flores parecidas 
muy bien con muchas a azucenas se pre- 
otras plantas sentan en una gran 
Necesita pleno sol gama de colores 
para lograr su mejor pastel y fuertes 

color (izquierda) (abajo) 
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Phlox paniculata 

Como los hemerocallis, los phlox son in- 
dispensables para plantas de bancadas y 
florecen durante un largo período. Hay 
tantos colores para escoger que se las 
puede incorporar al diseño de cualquier 
color. Son de altura mediana, prefieren 
buen drenaje pero suelo húmedo y prospe- 
ran al sol o a la sombra parcial. 


Arboles y arbustos 

Acer negundo 

*Variegatum' (Negundo) Un árbol caduco 
de tamaño mediano con hojas verde claro 
audazmente bordeadas de blanco que dan 
al conjunto un aspecto muy ligero. Muy 
adaptable. admite sol o sombra parcial. 


Buddleia davidii 

Arbusto de tamaño medio que se cultiva 
por sus largas flores en forma de pica de 
colores variados. La “Royal Red” es muy 
popular con flores rojo púrpura. Crece en 
cualquier suelo pero a pleno sol. 


Los phlox son indis 
pensables como plan- 
tas de cantero y 
florecen durante un 
largo periodo. Son de 
muchos colores 
fuertes y pastel 


Cotinus coggygria 

"Royal Purple (Arbol de las pelucas o fus- 
tete) Notable por sus inflorescencias en- 
cantadoras en forma de pluma, resulta uno 
de los mejores arbustos de hojas púrpura y 
forma un ejemplar de grandes ramas que 
se puede conservar más pequeño con 
podas cuidadosas. Crece en cualquier sue- 
lo bien drenado, a pleno sol o en sombra 
parcial. 


Escallonia 

Arbustos siempreverdes pequeños o de 
tamaño mediano que se cultivan por sus 
flores, de tonalidades rojas, rosadas o hasta 
blancas que duran largo tiempo. Vale la 
pena cultivar cualquiera de las variedades 
*Donard'. Admiten cualquier suelo bien 
drenado a pleno sol. 


Gleditsia triacanthos 

*Sunburst' Uno de los mejores árboles 
dorados de tamaño mediano con follaje 
joven amarillo brillante. Se le debe dar un 
lugar a pleno sol y suelo bien drenado. Es 
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una elección excelente para jardines de 
ciudad. 


Philadelphus 

(Celinda) Arbustos populares pequeños o 
de tamaño medio con flores blancas en 
verano temprano y a menudo muy perfu- 
madas. Variedades bien conocidas son el 
“Beauclerck”, *Belle Etoile" y *Virginal”. 
Necesitan pleno sol pero cualquier suelo. 


Philadelphus coronarius 

“Aureus” (Celinda) Es uno de los arbustos 
dorados más populares y crece a pleno sol. 
Es de tamaño mediano. 


Pyrus salicifolia 

*Pendula* Pequeño árbol llorón con hojas 
parecidas a las del sauce, gris plateadas. Es 
un bello ejemplar de prado o de fondo con 
flores de colores brillantes. Requiere buen 
drenaje y sol. 


Robinia pseudoacacia 

*Frisia' (Acacia falsa) Arbol de pequeño a 
mediano tamaño con follaje dorado oscu- 
ro, cuyo color dura hasta bien entrado el 
otoño. Precisa pleno sol y buen drenaje. 


Una buena variedad 
de la anémona 
japonesa Anemone X 
hybrida es la 'Louise 
Uhink'. Excelente para 
suelos calizos y 
sombra parcial 


OTOÑO 


Perennes 

Anemone X hybrida 

(Anémona japonesa) Perenne de baja a 
mediana y de floración tardía pero que 
florece durante mucho tiempo. De colores 
blanco o tonalidades de rosado. Entre las 
mejores variedades están la *Bressingham 
Glow” (rosado) y la *September Charm" 
(rosado pálido). Necesita sombra parcial 
Prospera en suelos alcalinos. 


Variedades de Aster novi-belgii 

Estas perennes desde enanas hasta de altu- 
ra mediana, representan la verdadera esen- 
cia del otoño. Hay muchas variedades en 
tonalidades rojas, rosadas, azules, púrpura 
y demás. Requieren pleno sol y drenaje. 


Nerine bowdenii 

(Nerina) Planta bulbosa que da flores rosa- 
das en el otoño tardío de hasta 60 cm de 
altura. Se deben plantar a pleno sol en un 
lugar abrigado y de buen drenaje. 


Schizostylis coccinea 
Esta perenne crece hasta alcanzar los 60 
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Los aster representan 
la propia e del 
otoño. Hay variedades 
enanas y de altura 
mediana en muchos 
colores (izquierda) 








Schizostylis coccinea 
Major' necesita un lu 
gar a pleno sol y muy 
buen drenaje (abajo) 





cm de altura, tiene follaje herbáceo y flores 
rojo oscuro en la variedad *Major' y rosa 
claro en la bien conocida *Mrs, Hegarty” 
Necesita pleno sol, muy buen drenaje rápi- 
do y un lugar bien abrigado. 


Sedum spectabile 

(Sedo) Perenne enana con inflorescencias 
planas que duran mucho tiempo, la especie 
da flores rosado claro y la variedad *Au 
tumn Joy” presenta flores rosado-salmón. 
Requiere pleno sol y suelo bien drenado. 


Arbustos y árboles 

Acer palmatum 

(Arce japonés) Maravillosos arbustos de 
tamaño mediano o grande, según la varie- 
dad, por el colorido otoñal de sus hojas.Se 
le debe dar un lugar abrigado y sombra 
parcial. Las variedades Dissectum tienen 
hojas parecidas a helechos, mientras que el 
grupo Heptalobum tiene hojas profunda- 
mente lobuladas. Una de las mejores es 
“Heptalobum Osakazuki” cuyas hojas se 
vuelven color rojo llama intenso en otoño. 
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Berberis 

“Pirate King" (Agracejo) Muchos agrace- 
jos tienen bayas coloridas en otoño, pero 
este es uno de los mejores por su profusión 
de bayas rojo anaranjado. Es un arbusto 
pequeño, muy adaptable, que necesita 
sombra parcial. 


Cotinus coggygria 

*Flame' (Arbol de las pelucas o fustete) 
Esta es la mejor variedad del árbol de las 
pelucas o fustete por el color que adoptan 
sus hojas en otoño, que se vuelve anaranja- 
do brillante. Forma un arbusto grande, pero 
se puede podar. Crece al sol y en suelo bien 
drenado. 


Cotoneaster 

“Cornubia' Uno de los mejores por sus 
bayas otoñales. Es un arbusto siemprever- 
de grande cargado de grandes bayas rojas. 
Adaptable y admite suelos alcalinos. 


Malus 

“Golden Hornet' (Manzano silvestre orna- 
mental) Arbol pequeño con frutos (comes- 
tibles) amarillo brillante que cuelgan del 
árbol durante mucho tiempo. Muy adapta- 
ble, pero prospera mejor en un lugar solea- 
do bien drenado. Es un buen ejemplar de 
prado. 


Malus tschonosKkii y 
(Manzano silvestre ornamental) Árbol de 
tamaño mediano que se cultiva porel color 
otoñal de sus hojas, anaranjado rojizo bri- 
llante. Tiene flores blancas a las que le 
siguen frutos verde amarillo y tiene forma 
cónica compacta. 


Pyracantha 

“Orange Glow” (Espino de fuego) Arbusto 
siempreverde grande cargado en otoño de 
bayas brillantes rojo-anaranjado. Es adap- 
table respecto del suelo y de la ubicación, 
ya que acepta tanto sombracomo pleno sol. 
Las bayas duran hasta el invierno. 


Rhus typhina 
Arbusto grande de hojas compuestas que 
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toman brillantes tonalidades de anaranja 
do, rojo, escarlata y amarillo en otoño 
Muy adaptable pero necesita mucho sol 
para prosperar. 


Sorbus 

“Joseph Rock” (Sorbal) Arbol pequeño de 
forma erecta y compacta que luce mejoren 
otoño, que es cuando presenta bayas ama- 
rillas y tiene hojas de color rojo y anaran- 
jado brillante. Es un espléndido ejemplar 
de prado. 





Cotinus coggygria, en 
plena floración. Tam- 
bién destaca por el 
color de sus hojas en 
otoño. Es un arbusto 
grande que puede 
podarse (arriba) 


El Sorbus 'Joseph 
Rock' es un árbol 
pequeño ideal para 
espacios limitados 
Las bayas amarillas 
cuelgan durante 
mucho tiempo (abajo) 
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INVIERNO 


Perennes 

Helleborus niger 

(Eléboro) Perenne siempreverde enana 
con grandes flores blancas aisladas seme- 
jantes a rosas, que en el hemisferio norte 
siempre se espera que florezcan para navi- 
dad aunque pueden aparecer más tarde. 
Una buena variedad es “Potter Wheel”. 
Admite sombra parcial y precisa un suelo 
rico y húmedo. 


Helleborus orientalis 

Perenne enana siempreverde que florece 
tarde en invierno y dura mucho tiempo. 
Hay muchas variedades conocidas con 
flores rojas, rosadas, púrpura, marfil o 
blancas. Prospera en sombra parcial o 
escasa y suelo húmedo. 


Iris unguicularis 
Perenne enana con follaje herbáceo siem- 





preverde y larga sucesión de flores azul 
espliego. La variedad *Mrs. Barnard' tiene 
flores más grandes y abundantes. Necesita 
un lugar abrigado y muy buen drenaje 


Arbustos y árboles 

Acer davidii 

Es un árbol pequeño con corteza estriada 
verde y blanca. Los tonos que adquieren las 
hojas en otoño son un regalo. Es un árbol 
ideal para un bosquecillo, o como arbusto 
de cantero o de prado 


Acer griseum 

Tiene los mismos usos que el A. davidii 
pero hábitos totalmente diferentes. Su 
corteza marrón rojiza de apariencia de 
papel se pela, dejando al descubierto una 
superficie marrón rojizo brillante, El color 
de las hojas en otoño es soberbio. Es un 
árbol pequeño y compacto. 


Variedad de Hellebo 
rus orientalis. Estas 
son perennes siem 
preverdes enanas 
apropiadas para 
sombra parcial o 
semi-sombra y suelo 
húmedo 
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EL AÑO EN COLOR 





Betula jacquemontii 

(Abedul) Arbol de tamaño mediano y cier- 
tamente uno de los mejores abedules porel 
color de su tronco. La corteza es blanco 
brillante y se pela. Forma un espléndido 
ejemplar de prado también ideal para un 
bosquecillo o como arbusto de cantero. Se 
adapta a los suelos húmedos. 


Calluna vulgaris 

“Gold Hazel” Los brezos de hojas doradas 
, lucen espléndidamente en invierno. For- 

man una buena cubierta de suelos, precisan 

suelos ácidos y pleno sol. 


Chamaecyparis lawsoniana 

“Lanei" (Ciprés de Lawson) Muchas coní- 
feras tienen follaje dorado, pero esta es 
muy apreciada. El follaje amarillo dorado 
se presenta en rayos plumosos. Es un árbol 


Betula jacquemonti 
es un árbol de tamaño 
mediano y por cierto 
uno de los mejores 
abedules por el color 
de su tronco. 
Requiere fondo 
oscuro para destacar 
(izquierda) 


Hamamelis mollis 
'Pallida' es un arbusto 
que se extiende, pero 
es de lento creci- 
miento (derecha) 


de tamaño mediano de forma cónica que 
requiere pleno sol y suelo húmedo pero 
bien drenado. 


Chamaecyparis pisifera 

*Boulevard' (Ciprés de Sawara) Una de las 
coníferas enanas que debe ser la más popu- 
lar entre las de follaje gris azulado. Forma 
un ancho cono pulcro. Prospera en suelo 
ligeramente ácido y necesita pleno sol o 
sombra parcial. 


Cornus alba 

“Sibirica* (Cornejo) El mejor de los corne- 
jos de tallo rojo y arbustivo, de corteza 
carmesí brillante. Se debe cortar la planta 
casi a nivel del suelo en la primavera 
temprana cada año para favorecer el brote 
de muchos nuevos vástagos. Resulta ideal 
para suelos húmedos y es especialmente 
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EL COLOR SEGÚN LAS ESTACIONES 





recomendada para plantar cerca de estan- 
ques. 


Cornus mas 

(Cornejo) Gran arbusto de flores amarillas 
sobre ramas jóvenes peladas. El follaje 
adopta buen colorido en otoño. Precisa sol. 


Elaeagnus pungens 

*Maculata” Arbusto siempreverde de 
mediano tamaño con grandes hojas conspi- 
cuamente manchadas de dorado en el 
centro. No crecerá en suelos alcalinos y 
poco profundos. Necesita mucho sol. 


Erica herbacea (E. carnea) 

Muchas variedades de Erica herbácea for- 
man coloridas cubiertas de suelos alrede- 
dor de grandes arbustos y flores durante 
largos períodos de tiempo. Hay muchas 
para elegir, como *Myretoun Ruby” (rosa- 
do profundo), *Springwood Pink” (rosado 
claro), *Springwood White” (blanco) y 
*Vivelii' (carmín). Crece en suelos alcali- 
nos. Requiere un lugar soleado. 


Hamamelis mollis 

*Pallida' Gran arbusto rastrero que presen- 
ta flores amarillo azufre con pétalos en 
forma de tiras sobre ramas desnudas, Tiene 
la ventaja del color de sus hojas en otoño. 
Suelo húmedo y de turba, sombra parcial o 
semi-sombra. Es ideal como arbusto de 
cantero o jardín de bosque. 


Hex X altaclarensis 

“Golden King” (Acebo) Uno de los mejores 
acebos dorados con hojas casi sin espinas y 
de ancho borde dorado brillante. Variedad 
femenina que presenta bayas. Se adapta a 
diversos suelos y admite sombra parcial, 
Crece hasta formar un arbusto grande. 


Jasminum nudiflorum 

(Jazmín de invierno) Generalmente se lo 
cultiva como pequeño arbusto de pared. 
Presenta cantidad de flores amarillas bri- 
llantes. Se adapta bien a paredes umbrías. 


Prunus subhirtella A 
*Autumnalis' (Cerezo de otoño) Arbol 
pequeño que florece tarde en otoño y tem- 
prano en primavera. Sus flores semi-do- 
bles son blancas pero también existe una 
forma de flores rosado pálido llamada * Au- 
tumnalis Rosea”. Se debe escoger un lugar 
abierto para este ejemplar y con suelo bien 
drenado. 


Salix alba 

*Chermesina' (Sauce) Los tallos jóvenes 
son color anaranjado escarlata brillante y 
destacan bienen invierno. Hay que podarlo 
mucho cada año a principios de primavera 
para favorecerel brote de cantidad de tallos 
jóvenes. Se lo puede podar hasta 30 cm del 
suelo. Es adecuado para la mayoría de 
suelos: prospera en lugar soleado. 


Thuja orientalis 

*“Rheingold” Conífera enana muy popular 
de follaje dorado profundo que se oscurece 
en invierno. Adopta una forma cónica 
ancha. Precisa sol y suelo bien drenado. 


Viburnum farreri 

(Viburno) Arbusto caducifolio de tamaño 
mediano valorado por sus perfumadas flo- 
res blancas que surgen de pimpollos rosa- 
dos. Necesita suelo húmedo pero bien 
drenado y acepta sombra parcial o semi- 
sombra. Es un ejemplar ideal para un ar- 
busto de cantero o para un jardín de bosque 
enel que sus flores de invierno dan un bien- 
venido toque de color. 
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CÉSPED 


Una zona de césped de la forma y el ta- 
maño adecuados en el sitio correcto puede 
obrar maravillas en un jardín, proporcio- 
nando un marco espléndido para las flo- 
res y un aire señorial y pacífico a la casa. 
Los céspedes también constituyen una 
importante zona para toda clase de jue- 
gos para niños y adultos, barbacoas y 
baños de sol. Pese a todas estas ventajas, 
el césped es probablemente la parte más 
maltratada del jardín. Nos ocupamos de 
sembrar. abonar, regar y cuidar las plan- 
tas, pero en la mayoría de los jardines las 
plantas de hierba que forman el césped 
no reciben ninguno de estos tratamientos. 
Cortar el césped es el único cuidado regu- 
lar que reciben todos los céspedes, y habi- 
tualmente es una tarea que equivale a 
pasar la aspiradora por la moqueta. 
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INTROD 


Imaginese qué aspecto tendría una hilera 
de coles o lechugas después de haberles 
cortado las hojas por la mitad una vez por 
semana durante toda la temporada de 
crecimiento. Serían unas plantitas lamen- 
tables, especialmente si el suelo no se hu- 
biera preparado ni abonado antes. Esta 
analogía no es del todo acertada, porque 
las plantas de hierba deben cortarse con 
regularidad para formar una alfombra tu- 
pida de césped, pero cabe destacar que 
para que se mantenga sana y vigorosa, in- 
cluso la hierba necesita atención. Sin el 
tipo de cuidados anuales que se describen 
en este librito, el césped pronto se llenará 
de malas hierbas y se verá invadido de 
hierbas anuales y musgo, que desaparece- 
rán enseguida en la época de sequía. Un 
examen minucioso a la mayoria de céspe- 
des suburbanos mostrará que este es el 
caso más común. 

En todo el mundo hay unas 10 000 cla- 
ses conocidas de hierbas diferentes, pero 
muy pocas se usan para formar céspedes. 
Deben ser capaces de soportar cortes fre- 





UCCIÓN 


cuentes y formar la densa cubierta verde 
característica de los buenos céspedes. Asi 
como las mejores marcas de té y café son 
mezclas, los céspedes más satisfactoric 
son una combinación de varios tipos de 
hierba. Las especies empleadas dependen 
del propósito para el que se ponga el cés- 
ped. y este tema se trata más en detal 
bajo el encabezamiento «Mezclas de se 
millas», en las páginas 182-183 

Los céspedes han derivado de las pra- 
deras de forrajes y heno segadas. y aun- 
que muy artificial, son una comunidad de 
plantas por derecho propio. A menos que 
sean recién plantadas, las praderas de 
hierbas de forraje varían de una región a 
otra, e incluso las recién plantadas muy 
pronto se verán invadidas por especies de 
hierbas nativas de cada zona. En menor 
medida ocurre lo mismo con el césped de 
jardín, a menos que se siga una rigurosa 
rutina de cultivo. En un césped corriente 
esto importa poco, pero en un césped or- 
namental de alta calidad siempre debe te- 
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nerse en cuenta 
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CESPED 





EL césped es un 
elemento valioso en 
el jardín. La textura y 
el color del césped 
realzan las flores, 
árboles y arbustos 
Además un césped, 
del tamaño que sea, 
proporciona una zona 
de juegos para los 
niños y un sitio para 
sentarse cuando 
hace buen tiempo. 
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INTRODUCCIÓN 


Forma y tamaño La forma y el tamaño del 
césped están muy determinados por los 
del jardín, aunque en general no somos lo 
bastante audaces para explotar la situa- 
ción hasta el final. Con demasiada fre- 
cuencia una zona de césped es cuadrada 
u oblonga, cuando una forma curva o 
irregular sería más satisfactoria y fácil de 
segar. Las curvas suaves distraen el ojo 
hacia la distancia y pueden crear la ilu- 
sión de un espacio mayor 

Por lo general, cuanto mayor sea la 
zona de césped, será más efectiva, supo- 
niendo que esté complementada y con- 
trastada con parterres y canteros bien 
planificados y bien plantados. El césped 
más extenso puede resaltarse con la pre- 
sencia de algún pequeño árbol florífero o 
una conífera, una mata de hierbas de las 
pampas o un cantero de flores, pero el 
efecto de un césped reducido se pierde si 
se le da el mismo tratamiento y se verá 
bastante sobrecargado. 

La zona de césped muy pequeña, diga- 
mos, menor de 3 X 3 m, puede tener un 
aspecto bastante mezquino, y cuando el 
jardín es muy pequeño, se puede optar 
por una zona pavimentada o por plantas 
alternativas como el tomillo o la camomi- 
lla véanse páginas174 175en vez del cés- 
ped tradicional. 
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En jardines de forma 
irregular se puede 
agregar carácter o 
disimular formas 
inconvenientes con 
senderos, márgenes 
O parterres curvados, 
Una curva suave, 
creará la ilusión de 

pacio en un jardín 
ancho y corto 
(izquierda) y unos 
árboles o unos 
arbustos ayudarán a 
disimular un jardín 
largo y estrecho 
(derecha) 


CESPED 











ALTERNATIVAS AL CÉSPED 





Aunque desde hace mucho el uso de hierbas para céspedes es una tradición. hay otras 
plantas que pueden cubrir el suelo de verde. Son particularmente útiles en los jardines 
muy pequeños, donde una zona muy reducida de césped quedaría fuera de lugar, Va- 
rias de estas plantas son aromáticas al pisarlas, y tienen una textura muy agradable. 


La Camomilla ha tenido sus devotos du- 
rante siglos. Es una planta que hace una 
alfombrilla, con hojas estrechas como de | 
helecho y flores blancas parecidas a las | 
margaritas. La mejor variedad que con- 
viene obtener es «Treneague», que florece 
muy rara vez, y requiere pocos o ningún 
corte. Prepare el suelo para césped tal como | 
se recomienda en las páginas 176-178, 
pero si hay arcilla o un barro pegajoso 
que permanece muy mojado en invierno, 
mezcle con arena gruesa la capa superfi- 
cial del suelo, en una proporción de un 
cubo de 4,5 1 por cada metro cuadrado. y 
concluya cubriendo el suelo con una capa 
de 20 3 cm de arena. Ponga las plantas a 
unos 25 o 30 cm entre sí y quite las hier- 
bas con regularidad hasta que las plantas 
se extiendan. 





El tomillo silvestre (que se vende como 
Thymus serpyllum o T. drucei) también da 
una alfombrilla que sólo necesita una 
poda anual después de la floración. 


Trébol Si el suelo se seca muy rápida- 
mente y usted tiene pocas ganas de ocu- 
parse del mantenimiento del césped, el 
trébol blanco u holandés puede dar una 
hermosa cubierta verde que no se pondrá 
parda, ni siquiera en los veranos más 
secos, una vez que esté bien establecido. 
Por lo general las semillas se pueden ob- 
tener en una semillería para agricultores 
bien provista, aunque quizá no se pueda 
comprar pocas cantidades. Unos treinta 
gramos por metro cuadrado serán sufi- 
cientes. Rastrille el suelo sembrado para 
hundir las semillas. Los cortes serán inne- 
cesarios durante el primer año, pero desde 
entonces en adelante deberán hacerse 
una o dos veces después de la floración. 
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PREPARACIÓN DEL SITIO 


Si hemos de instalar un césped desde el 
principio, será necesario considerar los si- 
guientes puntos. La zona elegida debe, si 
es posible, estar a cielo abierto. En el peor 
de los casos, no debe tener más de medio 
día de sombra durante el verano. La hier- 
ba crecerá a la sombra. pero para hacer 
un césped realmente bueno se han de 
usar mezclas especiales de semillas. Aún 
asi, la hierba a la sombra pierde su tex- 
tura y soporta mal el pisoteo 
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CÉSPED 


Un césped, una vez puesto, es probable 
que dure toda la vida, o al menos, muchos 
años, de modo que conviene proporcio- 
narle un buen comienzo. Si la capa super- 
ficial del suelo tiene mucho yeso o arena, 
debe enriquecerse durante la prepara- 
ción. Una vez que el sitio haya sido nive- 
lado, y antes de apisonarlo y rastrillarlo. 
aplique una capa de entre 3 y 5 cm de es- 
pesor de turba de musgo y mézclela con 
unos 10 o I5cm de suelo. Un compost 
para jardines bien estacionado, estiércol, 
o restos de lúpulo pasados por un tamiz 
de | em también se pueden usar, 


Fertilización Incluso en los suelos más 
ricos vale la pena aplicar un fertilizante 
general sobre la turba antes de rastrillar. 
Se recomienda emplear unos 60-90 g de 
fertilizante general por metro cuadrado, o 
bien, un fertilizante especial para céspe- 
des, empleado de acuerdo con las instruc- 
ciones del fabricante. 

Si el lugar está nivelado y tiene buen 











drenaje, rastrille una capa de tierra de | 
unos 15cm, reduciendo los terrones lo 

máximo posible. El paso siguiente con- 
siste en agregar turba o fertilizante tal 
como se recomienda más arriba. y luego 
apisonar firmemente. Rastrille toda la 
zona para obtener una buena superficie 
de cultivo para sembrar o poner panes. | 


Cuándo preparar el suelo Esta preparación 
se puede efectuar casi en cualquier época 
del año, siempre que el suelo no esté mo- 
jado ni embarrado. Sin embargo. los sue- 
los calcáreos o arcillosos se preparan 
mejor en otoño y se dejan reposar des- 
pués de rastrillarlos, para que las heladas 
del invierno deshagan los terrones. Du- 
rante la primera temporada seca a finales 
de invierno o principios de la primavera. 
rastrille la superficie, apisónela, y vuelva 





a rastrillar. Los suelos más ligeros se pre- 
paran mejor en verano para plantar o 
poner panes a finales del verano o princi- 
pios de otoño. 





En un terreno con 
buen drenaje rompa 
los terrones con una 
horquilla y apisone 
bien con los talones 
(1). Rastrille varias 
veces el terreno en 
todas direcciones, 
quitando piedras 
grandes o basuras 
(2). Una semana 
después de haber 
plantado aplique 
fertilizante (3). 
Rastríllelo, 

Al cabo de algunos 
meses, un césped 
puede haber crecido 
de forma irregular. 
Desparramar suelos 
alternativos de 
estiércol, arcilla o 
barro arenoso 
mejorará la 
superficie (4). 
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PREPARACIÓN DEL SITIO 














El drenaje del terreno 1 
Cave zanjas de 45 cm de 
profundidad. Las zanjas 
laterales deben unirse a la 
principal en un ángulo de 60*, 


Hierbas Si es posible, siempre conviene 
preparar el suelo varios meses antes de lo 
necesario, ya que entonces habrá tiempo 
de que aparezca cualquier plantón de 
hierba y se lo podrá quitar con un azadón 
o un herbicida. Si se van a poner panes, 
hay menos necesidad de esto, ya que los 
panes impiden la germinación de cual- 
quier hierba anual, y las hierbas perennes 
que puedan aparecer entre los panes que- 
darán debilitadas y acabarán muriendo a 
causa de los cortes regulares. 


Sitios mojados Si usted tiene mala suerte, 
tal vez el lugar que ha elegido para el cés- 
ped esté muy mojado, o incluso inun- 
dado. Los buenos céspedes no tolerarán 
estas condiciones y puede ser desagrada- 
ble caminar por esa superficie. Si estas 
inundaciones ocurren sólo durante los in- 
viernos lluviosos, es mejor no pisar el cés- 
ped hasta que se haya secado en prima- 
vera. Si de todos modos tiene que cami- 
nar por el césped durante el invierno, o si 
está empapado durante la mayor parte 
del año, entonces se hace necesaria la ins- 
talación de algún tipo de drenaje. 


Sistemas de drenaje Los drenajes más efi- 
caces tienen un diámetro de 5 a 7,5 cm, y 
son tubos de terracota dispuestos un ex- 








2. Cuando haya rellenado las 
zanjas de grava y/o caños 
cubra las uniones con una 
laja plana, para evitar 
bloqueos. 








De da 
di e Po 





3. Si no hay desague, 
construya un sumidero a 

1,8 m de profundidad. Cubra 
las paredes de ladrillos y 
llénelo de piedras grandes, 





tremo contra el de otro, a través del te- 
rreno a una profundidad de entre 30 y 
45 cm y con un suave declive a una ace- 
quia o un desagúe. Para lugares menos 
empapados se puede usar grava o piedras 
o escombros en vez de los tubos, para re- 
llenar zanjas de entre 30 y 45 cm de ancho 
y alto a una profundidad de unos 15 cm 
de la superficie del suelo, que se cubrirá 
con el terreno original bien apisonado. 


Un césped sobreelevado Puede darse el 
caso de que sea imposible darle salida a 
un sistema de drenaje. La única alterna- 
tiva en ese caso es poner un césped so- 
breelevado, con una capa de entre 8 y 
15cm de grava o piedras, y por encima 
una cubierta de tierra de 8 cm de espesor. 


Céspedes en terrenos nuevos Con dema- 
siada frecuencia, el terreno destinado a 
un nuevo jardín está lleno de escombros 
sobrantes de la construcción, y esto en- 
traña bastante trabajo adicional. Lo más 
grueso, como trozos de ladrillos. terrones 
endurecidos de cemento o costras de pin- 
tura, hay que quitarlo. 

Sin embargo, es habitual que lo más 
nocivo para un nuevo césped sean los 
montones de polvo y escombros (cal, 
arena, yeso) que cubren por completo un 
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suelo originalmente fértil. Esto suele ocu- 
rrir con más frecuencia en terrenos arci- 
llosos que han sido nivelados con una 
topadora. Cuando sea posible, esa capa 
de deperdicios debe quitarse o mezclarse 
con la tierra, con la ayuda de una horca o 
una pala. 

Cuando el sitio es muy grande y está 
demasiado lleno de materiales de desper- 
dicio es mejor comprar tierra fértil para 
cubrirlo todo y darle al césped un medio 
adecuado. Después. rastrille el suelo con 





una horca para asegurarse de quitar los 
escombros o trozos de cemento que hayan 
quedado cerca de la superficie. Si esto no 
se hace, la delgada capa que los cubra se 
secará enseguida y el césped sufrirá en 
épocas de sequía 


Césped en declive y terrazas Idealmente. la 
superficie de un césped debe ser lisa, pero 
no es necesario que sea horizontal. En 
efecto, cuando el sitio lo permita. un de- 
clive suave puede quedar muy bonito. Una 























2. Rastrille el manto inferior 


3. Transfiera tierra de la parte 





Terrazas 1. Quite los 
cascotes y ladrillos que hayan 
dejado los albañiles, retire la 
cubierta superficial del suelo y 
manténgala apartada. 


del suelo al nivel deseado. 


Estire cuerdas para marcar las 
partes inferior y superior de 


las terrazas 


superior para obtener dos 
niveles horizontales. Vuelva a 
poner el mantillo, apisónelo 
y rastrille 
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Un césped en 
desnivel (derecha) 
puede quedar muy 
atractivo en un jardín 
grande, aunque 
dificulta un poco el 
trabajo de la 
máquina de cortar el 
césped 

En los jardines con 
un desnivel 
demasiado 
acentuado se pueden 
hacer terrazas 
(izquierda) para que 
la zona sea más 
transitable 











PREPARACI 


ma grande de césped puede incluso ser 
mdulada, pero las curvas deben ser lo 
bastante suaves para que la cortadora de 
césped funcione bien 

En los jardines con declives pronuncia- 
do: 
para que la superficie de césped sea más 
horizontal 


conviene hacer terrazas o escalones 


Si se quiere hacer terrazas 
primero hay que quitar la cubierta super- 
ficial del suelo (unos 10 o 15 cm) y reser- 
varla Después rastrille el manto 
inferior de tierra y nivélelo según sus de- 


cerca 


AN 
UN 





seos y. una vez terminado me bi 


apis 
fuerte. Vuelva a poner la cubierta super! 


cial y vuelva a apisonar. Si es necesaris 


se puede hacer un pequeño muro de 


tención antes de volver a colocar la 


bierta superficial y ahorrar trabajo pa 
Rastrille bien 


la terraza 


dar un acabada 


próxima 
lino 

Por fácil o dificil que haya sido 
lebe ser 


tértil 


bajo. el resultado final « 


perficie lisa de terreno y bic 


nado. listo para cubrirse de césped 
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Antes de preparar el terreno. se ha de pensar en la forma en que se plantará el césped. 


Hay dos alternativas principale 





los panes y las semillas. Si el coste no es un obstáculo. 
O si se desea césped en un instante. se emplean panes de césped. Sin embargo. si deja 





mos de lado estas consideraciones. nos encontraremos con que los sembrados tienen 
más ventajas. La siguiente tabla muestra los méritos de ambos métodos. 


Semillas (a favor) 

1 Muy baratas. 

2 Fáciles de 
sembrar. 

3 Se puede elegir 
una mezcla de 
semillas para un 
propósito específico, 
ya sea resistencia al 
uso, tolerancia a la 
sombra o césped de 
alta calidad, 
ornamental. 

4 Las semillas se 
pueden comprar de 
antemano y plantarse 
cuando las 
condiciones sean 
favorables 


Semillas (en contra) 
1 Lentas para 
producir una 
alfombra que se 


pueda pisar con 
regularidad. 


Panes (a favor) 
1 Una vez puesto, se 
aclimata enseguida y 
se puede pisar 


Panes (en contra) 

1 Muy caro: los 
panes de buena 
calidad pueden 
costar cuatro veces 
más que el césped 
en semillas 

2 No es fácil de 
plantar bien. 

3 Muchos céspedes 
proceden de terrenos 
viejos o sitios sin 
cuidar y pueden 
contener hierbas 
indeseables. 





Velvet bent grass Hay una tercera alterna- 
tiva. que consiste en usar trozos pequeños 
de tallos de velver O creeping bent grass. 
Estos tallos se desparraman sobre el te- 
rreno y se los cubre con una delgada capa 
de tierra. Desde entonces hasta que arrai- 
guen y crezcan bien. no deben secarse. O 
el resultado podría ser un fracaso total. 
Además. este césped arraiga superficial- 
mente, se extiende, se desarraiga con faci- 
lidad y es resistente a las sequías. Los 
esquejes para plantar suelen ser escasos 
en la tienda. Sin embargo. en condiciones 
ideales de fertilidad y humedad del suelo. 
pueden formar una capa aterciopelada de 
césped mullido, de gran atractivo visual. 


Mezclas de semillas Existen varias mez- 
clas de semillas de hierba para propósitos 


especificos. Se dividen en tres grupos: re- 
sistentes al uso. tolerantes a la sombra y 
de hoja fina. 

A menos que uno quiera un césped 
fino. principalmente para uso decorativo, 
los resistentes al trasiego son la mejor 
elección. Todos tienen ballico perenne. 
paja de centeno, como elemento básico de 
crecimiento resistente. y cañuela Chewings 
y crested dogstail. y a veces también hierba 
de tallo duro de las praderas. Uno mismo 
puede idear una mezcla personal. pero 
para espacios pequeños no es muy prác- 
tico y es aconsejable comprar una mezcla 
bien probada y lista para sembrar, de un 
proveedor responsable. 

Para quienes realmente desean hacér- 
selo todo solos. una mezcla muy reco- 
mendada es la siguiente: 4 partes de paja 
de centeno S23, 4 partes de cañuela y 2 
partes de crested dogstail. Si la zona a cu- 
brir tiene sombra. una mezcla adecuada 
son $ partes de hierba de tallo duro de las 
praderas. 3 partes de hierba de tallo blando 
de las praderas y 2 partes de cañuela 
roja. 

Hay muchas buenas mezclas comercia- 
les de céspedes finos. y en todas hay ca- 
ñuela chewings con un poco de brown top 
bent. Una mezcla recomendada serian 
estas dos hierbas en una proporción de 8 
a 2, No se fie de las mezclas baratas de 
«césped fino». pues muchas veces contie- 
nen tanto crested dogstail como hierbas pe- 
rennes. que enseguida prosperarán « costa 
de los céspedes de hoja fina. a menos que 
se cuide y se corte bien. 





de semillas ofrecen 
buenas mezclas, 
adecuadas a un 
amplio abanico de 
condiciones. 


Diferentes tipos de 
césped se adaptan a 
diversos tipos de 
suelo, pero casi 
todos los vendedores 
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Las semillas de hierba para césped se pueden sembrar casi en cualquier época del año. 
excepto en invierno, pero los momentos óptimos son entre fines de verano y comienzos 
de otoño. y en primavera. El otoño es probablemente la mejor época. ya que se puede 
esperar lluvia como para mantener el suelo húmedo. y todavía quedan bastantes semi- 


llas de hierbas 





silvestres alrededor para impedir la invasión de gorriones u otras aves 


que comen semillas. En las zonas donde el otoño suele ser frío y lluvioso. se reco- 
mienda plantar en primavera. pero en lugares más cálidos a veces la primavera resulta 
demasiado seca y entonces puede ser necesario algún tipo de irrigación. 


Las semillas de hierba son entre peque- 
ñas y muy pequeñas. y son muy. muy li- 
vianas. Lo ideal, entonces. es elegir para 
la siembra un día viento. Asegúrese de 
que el suelo está húmedo. aunque la capa 
más superficial pueda estar seca en el mo- 
mento de rastrillar el sembrado. 








¿Cón qué densidad? Nuestro propósito 
consiste en plantar semillas con la densi- 
dad suficiente para que el terreno se cubra 
lo más pronto posible de césped que pueda 
competir con las malas hierbas. Pero en 
una plantación demasiado densa los plan- 
tones se pueden pudrir en la base O su- 
cumbir a otras enfermedades. Si el suelo 
es fértil y ha sido limpiado de hierbas va- 
rias veces. 30 g por metro cuadrado serán 
suficientes. En suelos más pobres pueden 
hacer falta hasta 90 g. Para unas condi- 
ciones normales en el jardín. se recomien- 
dan 60 g para obtener una buena produc- 
ción de plantones. 





Cómo plantar Para plantar zonas extensas 
conviene usar una máquina de plantar. o 
sembrar al voleo con movimiento de vai- 
vén. como se hacia a la antigua usanza 
con el cereal. Marque el suelo con cuer- 
das paralelas estiradas a un metro entre 
si. Separe varios montoncitos de 30 g de 
las semillas que haya elegido. luego bus- 
que una caña o un palo de | m para mar- 
car un metro cuadrado al comienzo de 
una de las franjas. Disperse las semillas 
lo más uniformemente posible. después 
marque el siguiente metro cuadrado. y asi 
siguiendo. Cuando todo el césped esté 





sembrado. rastrille suavemente la superfi- 
cie con brazadas largas y firmes. Algunas 
semillas todavía quedarán a la vista des- 
pués de rastrillar, pero habrán quedado 
bastantes cubiertas. y las que hayan que- 
dado en la superficie también germinarán 
si el suelo está lo bastante húmedo. 





Tiras de césped Para quienes no quieren 
tomarse la molestia de sembrar. o dudan 
de su capacidad de hacerlo bien. en algu- 
nos países hay disponibles rollos de cés- 
ped. Parecen rollos de papel y tienen la 
simiente adherida «a la superficie. Des- 
pués de preparar el terreno. se desenro- 
llan las tiras de césped, se cortan al tamaño 
necesario, y se fijan con una delgada capa 
de tierra. Este método es más caro que la 
siembra directa. pero probablemente sea 
más conveniente para un jardín pequeño. 


Protección de la semilla Donde se sepa 
que los pájaros son un problema. sea por- 
que se comen la simiente o porque se re- 
vuelcan en la tierra seca. será necesario 
algún tipo de protección, Varias mezclas 
comerciales tienen un tratamiento con re- 
pelentes no venenosos para los pájaros. 
pero no se puede confiar en que esto ga- 
rantice protección total, Pueden disemi- 
narse varas finas y livianas sobre el terreno 
recién sembrado hasta que empiece la 
germinación. o si no. también está el anti- 
guo recurso de las cuerdas negras extendi- 
das sobre varillas. Use cordeles o cuerdas 
reforzados con nailon para que no se 
rompan fácilmente y puedan atrapar un 
pájaro si se enreda entre sus patas. 
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1. Marque la zona con 
cuerdas a 1 m de distancia 
para crear franjas. 


semilla. 


Mantenimiento de un césped nuevo Cuando 
los plantones tienen entre 2,5 y 4cm de 
largo, es una buena idea darle al césped 
un ligero toque de rodillo. Esto ayuda a 
afirmar las plantitas y estimula la ramifi- 
cación desde la base. Unos días después 
de que el césped haya sido rodado, dele 
un corte suave. Ajuste la máquina a 2,5 cm 
y asegúrese de que las cuchillas están bien 
afiladas y firmes. Corte regularmente a 
esta altura durante los primeros cinco 
meses: después, si el césped ha de ser or- 
namental de alta calidad, baje las hojas a 
la posición correcta (véase la sección de 
cortes, en las páginas 194-195). 

Durante este primer período, las hier- 
bas de hoja ancha pueden convertirse en 
una molestia. Es mejor no emplear herbi- 
cidas mientras el césped sea demasiado 
joven y las hierbas puedan quitarse a 
mano. Divida la zona en franjas de un 
metro de ancho y trabaje en cada franja 
con un azada o un viejo cuchillo de co- 
cina, quitando todas las hierbas. Vigile la 
aparición de hierbas de tallo duro y hoja 
ancha si la mezcla es de hoja fina, y quíte- 
las también. 

Durante las épocas de sequía será nece- 
sario algún tipo de irrigación si se pre- 
tende que el césped crezca rápido y forme 
alfombra. 

Un par de meses después de la germi- 





2. Siembre en ambas 
direcciones, tal como se 
indica, para conseguir una 
difusión uniforme de la 





3. Rastrille suavemente la 
superficie. Aplique (abajo) una 
delgada capa de tierra un par 
de meses después de que la 
simiente haya germinado 





nación, o en la primavera siguiente a una 
siembra otoñal, se puede aplicar una del- 
gada capa de buena tierra fértil, para me- 
jorar el césped. Idealmente, debería utili- 
zarse un buen compost para macetas, pero 
una buena tierra de jardín, mezclada a 
partes iguales con turba y arena pasada 
por un tamiz de 0,6cm será igualmente 
eficaz. La capa debe tener entre 1 y 2,5 cm 
de espesor, debe escurrirse por el césped 
con la ayuda del dorso del rastrillo, y se 
añadirá más para cubrir los desniveles. Si 
el césped crece lentamente, especialmente 
después de un invierno muy frío, aplique 
al mismo tiempo algún tónico para el cés- 
ped. También es buen momento para vol- 
ver a sembrar cualquier zona desnuda. 
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Los panes de césped tienen variada procedencia. pero se pueden clasificar somera- 
mente en tres grupos: el primero es la hierba natural de los prados o las colinas. a me- 
nudo retirada en panes cuando se hacen los cimientos de un nuevo edificio: el segundo 
es hierba del mismo origen. pero mantenida corta y tratada con herbicidas para quitar 
la mayoria de las malas hierbas: y el tercero es hierba sembrada a propósito como 


césped, 


Casi todos los panes más baratos y más 
fáciles de encontrar pertenecen al primer 
grupo. Debido a que no tiene demasiados 
hierbajos. proporciona la base para un 
buen césped resistente al uso. Sin em- 
bargo. debe fertilizarse. tratarse con her- 
bicidas y cortarse con regularidad. 

El segundo grupo queda más bonito 
una vez puesto. pero es caro. y probable- 
mente no valga la pena comprarlo « 
menos que sea sólo un poco más caro que 
el primer grupo de panes. También en 
este grupo encontramos el finisimo cós- 
ped de hoja fina de Cumberland o sea 
marsh turf. Este se usa para cubrir grecns y 
céspedes de la mejor calidad. Necesita un 
suelo muy bien drenado y cuidados espe- 
ciales, y no se recomienda para el jardin 
común. 

El tercer grupo proporciona los panes 
de mejor calidad. pero es más caro que 
los otros y por lo general es más dificil de 
obtener. Sólo será mejor que los grupos 
primero y segundo si ha sido bien tendido 
y. a menos que el vendedor especifique el 
tipo de hierbas que lo componen. no vale 
la pena pagar un precio habitualmente 
tan alto. Los panes son ideales para pro- 
porcionar césped al instante. y todos los 
grupos (excepto el de Cumberland) res- 
ponderán bien al tratamiento de rutina y 
formarán una buena capa de césped en 
poco tiempo. 

Los panes suelen cortarse a máquina 
en gran escala. y por lo tanto tienen un 
grosor uniforme. habitualmente entre 2,5 
y 4em. Ya sea que estén cortados a mano 
oa máquina. están disponibles en franjas 
de 0.30 X 1 m. de modo que es fácil calcu- 


lar cuántos necesitamos para cubrir una 
superficie. A menos que los pongamos 
antes de las 24 horas de haberlos com- 
prado. es mejor dejarlos horizontales y 
mantenerlos húmedos hasta que el te- 
rreno esté preparado para instalarlos. Si 
los panes quedan apilados durante dema- 
siados días la hierba se puede amarillear. 
la pila se calentará en el centro y el calor 
matará tanto las hojas como las raices. Lo 
ideal es poner los panes antes de una se- 
mana de haberlos comprado. 





Cuándo poner los panes El mejor mo- 
mento para poner panes es el otoño. o 
entre fines de invierno y principios de pri- 
mavera. cuando se forman nuevas raíces 
que crecen vigorosas. Sin embargo. se 
pueden poner panes casi en cualquier 
época del año. excepto cuando el terreno 
está helado o hay mucha sequía, La pre- 
paración del terreno es la misma que para 
sembrar semillas. aunque no es necesario 
rastrillar la superficie hasta un grado tan 
fino. Si es posible. prepare el suelo con 
una semana o más de antelación y apli- 
que una capa de fertilizante. siguiendo las 
instrucciones del fabricante. 

Asegúrese de que los panes tienen una 
medida uniforme. A veces los panes cor- 
tados a mano varian y eso pueden redun- 
dar en el nivel final. Si sólo algunos panes 
son un poco más anchos. se les puede re- 
bajar la tierra y las raices con una pala 
afilada. Si hay muchos más gruesos. habrá 
que encajarlos. Una caja para panes debe 
medir 0,30 X 1 m y debe poder abrirse 
para deslizar el pan en su interior. La pro- 
fundidad debe ser un promedio del espe- 
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Para poner panes 


Presione la primera 
hilera de panes en su 
sitio. Póngales un 
tablón encima y 
ponga la segunda 
hilera, trabándola 
como si fuera de 
ladrillos (1). Pase el 
rodillo en una 
dirección y en otra 
para alisar los panes 
(2). Barra la 















sor de los panes, habitualmente entre 2,5 
y 4cm. Ponga el pan en la caja con las 
raíces hacia arriba y deslice una pala afi- 
lada u otra herramienta de corte por el 
borde de la caja, para quitar las raíces y la 
tierra sobrantes. 

Hasta aquí se da por sentado que la su- 
perficie es cuadrada o rectangular. Si fuera 
curva, redonda u ovalada, empiece por 
marcar el perfil y ponga la primera hilera 
de panes siguiendo el perfil. Cada pan se 
curvará un poco a los lados, y para que 
quede bien tal vez sea necesario recortar 
algún trozo sobrante. Los últimos panes, 
los del centro, habrá que cortarlos a me- 
dida para que calcen. 

Si la zona de césped es un circulo o un 
óvalo muy pequeño, tal vez sea mejor 
poner los panes bien alineados y luego re- 
cortar los bordes. Marque los bordes cur- 
vados y córtelos con una pala de media 
luna. 

Además de proporcionar un sendero 
sobre el suelo ya preparado y rastrillado, 
el uso de un tablón afirmará los panes 





superficie para 
levantar las hojas 
aplanadas del 
césped (3). 
Finalmente, use una 
pala de media luna 
para recortar los 
bordes (4). 


una vez puestos. Si no tiene un tablón, 
apisone con el dorso de la pala. También 
se puede pasar el rodillo. aunque no es 
imprescindible. Si quedara alguna grieta 
entre los panes después de ponerlos, debe 
rellenarse. Use una mezcla de turba y 
arena y póngala bajo la superficie con la 
ayuda del dorso del rastrillo. 


Cuidados ulteriores Es esencial que los 
panes recién puestos no se sequen, y los 
riegos deben hacerse con regularidad si 
prevalecen condiciones de sequía. Panes 
puestos en otoño no requerirán ningún 
corte hasta la primavera siguiente, pero 
un césped instalado en panes en prima- 
vera necesitará su primer corte al cabo de 
3 o 4 semanas. A la hierba debe dársele 
tiempo para crecer bien, para que eche 
hojas y raices, de modo que no la corte 
demasiado cuando se está estableciendo. 
El primer corte debe ser sólo un «corte de 
puntas»; después vaya bajando paulati- 
namente las cuchillas de la cortadora en 
cortes subsiguientes. 
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RENOVACIÓN DEL CÉSPED 





A] mudarse a una casa nueva, uno puede encontrarse con un césped que ha sido des- 
cuidado y se halla lleno de hierbas y desgreñado. Si nos hacemos cargo del césped 
entre la primavera y el otoño, lo primero que hay que hacer es cortarlo, con las cuchi- 
llas a una altura de entre 1,5 y 2,5 cm, para que no pillen tallos demasiados gruesos 


Después de cortar el césped, pásele un 
rastrillo de alambre por encima para qui- 
tar la hierba muerta y el musgo, y luego 
vuelva a cortar a una altura de 1,2cm 
Aplique un fertilizante comercial para 
céspedes y, si el tiempo es seco, riegue. 
Fan pronto como el césped crezca bien, 
vuelva a cortarlo. Si hay muchas hierbas 
de hoja ancha, quite los partes más gran- 
des cavando, y aplique un herbicida al 
resto. Si hay zonas desnudas, afloje el 
terreno con una horca, rastrillelo y siém- 
brelo con semilla nueva. Otra posible so- 
lución consiste en remover el terreno 
desnudo con una horca y plantar trozos o 
tiras de panes. 

Si nos hacemos cargo de un césped du- 





Renovación del 
césped 

El primer paso es 
quitar el exceso de 
hierbas y luego 
cortar el césped con 
las cuchillas bien 
altas. Después 
rastrille, 
preferiblemente con 
una escoba de 
dientes de alambre 
(derecha). Rastríllelo 
todo para quitar 
desechos y hierbas 
Luego vuelva a pasar 
la cortadora, en 
dirección opuesta a 
la que haya 
rastrillado. 





| rante el invierno, el primer corte con las 

cuchillas altas se puede hacer, pero con- 

viene esperar el buen tiempo. Después se 

puede rastrillar y quitar las hierbas a 
| mano, pero también tiene que ser durante 
| el buen tiempo. La llegada de la prima- 
vera indica la época de aplicar fertilizante 
y herbicida. De allí en adelante, los cortes 
regulares, el abono y el riego asegurarán 
un buen césped 


Un césped de hierba áspera o descuidada 
Una casa nueva puede tener parte de un 
campo original de hierba en el sitio co- 
rrecto para la zona del césped. Si está ni- 
velado y no demasiado infestado de hier- 
bas de hoja ancha y dura, entonces es 





188 








CÉSPED 








poniéndola a un lado. 





e 





Un césped | 
descuidado | 
necesitará un buen 
1. Los céspedes viejos 2. Empareje la superficie del fertilizante. Distribuya 
pueden estar desparejos. subsuelo llenando todos los un fertilizante para 
Nivele el sitio quitando la huecos, y luego recubra todo céspedes (abajo) por 
cubierta superficial y con la capa superficial. toda la superficie 





a 
3. Aplique abono con una 4. Con el dorso de un rastrillo 
pala (un par de kilos por de madera distribuya y 

metro cuadrado). empareje el abono. 











muy probable que se convierta en un buen 
césped. 

El método de trabajo depende de la 
época del año. Si comienza entre fines de 
otoño y la primavera, empiece con cui- 
dado, quitanto los tallos muertos con tije- 
ras y rastrillo. Haga hoyos para quitar 
cualquier hierba grande que esté visible y 
forme penacho, o hierbas de hoja ancha 
como el cocksfoot y aplique herbicida antes 
de que el crecimiento recomience. Re- 
llene cualquier agujero o depresión y dé- 
jelos preparados para sembrar en prima- 
vera. 

Si empieza el trabajo entre la prima- 
vera y el otoño, la primera tarea será redu- 
cir la longitud de la hierba a una medida 








razonable. A menos que la hierba sea de- 
masiado espesa, este trabajo se puede 
hacer con una segadora rotativa o con 
una guadaña, una hoz o unas tijeras. Corte 
a unos 5 cm de altura y después ocúpese 
de la superficie como ya hemos descrito, 
para concluir aplicando una capa de fer- 
tilizante. Todas las depresiones se pueden 
sembrar apenas se hayan nivelado. Des- 
pués pase la cortadora de césped con las 
cuchillas lo más alto posible. Haga el si- 
guiente corte a la misma altura, pero de 
allí en adelante vaya reducido la altura 
hasta 0,75 cm. 

A partir de entonces siga las recomen- 
daciones sobre mantenimiento de las pá- 
ginas 26 a 41. 
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Muchas veces un césped recién puesto 
acaba degerando. Hasta cierto punto, el 
césped es como un coche: con un mante- 
nimiento regular se puede mantener en 
buenas condiciones y no tener necesidad 
de tomar medidas drásticas. Cortar el cés- 
ped no es suficiente. Las fertilizaciones 
anuales, los encalados y las aireaciones 
también son necesarios si uno quiere 
mantenerlo en perfectas condiciones. 
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El abono, el riego y la aireación de un césped son tareas que deben hacerse todos los 
años. Entre las tareas menores de mantenimiento están el arreglo de huecos y hoyos. el 


rebordeado y la reparación de bordes rotos. 


Rellenado de hoyos A menos que los hoyos 
sean de más de 2,5cm de profundidad, 
son fáciles de rellenar con partes iguales 
de arena y tierra o turba arenosa y tierra, 
pasadas por un tamiz de 2 cm. Empiece 
poniendo algunos puñados de esta mez- 
cla y barriendo o rastrillando bien entre 
las plantas de hierba; luego, ponga un 
poco más. No apisone: deje que la lluvia o 
el riego afirmen la tierra. Más adelante 
quizá sea necesario un poco más de re- 
lleno. 

Los hoyos de más de 2,5 cm de hondo 
se pueden rellenar gradualmente por el 
mismo método, dejando que el césped 
crezca a través de la cubierta de tierra, o 
bien se puede levantar la cubierta de cés- 
ped de la zona deprimida y se agregarán 
entonces los puñados de mezcla que hagan 
falta, para volver a poner luego el césped 
en su sitio. 





y la eliminación de hierbas. 


Nivelado de aplastamientos Las zonas donde 


¡ 
| el terreno del césped se haya aplastado se 


tratan de la siguiente forma: con una cu- 
chilla bien afilada o una pala de media 
luna se corta una cruz sobre el hundi- 
miento. Con cuidado se levantan los cua- 
tro faldones de césped. se remueve el 
subsuelo donde se ha formado el aplasta- 
miento, y se vuelven a poner los faldones 
de césped en su sitio, 


Bordeado Aunque se recorten regular- 
mente con tijeras de bordear. los márge- 
nes del césped pueden ir invadiendo poco 
a poco el parterre adyacente, ya que pue- 
den pasar varios años antes de que ello se 
haga evidente. En consecuencia, deben 
recortarse a su contorno original con una 
pala de media luna o un cuchillo afilado. 
Para hacer un trabajo pulcro y preciso 
marque el límite con una tabla. 
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Nivelado 

Corte una cruz en 
medio de la 
depresión, después 
corte líneas paralelas 
para dividir la zona 
en panes 
rectangulares. 
Levante los panes 
por un extremo con 
una pala y pliéguelos 
hacia atrás (1) 
Remueva el terreno 
con una horquilla 
para nivelar la 
depresión, y luego 
rastrille (2). Vuelva a 
poner y afirmar los 
panes en su posición 
(3). Espolvoree tierra 
en las junturas entre 
los panes (4). 














CESPED 














Reparación de 
bordes 

Marque un cuadrado 
alrededor del borde 
dañado y use una 
pala de media luna 
para cortarlo (1) 
Levante el trozo de 
pan con una pala 
(2). Deslícelo hasta 
que el borde dañado 
quede más allá del 
borde del césped 











(3). De pie sobre una 
tabla alineada sobre 
el borde, corte el 
trozo dañado de 
césped (4) 








La pala de media 
luna es una 
herramienta 
invalorable para el 
césped. Es más 
precisa que una pala 
común y se usa para 
cortar panes de 
césped y pulir los 
márgenes. Para 
reparar bordes 
dañados ponga una 
tabla alineada con el 
borde, afírmela bien 
y corte el borde 
contra la tabla con la 
pala de media luna. 





A veces al césped que se pisa mucho se 
le rompe una zona en el borde. Para repa- 
rar esto, corte un cuadrado de césped de 
por lo menos 10 cm en la zona dañada, le- 
vántelo con cuidado con una pala y deslí- 
celo hacia el borde de modo que la parte 





dañada quede fuera del borde del césped. 
Afírmelo en esa posición, rellene el hueco 
con tierra y siembre una pizca de semi- 
llas. Otra alternativa es poner un trozo de 
pan de césped que tenga disponible, en la 
zona dañada. 
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El corte es la operación esencial que convierte una zona de hierba en una de césped. 
Dado que las hojas de hierba crecen desde la base, soportarán la amputación frecuen- 
te de las puntas. Este tipo de poda también ayuda a crear el denso crecimiento basal 


que es esencial en un césped bien tupido. 


Cortar el césped no sólo lo mantiene corto 
y pulcro. sino que también influye en la 
composición del césped y las hierbas que 
lo forman. Las hierbas anuales como el 
zuzón o hierba cana acaban muertas muy 
pronto por los cortes periódicos. y mu- 
chas hierbas perennes. como la corre- 
huela y la hierba de la gota (goutweed) 
(adulta) mueren al cabo de dos o tres años 
con los cortes regulares. Las hierbas de 
hoja ancha y con penacho, como el coks- 
foot. también se debilitan hasta su extin- 






Cortadora rotativa 





Cortadora de 
cilindro 





ción. pero es mejor quitarlas con una 
pala. 

Por lo general. cuanto más fina sea la 
hoja de hierba. más corto se podrá cortar 
el césped. Los céspedes ornamentales de 
alta calidad, principalmente de cañuelas. 
se pueden cortar a 0,75 0 0,65 cm. y a esa 
altura, casi todas las hierbas quedan eli- 
minadas. Las hierbas más ásperas. como 
el ballico perenne o paja de centeno. que 
constituyen los céspedes más resistentes 
al uso, deben cortarse a 2 0 25cm. Un 
corte más apurado debilitaria la hierba y 
eso permitiría que hierbas indeseables. 
como la hierba de las praderas. se exten- 
diese. 


Cuándo cortar Los cortes deben hacerse 
con regularidad. Si se deja la hierba muy 
alta y luego se la corta mucho, obtendre- 
mos un césped áspero y pálido. particu- 
larmente en primavera y en verano. Este 
tipo de tratamiento también tiende a crear 
una alfombra de césped más rala. cosa 
que permite que hierbas como el ranún- 
culo, el diente de león o el trébol. se esta- 
blezcan, Decídase a cortar siempre antes 
de que las hojas del césped alcancen el 
doble de la altura del corte óptimo. Por 
ejemplo: los céspedes resistentes al uso a 
2 cm de altura no deben exceder los 3.5 cm 
antes de cada corte: entre 2.5 y 3 cm sería 
la altura ideal. 

Si los cortes se hacen regulares de este 
modo. los trozos de hojas serán pequeños 
y no será necesario llevar un recogedor o 
una caja en la cortadora. Los trocitos se 
distribuirán sobre la superficie del césped 
y se perderán de vista enseguida. para for- 
mar una capa protectora que se conver- 
tirá en abono. Sin embargo. si los trozos 
son más grandes y quedan dispuestos en 
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hileras o montones, deben quitarse con 
un rastrillo antes de que empiecen a aho- 
gar el césped de debajo. 


Trama del corte Es habitual cortar en 
franjas paralelas de ida y vuelta o de un 
lado a otro del jardín. Si se usa una má- 
quina de cilindro, esto creará el efecto de 
bandas pálidas y oscuras tan apreciado 
por muchos entusiastas del césped. Es 
aconsejable cortar en direcciones alternas 
en cada corte. 


Cortadoras Existen muchas cortadoras di- 
ferentes disponibles, tanto con motor, 
como manuales diseñadas para cortar 
zonas diminutas o enormes de césped. De 
acuerdo con el método de corte, se pue- 
den clasificar en 2 grupos. Las máquinas 
de cilindro tienen un anillo de cuchillas 
alrededor de una espiga central, que va gi- 
rando cuando empujamos la máquina o 
encendemos el motor, pasando cada cu- 
chilla contra una chapa fija. Cuando cada 
hoja pasa delante de la chapa, se crea un 
efecto de tijera, y el césped atrapado entre 
la hoja y la placa queda limpiamente cor- 
tado. Este tipo de máquina da el acabado 








más pulcro y fino, y se recomienda para el 
césped ornamental de calidad. Sólo debe 
usarse cuando la hierba está seca y 
suelo moderadamente firme 

Las máquinas rotativas tienen cuchi- 
llas puestas horizontalmente en forma de 
hélice, que giran a gran velocidad, y cor- 
tan el césped tanto por la velocidad como 
por el filo. Las cortadoras rotativas, que 
suelen estar motorizadas. son más ade- 
cuadas para céspedes resistentes al uso y 
para terrenos ásperos. donde se ocuparán 
eficazmente del césped que se ha dejado 
| crecer demasiado largo. 

Si la superficie es ondulada, entonces 
se puede recomendar una máquina que 
funciona con el principio del colchón de 
aire. Este tipo de máquinas también es 
útil para cortar el césped cuando está 
mojado. 

Sea la cortadora a motor o manual, ro- 
tativa o de cilindro, debe mantenerse en 
buenas condiciones. Las máquinas ma- 
nuales deben engrasarse y afilarse con re- 
gularidad. Las máquinas a motor deben 
ser revisadas por un mecánico. Si la corta- 
dora no funciona bien, no espere tener un 
césped digno de admiración 


el 
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Además de la imprescindible cortadora de césped, existen varias otras herramientas 
necesarias para el adecuado mantenimiento del césped. No todas son esenciales, pero 
lo ayudarán invariablemente a mantener un césped pulcro y atractivo. 


Bordes y cortadoras Incluso un césped 
desgastado puede parecer aceptable si se lo 
corta y se lo bordea bien. La hierba crece 
continuamente hacia los lados desde el 
borde del césped, y enseguida adquiere 
un aspecto descuidado. Para un jardín 
pequeño las tijeras de bordear son la so- 
lución. Funcionan por el mismo princi- 
pio que las tijeras comunes, pero tienen 
grandes asas puestas en ángulo recto con 
las cuchillas. Elija unas que le permitan 
una postura razonablemente erguida, para 
poder trabajar cómodo. 


Cortadoras de bordes Para las zonas de 
césped más extensas una bordeadora a 
motor es una buena inversión, pero ase- 











gúrese de que haya bastante espacio libre 
entre el borde del césped y el suelo del 
parterre. 

Cuando el césped se aproxima al tronco 
de un árbol, una pared o un seto, una cor- 
tadora de borde de cuerda de nylon es in- 
dispensable, ya que elimina la tarea de 
cortar a mano esos copetes de hierba que 
la cortadora se deja. 


Herramientas para 
césped: rodillo, pala 
y horca, rastrillo y 
rastrillo con dientes 


de alambre, pala de 
media luna, 
diseminador y horca 
de dientes huecos. 
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Tijeras manuales Aunque actualmente 
existen herramientas más sofisticadas para 
cortar bordes, las tijeras manuales toda- 
vía se siguen usando, particularmente en 
zonas de césped muy pequeñas. Asegú- 
rese de que las asas dejen suficiente espa- 
cio entre ellas cuando las cuchillas estén 
cerradas. Lo ideal sería que probase va- 
rios modelos para asegurarse de que elige 
el más cómodo. Si tiene dolores de es- 
palda, pruebe unas tijeras con mango largo 
que evitan tener que agacharse. 





Escobas para hojas Si el césped está cerca 
de árboles, en otoño la hierba pronto se 
cubrirá de una sofocante capa de hojas 
secas. El método habitual de quitarlas es 
con una escoba de abedul o un rastrillo 
de dientes de madera o de plástico. Sin 
embargo, las grandes zonas de césped 
pueden convertir esta tarea en una pesa- 
dilla, y una barredora mecánica sería un 
gran alivio. Algunas cortadoras rotativas 
con depósito para el césped se pueden 
poner en el nivel más alto para usarlas 
como recogedoras de hojas secas. 
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Las hojas son las fábricas donde todas las 
plantas verdes crean azúcares y almido- 
nes a partir del dióxido de carbono y el 
oxígeno, por medio de la energía lumí- 
nica del sol (fotosíntesis). En consecuen- 
cia, el hecho de quitar continuamente fo- 
llaje del césped debilita las plantas de 
hierba, sobre todo si el césped cortado se 
rastrilla y no se deja como abono. Hay 
ejemplos comparables en una huerta: por 
ejemplo, si las plantas de ruibardo o de 
espinaca se cosechan en exceso, produci- 
rán hojas y tallos más pequeños y débiles, 
a menos que el suelo sea rico y esté 
húmedo. 











Aunque el jardinero lego y común acepte el hecho de que las plantas de verduras, fru- 
tas y flores requieren un fertilizante de vez en cuando, muy pocos se molestan en abo- 
nar el césped. Un césped es algo muy artificial, donde las plantas de hierba se mutilan 
continuamente para que se mantengan enanas. 


Para obtener el mejor césped verde es 
esencial seguir un programa anual de fer- 
tilización. Para esto se requiere la aplica- 
ción anual de un fertilizante comercial. 
Hágala en primavera, apenas después del 
primer corte de la temporada, y después 
aplique fertilizante otra vez en otoño si el 
suelo es pobre o el césped ha sufrido con- 
diciones de sequía durante el verano. 

Para quienes deseen hacerse su propio 
fertilizante para césped, recomendamos 
lo siguiente: 2 partes de sulfato de amo- 
nio, 1 parte de harina de pezuña y cuerno 
o sangre seca, 1 parte de harina esterili- 
zada de huesos, 1 parte de sulfato de po- 


En cualquier tienda 
de jardinería se 
puede comprar un kit 
(izquierda) para 
determinar el pH de 
la tierra. Tome una 
muestra de debajo 
de las raíces del 
césped. 
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tasa y 4 partes de superfosfato. Debe apli- 
carse uniformemente a razón de 60-90 g 
por metro cuadrado, la cantidad mayor 
para los suelos más pobres. Para asegu- 
rarse una distribución pareja y añadir al 
suelo un poco más de materia orgánica, 
por cada 60-90 g de mezcla agregue 390- 
420 g de tierra seca o partes iguales de 
turba de musgo y tierra, pasado todo por 
un tamiz de 0,6 cm. Cada libra de mezcla 
(1 lb = 453 g) debe esparcirse sobre un 
metro cuadrado de terreno. En los suelos 
más ricos y húmedos, y en céspedes donde 
la hierba cortada queda en el mismo sitio, 
a la mezcla fertilizante se le puede añadir 
arena seca. 


Cal y encalado Aunque la mayoría de las 
cañuelas de hoja fina y los bent grass 
prosperan en suelos ácidos, el creci- 
miento tiende a ser más pobre cuando el 
grado de acidez es muy elevado. Esto 
puede ocurrir en suelos ganados a los bre- 
zales y donde el fertilizante a base de sul- 
fato de amonio se ha usado con regulari- 
dad durante varios años. Para determinar 
el grado de acidez del suelo deben ha- 
cerse unas pruebas muy sencillas con unos 
preparados que venden los proveedores 
de productos para la agricultura o los cen- 
tros de jardinería. 








El grado de acidez se mide en unidades 
de pH, basándose en la cantidad de iones 
de hidrógeno que contenga la sustancia. 
Un pH de 6,5-7 es neutro. Por debajo de 
ese nivel aumenta la acidez, y por encima 
aumenta la alcalinidad. Las muestras de 
suelo deben tomarse de debajo de las rai- 
ces de la hierba y, si el test señala un pH 6 
O menor, debe aplicarse una capa de cal, 
preferiblemente en forma de tiza o yeso, 
durante el otoño. 

Repita este encalado una vez por año, 
ya que la lluvia y los riegos pronto filtra- 
rán la cal por debajo del césped. No se ex- 
ceda en estas recomendaciones, ya que 
mucha cal estimularía la crianza de lom- 
brices de tierra y el vigor de hierbas in- 
deseables. 


La capa de cal 
La cantidad de cal por metro cuadrado, depen- 
de del grado de acidez 
pH6 - 60g  pH4,5 - 240 g 
pH5,5 - 120g  pH4 


- 300 g 

pH5 -180g 

Es muy raro que el pH del suelo descienda por 
debajo de 4, pero en ese caso, agregue 60 g de 
cal Bo metro cuadrado por cada 0,5 grado 
de pH. 
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RIEGO Y AIREACIÓN | 





Con la excepción del velvet bent, todas las principales hierbas para césped son notable- 
mente resistentes a la sequía. Sin embargo, para mantener un césped bien verde y con 
buena textura, a la hierba no debe faltarle la humedad adecuada durante el período 
principal de crecimiento, desde la primavera hasta el otoño. Esto significa que en terre- 
nos ligeros y con buen drenaje se debe empezar a regar si no llueve durante dos o tres 
semanas; y en terrenos más compactos y arcillosos ese período puede ser de cuatro a 


seis semanas. 


El riego debe ser abundante, suminis- 
trado de una vez para que penetre por lo 
menos unos 15 cm en el suelo. Un buen 
riego de este tipo debería bastar para 7 a 
10 días, según el calor, el sol y el viento 
que haya. 

El agua se debe aplicar suavemente y 
de la manera más natural posible para 
que el terreno no se inunde ni se vuelva 
más compacto. Una regadera es adecuada 
para un césped muy reducido, pero una 
manguera con un rociador es mucho 
mejor. Hay muchas clases de rociadores 
en las tiendas, y todos funcionan bien en 


La aireación es el 
proceso de pinchar 
el césped para 
permitir el libre paso 
del aire a través del 
suelo. Eso beneficia 
las raíces de la 
hierba. Pocos 
céspedes necesitan 
una aireación 
completa, pero 
algunas partes 
necesitan atención. 
Las zonas pequeñas 
de césped se 
pueden airear con 
una horquilla de 
jardín. Húndala 
verticalmente en el 
suelo, y luego aflójela 
empujándola 
suavemente hacia 
atrás y adelante 
antes de quitarla. 








condiciones ideales. Asegúrese de que 
cualquier sistema que elija servirá para 
cubrir toda la superficie. Procure no regar 
con rociador en días de mucho viento, ya 


césped o podría salpicar las flores de algún 
vecino. 


Aireación Si la planta ha de crecer bien, 
toda raíz necesita aire, y el césped no es 
una excepción. Los céspedes por donde 
se camina mucho sufren una compacta- 
ción del suelo hacia el otoño de cada año, 
e incluso el césped ornamental de ca- 
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lidad tendrá problemas similares pero 
menos graves a causa de los cortes con- 
tinuos. a menudo con el añadido del 
rodillo. 

Esta compactación de la superficie del 
suelo aminora la circulación de aire entre 
las partículas del suelo. Las lombrices y 
los insectos del suelo contribuyen a rom- 
per esta superficie dura si se les da tiempo 
suficiente. pero estas criaturas no son 
deseables en el césped debido a las mo- 
lestias que causan en otros aspectos. 
(Véase Plagas y Enfermedades, pági- 
nas 206-208). 

Hay. sin embargo. varios sistemas me- 
cánicos tradicionales para airear la super- 
ficie. Para un césped sobre suelo arenoso 
y ligero. un rascado con un rastrillo de 
dientes de alambre suele ser suficiente. 
Esta herramienta tiene dientes de acero 
templado dispuestos en forma de abanico 
y se arrastra firmemente contra la superfi- 
cie del césped de manera que las puntas 
de los dientes lleguen hasta la base de las 
raices de la hierba. Además de rascar y 
arañar la superficie del suelo, el principal 
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valor del rastrillo de alambre reside en 
que afloja y quita restos de hierba muerta 
y musgo. que impiden la circulación del 
aire. y preparan el césped para recibir una 
capa de fertilizante. Después de rastrillar 
asi. un corte va bien para quitar los tallos 
«despeinados», 

Para una aireación más profunda debe 
usarse una horca. Vaya recorriendo el 
césped por franjas. hundiendo la horca 
en la tierra unos 10 o 15 cm. a igual dis- 
tancia un pinchazo del siguiente. Se pue- 
den encontrar rodillos con pinchos para 
zonas muy grandes de césped. pero no 
son particularmente adecuados en suelos 
arcillosos. En estos suelos más pesados 
conviene emplear una horca de dientes 
huecos. 

Una vez el césped haya sido hollado 
con la horca de dientes huecos. barra los 
restos de tierra y aplique una capa de par- 
tes iguales de turba y arena, barriéndola a 
través del césped para que vaya entrando 
en los agujeros. Cuatro litros y medio de 
turba y arena serán suficientes por cada 
metro cuadrado. 








Si usted comienza con un semillero relativamente libre de hierbas o con panes prepa- 
rados que tienen pocas o ninguna hierba, entonces las tareas de fertilización. corte en el 
momento adecuado y riego asegurarán que las hierbas sean sólo un problema ínfimo. 
Sin embargo. esto es un consejo para la perfección y en realidad muy pocos. sino nin- 
gún césped. se ven totalmente libres de hierbas. 


Aunque el jardinero tiene hoy en día a su 
disposición una batería de productos her- 
bicidas, todavía no existe una panacea 
que elimine todas las hierbas de un plu- 
mazo. Si hay presente un abanico bas- 
tante amplio de especies de hierbas. en- 
tonces un herbicida a base de hormonas 
dará buenos resultados si se lo utiliza en 
primavera y verano. Esta mezcla no ma- 
tará todas las hierbas. pero las que que- 
den se podrán quitar a mano. 

Uno de los métodos de larga duración. 
como rastrillar las hierbas con un rastri- 
llo de dientes de alambre y cortar las por- 
ciones sueltas y aplicar arena para césped, 
siguen siendo muy eficaces si se llevan a 
cabo con regularidad. La arena para cés- 
ped es una mezcla de sulfato de hierro. 
sulfato de amonio. y arena. y tiene un 
efecto corrosivo en las hojas anchas del 
diente de león. el llantén, las margaritas. y 
los densos parches de pearlwort y musgo. 
Para impedir cualquier daño al césped. es 
mejor usarlo durante la época lluviosa o 
regar al cabo de dos días de la aplicación. 
Una fórmula bien probada consiste en 1 
parte de sulfato calcinado de hierro, 3 
partes de sulfato de amonio. todo mez- 
clado con 20 partes de arena seca o tierra 
finamente tamizada. El sulfato de amo- 
nio también le da nitrógeno al césped. y 
estimula un crecimiento rápido y vigo- 
roso para rellenar los huecos que dejan 
las hierbas muertas. Si se quitan grandes 
zonas de hierbas con herbicidas de cual- 
quier clase, es importante plantar semi- 
llas o poner trozos de panes de césped 
para impedir una recolonización de las 
hierbas. 





Un césped bien 
cultivado no debe 
tener hierbas, pero 
hay pocos jardines 
sin hierbas. Un buen 
mantenimiento 
(cortes regulares, 
rastrillados, abonos y 
riegos) impedirá que 
hierbas como el 
llantén mayor (abajo) 


se extiendan. Hoy en 
día hay muchos 
herbicidas 
disponibles, que se 
pueden aplicar con 
rociadores, 
regaderas, o, para 
tratamientos en zonas 
pequeñas, a pincel 
(abajo, derecha). 





Hierba anual de las praderas Esta pequeña 
hierba de hoja moderadamente ancha es 
la gracia frugal de tantos céspedes que re- 
sulta difícil tildarla de mala hierba. De 
todos modos. su vida breve y su propen- 
sión a secarse la convierten en una hierba 
indeseable para el césped. y deben ha- 
cerse esfuerzos para eliminarla. La hierba 
anual de las praderas suele hallarse en los 
suelos más pobres y ligeros y en céspedes 
con un mantenimiento pobre y cortes de- 
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masiado al ras. Es muy adaptable, se ex- 
tiende de lado para evitar las cuchillas de 
la cortadora y es capaz de florecer y dar 
semilla en las condiciones menos propi- 
cias. También es la hierba más común en 
los canteros de flores por la misma razón. 
Aunque es una hierba, no sucumbe ante 











los herbicidas, pero queda fácilmente 
ahogada si se abona el césped con regula- 
ridad y no se lo corta demasiado corto. 


Trébol Aquí se incluyen el trébol común 
rojo y blanco, y varias especies mucho 
menores conocidas como trefoils, princi- 
palmente con flores amarillas. Todas tie- 
nen hojas compuestas de tres folíolos 
ovales y no son fáciles de distinguir por 
el neófito. 

Si bien el trébol común es relativa- 
mente fácil de controlar con herbicidas a 
base de hormonas, hay otros tréboles más 
resistentes, que requieren un producto que 
contenga ¡oxynic. El uso frecuente de arena 
para césped combinado con el rastrillo de 
alambre y los cortes regulares los reducirá 
considerablemente. Mantener un césped 
bien vigoroso con los métodos descritos 
más arriba también es recomendable. 
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HIERBAS Y HERBICIDIO 


Pearlwort Esta planta rastrera tiene tallos 
muy delgados y hojas diminutas como 
cerdas de cepillo. Puede formar matas 
densas y musgosas que responderán bien 
al tratamiento con herbicidas a base de 
ioxynic. Es más común en suelos pobres, 
en céspedes que se cortan demasiado al 
ras. La mejor manera de eliminarla es 
abonando el césped y elevando un poco 
las cuchillas de la cortadora. digamos, 
a 2,5 cm, además del tratamiento mencio- 
nado. 


Milenrama Esta planta rastrera tiene hojas 
angostas muy cortadas y parece un hele- 
cho en miniatura. Los montones gran- 
des tienen un rico color verde de as- 
pecto musgoso. Si se la deja sin cortar, le 
crecen tallos erectos como alambre en 
verano, que lucen botones de diminutas 
flores blancas o rosas con aspecto de 
margarita. 

Los comentarios sobre la pearlwort se 
aplican también en este caso, y se puede 
matar parcialmente con un herbicida a 
base de ¡oxynic, aplicado varias veces du- 
rante la temporada. Mantener un césped 
bien vigoroso es esencial para su total 
eliminación. 





Margarita de los prados (arriba) 


Verónica (derecha, abajo) 





Musgo Varias especies de musgo son un 
componente natural de los prados y ni es 
posible ni especialmente deseable qui- 
tarlo por entero del césped. Sin embargo, 
es justo decir que se presta demasiada 
atención a los métodos para erradicarlo 
en casi todos los libros sobre céspedes. Si 
el césped recibe los tratamientos que aquí 
se describen, el musgo no presentará 
problemas. 

Para una erradicación más rápida, use 
un herbicida comercial especial para 
musgos o arena para césped, unos 120 g 
por metro cuadrado. Esto se puede apli- 
car en cualquier momento del año du- 
rante tiempo seco, pero el otoño propor- 
ciona las condiciones ideales. El musgo 
muerto hay que quitarlo con un rastrillo 
de alambre 10-14 días después del tra- 
tamiento. 





204 














Las plagas del césped pueden causar daños al alimentarse de las raíces de la hierba. de- 
bilitándola. o depositando tierra sobre la superficie, y estropeando el aspecto y dificul- 


tando el corte. Las 





Chafers Varias clases de escarabajos cha- 
fer tienen larvas que se alimentan de raí- 
ces. incluidas las de la hierba. Conocidos 
también como larvas blancas. estos insec- 
tos nocivos son carnosos, de un blanco 
sucio, de unos 3 cm de largo, pero parecen 
menores porque siempre están curvados 
con forma de letra «C». Tienen una ca- 
beza pardo-rojiza y seis patas por detrás 
de la cabeza. Muy rara vez hay una canti- 
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siguientes plagas se pueden controlar con el tratamiento correcto. 


dad suficiente como para dañar grave- 
mente el césped. pero entonces dejan 
grandes áreas de césped marchito o muerto. 
Empapar la zona afectada con una pre- 
paración líquida a base de bromofas o dia- 
zinon suele matar las larvas. También se 
las puede controlar con sustancias como 
chlordane y carbaryl. que se usan habi- 
tualmente para erradicar lar lombrices de 
tierra. 











CESPED 


Lombrices de tierra En general, las lom- 
brices tienen un efecto benéfico para la 
fertilidad del suelo, pero algunas especies 
producen montoncitos de tierra digerida 
sobre la superficie. Estos montoncitos 
pueden quedar muy feos en un césped or- 
namental y, cuando hay grandes cantida- 
des de lombrices, es necesario controlarlas. 
Al principio, los montoncitos se pueden 
barrer con una escoba o un rastrillo de 
alambre. Si reaparecen rápidamente, como 
ocurrirá en los suelos más ricos durante el 
tiempo húmedo, aplique un preparado 
comercial a base de carbaryl o chlordane, 
según las instrucciones del fabricante. El 
otoño es la mejor época para este trata- 
miento. 


Leatherjackets Estos gusanos gruesos, de 
piel coriácea y gris, de 2,5 cm de largo, son 
las larvas de la típula, un insecto parecido 
al mosquito. Se alimentan exclusiva- 


mente de raíces de hierba y se hallan en 
casi todas las hierbas. Cuando hay gran- 
des cantidades, aparecen manchas ma- 
rrones, especialmente cuando hace tiempo 
seco. 

El mejor método para controlarlos es 
aplicar el líquido que hemos aconsejado 
para los chafers. Los gránulos de bromofas, 
diazinon y chlorpyrifos también pueden ser 
eficaces. Otra alternativa consiste en em- 
papar el césped con agua, preferible- 
mente durante la tarde, y cubrirlo con 
láminas de polietileno negro. 


raíces y provocan el 
deterioro del césped; 


Hay dos clases de 
plagas del césped 





las que atacan las 
raíces desde abajo y 
las que dejan un 
depósito de tierra 
sobre la superficie. 
Los leatherjackets 
(izquierda) son larvas 
que se comen las 





las lombrices de 
tierra (abajo) entran 
en otra categoría: 
depositan 
montoncitos de tierra 
sobre el césped y 
estropean su 
aspecto 
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Las enfermedades del césped las causan los ataques de hongos. y esto sucede cuando el 
césped no está en buenas condiciones. La falta de abono y de agua. un mal drenaje. tie- 
rra compacta o un corte demasiado apurado permiten el ataque de la enfermedad. 
Aqui describimos algunas de las enfermedades más comunes y sus tratamientos. 


Mancha del dólar Desde fines del verano a 
comienzos de otoño. durante las épocas 
de humedad moderada, puede aparecer 
esta enfermedad fúngica. produciendo al 
principio zonas circulares marrones O 
blanqueadas de 5cm de diámetro. Más 
tarde, si hay varias, se extienden y se unen 
formando grandes manchas irregulares 
de césped muerto. Otra enfermedad fún- 
gica que causa daños similares es la man- 
cha ophiobolus, que suele aparecer en 
suelos húmedos y arcillosos. Ambas en- 
fermedades son difíciles de controlar, pero 
afortunadamente es raro que aparezcan 
en los céspedes. La mejor cura consiste en 
quitar las zonas de césped afectado con 
un margen de por lo menos 10 cm. relle- 
nar el agujero con tierra nueva y sembrar 
O poner panes. 


Corro de brujas Varios hongos que viven 
en los prados se irradian desde el punto 
de infección como los radios de una rueda. 
produciendo sus frutos. los hongos. donde 
se encontraría la llanta de la rueda imagi- 
naria. La planta del hongo tiene forma de 
hilos blancos. conocidos como hifas. y 
vive alimentándose de materias orgánicas 
del suelo. Algunos hongos producen ani- 
llos de césped extraordinariamente exu- 
berante cercando anillos de césped ama- 
rronado y moribundo. El césped mori- 
bundo por lo general sufre la sequía. cau- 
sada por el denso crecimiento de las hifas 
fúngicas que son cerosas e impiden que la 
lluvia alcance las raices. Más adelante. 
cuando el hongo muere tras la vigorosa 
zona periférica. se descompone y libera 
un valioso abono que da lugar a la zona 
exhuberante de césped, 

No todos los hongos del corro de brujas 
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producen las zonas marrones. pero aún 
asi. los anillos verde oscuro pueden consi- 
derarse desagradables. Si es así. debe pro- 
barse el siguiente tratamiento. 

Quite el anillo de césped verde oscuro y 
una franja de 25 a 30 cm a cada lado. Des- 
truya el césped que haya quitado, preferi- 
blemente quemándolo. Remueva con una 
horca el suelo libre hasta una profundi- 
dad de 25 em o más. si todavía hay hifas 
más abajo. Ahora prepare una solución 
de formalina disolviendo una parte de 
formaldehído y 12 partes de agua. Em- 
pape el suelo excavado con esta solución. 
con cuidado de no salpicar el césped vivo. 
y cúbralo con una lámina de polietileno o 
sacos viejos durante unos 10 días. Des- 
pués de quitar la cubierta. deje orear du- 
rante dos semanas más. y luego afirme 
bien el suelo y vuelva a plantar o ponga 
panes. Si el corro de brujas es pequeño o 
no muy pronunciado. vale la pena pin- 
char el terreno con una horca y regar con 
una solución de 30 g de sulfato de hierro 
en 10 litros de agua. usando 4.5-7 litros 
por metro cuadrado. Este tratamiento tam- 
bién se puede aplicar a cualquier zona de 
césped donde aparezcan hongos. aunque 
rara vez representan un verdadero peligro 
para la hierba. 





Hilo rojo Este problema fúngico. llamado 
también enfermedad cortical. puede apa- 
recer en cualquier época del año, pero es 
más común a fines del verano y en otoño. 
Los hilos fúngicos o hifas crecen entre el 
follaje dándole un tinte rosado: más ade- 
lante las hojas enrojecen y luego se blan- 
quean. El hilo rojo rara vez forma man- 
chas mayores de 15 cm de diámetro y sólo 
suele aparecer en céspedes anegados. par- 
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ticularmente donde falta nitrógeno. Esta 
enfermedad responde al tratamiento con 
una sustancia que contenga benomyl. 


Moho de nieve Conocido también como 
mancha Fusarium, esta enfermedad em- 
pieza con pequeñas manchas de hierba 
amarilla que aumentan gradualmente de 
tamaño y se vuelven marrones, y el creci- 
miento fúngico tenuemente rosado, con 
aspecto de algodón cubre las hierbas mo- 
ribundas. Puede ocurrir casi en cualquier 
época del año, pero suele aparecer princi- 
palmente en otoño e invierno. A veces pa- 
rece que la nieve se derritiera, sobre todo 
cuando se ha pisado mucho. El moho de 
nieve se beneficia de la falta de aireación 
y un uso excesivo de fertilizantes nitroge- 
nados, particularmente si se aplican en 
otoño. Muchos de los fungicidas comer- 














Corros de brujas 
causados por hongos 
parásitos. Los 
hongos (abajo) se 
pueden eliminar 


fácilmente, pero el 
Marasmius oreades 
(arriba) impide que el 
agua llegue a las 
raíces de la hierba. 


ciales para céspedes servirán como cura 
eficaz. Los ataques muy suaves pueden 
responder a una solución de 10 g de sul- 
fato de hierro en 2 litros de agua para 
cada metro cuadrado. 
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COMIENZOS DE INVIERNO 
Repare en cualquier zona persistente- 
mente anegada y mejore el drenaje. Si 
hace buen tiempo y el suelo está bastante 
seco, se puede airear (véase el apartado de 
septiembre). En suelos húmedos, y parti- 
cularmente cuando la nieve se haya de- 
rretido, vigile la aparición de la enferme- 
dad del hilo rojo. 


MEDIADOS DE INVIERNO 

Las tareas de comienzos de invierno toda- 
vía se pueden hacer si hace buen tiempo. 
Si los montones de tierra de las lombrices 
son una molestia, barra con una escoba 
de abedul o desparrámelos con una caña 
larga en posición horizontal. Aplique 
arena para césped contra las margaritas, 
los tréboles y el musgo, o un herbicida co- 
mercial específico para este último, a fin 
de mes. 


FINES DE INVIERNO 
Todavía se puede llevar a cabo la tarea de 
aireación. Aplique una capa de fertili- 
zante de primavera, preferiblemente des- 
pués del primer corte, que debe hacerse 
cuando las hojuelas hayan alcanzado los 
6 0 7cm de altura. Esta es la época de 
sembrar o poner panes. Hacia fin de mes 
puede usarse un herbicida selectivo, siem- 
pre que el césped crezca con vigor. Tam- 
bién se pueden aplicar sustancias contra 
el musgo. 


EL AÑO DEL CÉSPED 








COMIENZOS DE PRIMAVERA 
Todavía se puede aplicar fertilizante, pre- 
feriblemente durante el tiempo lluvioso. 
También sigue siendo época de herbici- 
das de musgo, selectivos, o en base a hor- 
monas. La siembra o la. instalación de 
panes puede continuar. Corte regular- 
mente los céspedes establecidos. 


MEDIADOS DE PRIMAVERA 

En esta época puede haber sequía. A 
menos que haya restricciones de agua, 
empiece a regar el césped para mantener 
un crecimiento sano y vigoroso. Si a la 
hierba todavía le falta vigor y un color 
bien verde, aplique un tónico para céspe- 
des o una capa de sulfato de amonio a 
razón de 30 g por metro cuadrado, y rie- 
gue bien, a menos que luego llueva. Mez- 
cle este fertilizante con arena seca para 
obtener una distribución más pareja. 
Aplique herbicida donde y cuando sea 
necesario. 





FINES DE PRIMAVERA 
Las recomendaciones de mediados de 
primavera todavía son aplicables. Si el 
césped se halla en un terreno de drenaje 
muy rápido y se seca enseguida empiece a 
regar al cabo de 2 o 3 semanas de la úl- 
tima lluvia. En suelos más compactos em- 
piece a regar al cabo de 3 o 4 semanas 
después de la última buena lluvia. 
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COMIENZOS DE VERANO 
Todas las recomendaciones para fines de 
primavera todavía son aplicables. A co- 
mienzos de mes aplique un abono lí- 
quido. Quite las zonas de hierbas si se 
convierten en una molestia. Todavía se 
pueden emplear herbicidas si es necesa- 
rio. Corte regularmente y riegue siempre 
que sea necesario. 


MEDIADOS DE VERANO 
Hacia fin de mes pueden sembrarse nue- 
vos céspedes. Durante el mismo período, 
sobre todo si el tiempo es fresco, esté atento 
a la aparición de la enfermedad de la 
mancha del dólar y el hilo rojo y si es ne- 
cesario empiece a controlar gusanos y 
lombrices. 


FINES DE VERANO 
Hacia fin de mes se puede llevar a cabo 
una aireación con un rastrillo o una 
horca. Los comentarios sobre enfermeda- 
des y plagas todavía se aplican. Esta es la 
mejor época para sembrar césped, siem- 
pre que el suelo no esté demasiado hú- 
medo ni demasiado seco. También hacia 
fin de mes, rastrille el suelo con un rastri- 
llo de alambre para airear las raices y qui- 
tar tallos muertos. Las zonas pequeñas de 
césped desgastado deben volver a sem- 
brarse o a repararse con panes. Si al cés- 
ped le falta vigor, aplique un fertilizante. 





COMIENZOS DE OTOÑO 

La siembra puede continuar, siempre que 
la tierra no esté demasiado húmeda, pero 
este es el mejor momento para poner 
panes, siempre que las condiciones del 
tiempo sean adecuadas. Si el suelo está 
muy seco, se debe regar mientras no llueva. 
Siga cortando el césped siempre que crez- 
ca bien. Todavía puede rastrillar el césped 
con un rastrillo de alambre o una horqui- 
lla. Los fertilizantes todavía se pueden 
aplicar a los céspedes establecidos du- 
rante las primeras dos semanas. 


MEDIADOS DE OTOÑO 
Todavía se pueden poner panes, pero esta 
tarea" debe concluirse en lo posible antes 
de fin de mes. A menos que el tiempo sea 
muy benévolo, el último corte debe ha- 
cerse a fin de mes. La aireación todavía 
puede hacerse si las condiciones lo per- 
miten. También se puede aplicar líquidos 
contra las plagas. 


FINES DE OTOÑO 
Todavía se puede airear el terreno du- 
rante el tiempo seco y benévolo. Vigile la 
aparición de las enfermedades de la man- 
cha del dólar y el hilo rojo. 
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JARDINERÍA EN MACETAS 


DE EXTERIOR 


Al mencionar las palabras «jardinería 
en macetas» se conjuran imágenes de 
un surtido de tiestos y macetas reparti- 
dos al azar por los rincones de una 
pequeña zona cubierta de cemento. 
Pero la jardinería en macetas ofrece 
mucho más que la posibilidad de criar 
unas cuantas plantas para reemplazar 
un jardín. Se puede convertir un lugar 
yermo en un paraíso exuberante con 
rincones secretos. Es posible cultivar 
en macetas, plantas que exigen condi- 
ciones de suelo diferentes de las que 
ofrecen los jardines abiertos, con lo 
que se abre un amplio abanico de 
posibilidades para el jardinero aven- 
turado. 
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INTRODUCCIÓN 


La jardineria en macetas se puede culti- 
vara diferentes niveles. Hay pocas plan- 
tas que no puedan ser acogidas en una 
maceta; por lo general los árboles y 
arbustos grandes y perennes exuberan- 
tes que, de todos modos, estarían fuera 
de lugar. Con las macetas es posible 
cosechar las hierbas finas en un albaha- 
quero al lado de la cocina o, en un apar- 
tamento, sobre el alféizar de la ventana. 

El jardín en macetas puede requerir 
más cuidados que un jardín normal, 
pero el premio consistirá en la respuesta 
de las plantas: un crecimiento lujuriante 
y un aspecto hermoso a lo largo de todas 
las estaciones. 


Tierra y drenaje Dado que las plantas 
crecerán en un lugar cerrado, y para la 
mayoría de ellas la maceta será su hogar 
permanente, es importante comenzar 
tal como se supone que se continuará: 
ofreciendo a las plantas las mejores con- 
diciones posibles para permitirles un 
crecimiento sano. El primer paso con- 
siste en llenar las macetas con buena tie- 
rra. Mucha gente, cuando se enfrenta 
con más de una o dos macetas, cae en la 
tentación de extraerla de un jardín, cre- 
yendo que así ahorrarán dinero. No es 
así. La tierra de jardín suele estar llena 
de semillas de malas hierbas, puede 
tener algún hongo pernicioso y carecer 
de muchos de los nutrientes esenciales 
para un crecimiento sano. El jardinero 
perderá el tiempo arrancando malas 
hierbas, combatiendo enfermedades y 
comprando plantas nuevas para susti- 
tuir las que se le han muerto. 

Una de las alternativas es comprar un 
compost de marca, que suelen ser tierras 
buenas en general para las macetas, 
aunque contienen yeso y no son por 
tanto adecuadas para aquellas plantas 
que no soportan la cal, como las azaleas. 
También puede resultar caro si hay que 
llenar gran número de jardineras. 


Los composts de base de turba, sin tie- 
rra, también parecen adecuados para 
los jardines en maceta, pero son real- 
mente muy caros, y los diversos nutrien- 
tes que contienen son consumidos rá- 
pidamente por las plantas. Lo que signi- 
fica que hay que abonarlas constante- 
mente. 

Es posible mezclar algunos composts 
de base de tierra y de turba, o incluso 
puede intentar hacer su propia tierra 
para macetas: todos los ingredientes ne- 
cesarios se pueden adquirir en los cen- 
tros de jardinería. La fórmula básica es 
2 partes de mantillo (tierra sin malas 
hierbas) por 1 parte de turba y 1 parte de 
arena gruesa. Sería bueno añadirle al- 
gún fertilizante, como por ejemplo ha- 
rina de huesos; la cantidad que habría 
que añadir depende de la cantidad de 
tierra que se esté preparando. Por otra 
parte, y si se puede conseguir, también 
conviene agregar a la receta mencio- 
nada estiércol bien descompuesto. 
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INTRODUCCIÓN 


Prepare la mezcla con una pala pe- 
queña en un rincón del patio u otro 
lugar pavimentado. Trabaje contra una 
pared para que la tierra no se despa- 
rrame al revolver el montón; las canti- 
dades pequeñas se pueden mezclar en 


Se puede usar mace- 
tas para crear un 
jardín en un patio 
pavimentado (abajo) 

o ante la fachada de 


una casa (izquier- 

da). Un macetón atrac- 
tivo suele convertirse 
en foco de atención 
(arriba) 















una carretilla. La tierra tiene que estar 
húmeda. Riéguela de vez en cuando 
durante el trabajo, pero no tanto que 
quede empapada. 

Todos los recipientes han de tener un 
drenaje adecuado. Sin él, la tierra que- 
daría anegada y ácida y las raíces se 
pudrirían pronto. Pero no basta con que 
la maceta tenga unos cuantos agujeros 
en el fondo. Hay que cubrirlos con una 
capa de cascote (trozos de maceta rota). 
En los recipientes que midan más de 
25 cm de altura, debe cubrir el cascote 
con una capa de grava de unos 2 cm de 
altura; la gravilla que se usa en los acua- 
rios es ideal. Sin esta capa de cascotes y 
gravilla, la tierra se drenaría demasiado 
aprisa y se escurriría de la maceta cada 
vez que se la regara. 

Algunas plantas, además, como las 
azucenas, no toleran un medio húmedo, 
de modo que una capa más de arena 
gruesa o guijo fino encima de la grava 
asegurará un drenaje adecuado. 
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JARDINERAS DE ALFÉIZAR 





Este es el tipo de macetas más frecuente, y pocas ventanas hay que no puedan 
acoger una. Existen jardineras de muchos tamaños y en una amplia gama de 


materiales, del barro cocido al plástico. 


El tamaño de la jardinera que elija de- 
penderá del tamaño del antepecho, pero 
no debería excederlo en anchura. El 
ideal es que fuera unos 2 cm más estre- 
cho que éste, con una profundidad mí- 
nima de 20 cm para que las raíces de las 
plantas tengan espacio, y la longitud 
adecuada para caber cómodamente. 

En las ventanas de bisagras que se 
abren hacia fuera se puede colocar la 
jardinera debajo del antepecho en lugar 
de apoyado en él, y su anchura sólo 
debería ser de vez y media la del alero 
del alféizar. Para que la jardinera tenga 
el tamaño correcto, lo más fácil es hacérse- 
la uno mismo (ver página 216). Use cual- 
quier tipo de madera mientras tenga un 
grosor de 2,5 cm. Se puede usar teca, 
pino o plancha de aserradero; la teca se 
puede teñir para conseguir un efecto 
señorial, el pino se puede pintar (pero 
hay que elegir el color con cuidado), y 
las tablas dan un aspecto rústico. 

Use cola resistente al agua y asegúrese 
de que los clavos y tornillos no se oxida- 
rán. Hay que tratar el interior de la caja 
para que no se pudra: existen selladores 
que no dañarán las plantas. No se olvide 
de los agujeros de drenaje en el fondo. 

Los antepechos siempre están incli- 
nados hacia fuera para escupir el agua. 
Poreso habrá de poner cuñas debajo de 
la jardinera para mantenerla horizon- 
tal. Eso también ayudará a drenarla. Lo 
mejor es fijar las cuñas a la base de la 
caja. En las ventanas de pisos altos es 
conveniente, por razones de seguridad, 
sujetar la jardinera a la pared o al alféi- 
zar. El modo más sencillo es fijar unas 
escuadras al extremo de la caja y a la 


pared. En las jardineras elevadas tam- 
bién es conveniente colocar un plato 
para recoger el agua escurrida. 

Las jardineras colocadas debajo del 
alféizar deberían estar sobre un plato. 
Ponga una capa de grava en la bandeja 
para mantener el fondo de la jardinera 
fuera del agua que recoja. 
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JARDINERAS DE ALFÉIZAR 





1, Perspectiva de una jardinera 
desarmada. Las piezas frontales 
se ajustan dentro de las 

laterales. 


La plantación Ponga una capa de casco- 
tes y grava en el fondo de la jardinera y 
rellénela con tierra buena hasta 5 cm del 
borde. Plante según lo previsto y termine 
de rellenar con tierra hasta unos 2 cm 
del borde de la caja. Riegue las plantas y 
añada más tierra si fuera necesario. 
Las plantas bulbosas y perennes ena- 
nas son compañeras hermosas para una 
exhibición permanente, pero la mayoría 
de las demás perennes son demasiado 
grandes para su cultivo en una ventana. 
Puede que la combinación más popular 
para un macetón de ventana sea una 
hiedra rastrera, la perenne Ballota pseu- 


En las jardineras de 
alféizar es posible 
plantar hiedras y ho- 
jas perennes (abajo) 


o anuales para obte- 
ner la explosión de 
color del verano 

(pág. 215). 





2. Use escuadras para sujetar la 
jardinera a la pared. 








3. El plato ha de estar unos 
2 cm por debajo en este tipo de 
jardineras (bajo el alféizar). 





dodictamnus, de hojas grises, y anuales 
como petunias, pensamientos y lobelias, 
o geranios. Si se sustituyen las anuales a 
medida que mueren, se puede conseguir 
una exhibición floral permanente. Las 
ventanas son ideales para cultivar flores 
olorosas: una suave brisa que las atra- 
viese cuando se encuentren abiertas lle- 
nará el ambiente de fragancias. Pruebe 
el heliótropo, alyssum dulce y las varie- 
dades enanas de tabaco (nicotiana). 

Para obtener el mejor efecto, las jardi- 
neras de alféizar deberían plantarse muy 
densas. Eso significa que pronto se lle- 
narán de raíces, lo que a su vez quiere 
decir que la tierra se secará más rápida- 
mente y que los nutrientes disponibles 
se consumirán enseguida. Así, preste 
especial atención a su riego y añada al 
agua de éste un abono líquido por lo me- 
nos una vez por semana. 

Algunos aficionados llenan las jardi- 
neras con turba o mantillo de jardinería 
e introducen directamente las plantas 
criadas en tiesto, en lugar de trasplantar- 
las a esta tierra. Eso facilita cambiar las 
plantas a medida que avanzan las esta- 
ciones y se terminan las floraciones. 
También, si una planta enferma, se la 
puede extraer sin poner en peligro las 
vecinas ni estorbar sus raíces. 
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JARDINERÍA EN MACETAS DE EXTERIOR 
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Las cestas colgantes se pueden adquirir ya preparadas, hechas en alambre 
cubierto de plástico (habitualmente verde) o en forma de potes de plástico. Las 
cestas de alambre dan más posibilidades, ya que se puede plantar a través de la 
malla, por lo que toda la superficie de la cesta es adecuada para el cultivo. 








Los potes de plástico, por su parte, son 
más fáciles de cuidar, ya que retienen 
mejor el agua que las cestas, pero su 
color y superficie brillante suelen no 
favorecer el lucimiento de las plantas 
que contienen. 

Las cestas se pueden colgar de las 
vigas de una pérgola, en un soportal, de 
un gancho de la pared o en cualquier 
lugar donde se pueda clavar un gancho. 
Sin embargo, asegúrese de que la cesta 





no impida el paso y compruebe que el 
gancho está seguro y es capaz de sopor- 
tar el notable peso de una cesta llena. 


La plantación Es evidente que no se 
puede llenar de tierra una cesta de alam- 
bre; tiene que quedar retenida dentro de 
la malla. Hay tres formas de conse- 
guirlo. Los esfagnos —que se adquieren 
en bolsas en los centros de jardinería— 
se pueden usar para recubrir la cesta. 
Tienen un aspecto agradable y natural; 
la desventaja está en que, a pesar de ser 
lo suficientemente densos como para 
retener la tierra, son porosos y se secan 
rápidamente. Un forro alternativo sería 
una película de plástico verde, pero tie- 
ne mal aspecto y ha de tener muchos 
agujeros para garantizar el drenaje. 
La mejor guarnición se consigue com- 
binando las dos anteriores. Primero, 
forre la cesta con el musgo; sea generoso 











1. Forre la cesta con esfagno y 
una película de plástico. Añada 
algo de tierra. 


tierra. 











2. Introduzca las plantas desde 
fuera por la malla. Añada más 


cesta y llene con tierra hasta 
5 cm del borde. 
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JARDINERÍA EN MACETAS DE EXTERIOR 


y no deje huecos. A continuación, cubra 
el forro de esfagnos con una película 
plástica negra o verde. Luego puede lle- 
nar la cesta con tierra. Ya que las cestas 
se secan más rápidamente que los de- 
más tiestos, añada más turba a la tierra 
para que retenga la humedad. 

Si sólo va a plantar la superficie supe- 
rior de la cesta, llénela hasta 5 cm del 
borde. Con un punzón, pinche los agu- 
jeros de drenaje a través de la malla. 

Si va a plantar en toda la superficie de 
la cesta, ponga una capa de tierra en el 
plástico y pase cuidadosmente las raíces 
de las plantas porel musgo y las rendijas 
del plástico. Añada otra capa de tierra y 
más plantas hasta que la cesta esté com- 
pleta. Coloque las plantas erguidas en 
el centro y las colgantes en los bordes. 
Los tiestos se plantan como las jardine- 
ras, con cascotes y grava para el dre- 
naje. Las anuales pequeñas, hiedra y 
plantas pequeñas colgantes o rastreras 
son adecuadas para el cultivo en cesta. 
Las fucsias resultan particularmente 
apropiadas. 















Hay cestas colgantes 
de muchas formas y 
tamaños y se pueden 
colgar en portales o 
para vestir los pisos 
altos de una casa 
Plante en ellas una 
mezcla de anuales 
(arriba), o una sola 
especie de plantas 
como lobelias (abajo) 
o chlorophytum o cin- 
tas (centro) 
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TINAS Y TIESTOS 


Gracias a su tamaño, tinas y tiestos ofrecen las mejores posibilidades para culti- 
var una gama más amplia de plantas y para explorar el potencial de la jardine- 
ría en macetas. Si se los trata con cuidado, unas y otros son muy duraderos. 


Tinas El tipo de tina usado más fre- 
cuentemente en jardinería es la clásica 
media cuba. Se las puede conseguir fa- 
bricadas a propósito para el jardín o 
bien como barricas serradas en dos. Las 
primeras existen en variedad de tama- 
ños, tratadas y terminadas como para 
resistirlos elementos. Son más caras que 
las medias barricas. 

La preparación de los barriles para 
poder usarlos se limita por lo general a 
perforar unos agujeros de drenaje.en el 
fondo. Normalmente, el interior de una 
barrica estará chamuscado, por lo que 
no necesita un tratamiento con sellado- 
res. El exterior tendrá un hermoso color 
marrón oscuro, pero se le pueden dar 
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varias capas de barniz para resaltar la 
veteadura y darle un aspecto más «nue- 
vo». En las tinas se pueden cultivar arbo- 
litos, arbustos y plantas perennes en 
grupos informales de gran colorido. 

Otro tipo de recipiente de madera es el 
macetero de Versalles. Se trata de una 
caja cuadrada, de aspecto formal y habi- 
tualmente pintada de blanco. Por eso es 
mejor plantarles un laurel o boj recorta- 
dos o acaso un árbol frutal o un rosal de 
tronco. Un par de maceteros de Versa- 
lles, plantados de modo idéntico y situa- 
dos simétricamente en un portal o para 
subrayar el eje de un jardín, resulta 
muy vistoso. 


La plantación Las tinas suelen acoger 
plantas permanentes, o que pretenden 
serlo, por lo que la preparación previa 
ha de ser tanto más cuidadosa para ase- 
gurar que el avenado sea correcto y que 
la tierra limpia y rica, que les permita 
una larga vida. 


Los árboles y arbustos 
usados para una plan- 
tación permanente dis- 
frutan la amplitud de 
una tina de madera 


teros de Versalles 
quedan mejor con un 
árbol serio, como lau- 
reles atusados. 
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(izquierda). Los mace- 





Si ha de taladrar los agujeros para el 
drenaje, asegúrese de usar una barrena 
grande para perforar de 7 a 9 agujeros. 
repartidos con regularidad por el fondo 
de la tina, que tengan por lo menos 
1,5 cm de diámetro cada uno. A conti- 
nuación colóquela en su lugar defini- 
tivo; procure que no esté a pleno sol, ya 
que entonces tendrá que regarla muy a 
menudo, y a cubierto de vientos dema- 
siado regulares, que retardarían el cre- 
cimiento de las plantas. Calce la tina 
sobre tres ladrillos. Esto es esencial: la 
separación del suelo facilitará el avena- 
miento y mantendrá alejados los pará- 
sitos. Ahora plantéese si querrá mover 
la tina de un lado a otro, porque una 
vez llena de tierra y plantas será muy 
difícil de levantar. Unas ruedecillas im- 
plantadas sobre tacos de madera, los 
cuales a su vez estarán fijados en el 
fondo de la tina, facilitarán su despla- 
zamiento. Use tres ruedecillas: eso evi- 
tará que la tina baile sobre suelos irre- 
gulares. Disponga cierta cantidad de 
cascotes grandes y pequeños, grava, 
turba y tierra preparada con compost. 

Coloque en primer lugar, sobre los 
agujeros para el drenaje, los fragmentos 
de cascote mayores, cuidando de que 
no se atasquen aquellos. Ponga los frag- 
mentos más pequeños entre los mayo- 
res, de tal manera que todo el fondo 
quede cubierto por una capa de cascote. 
Eche encima una capa de grava, que 
debería apretar con la mano hasta que 
quede lisa. Cubra la grava con una capa 
de turba de unos 5 cm de grosor, en la 
que habrá destripado previamente todos 
los terrones. Llene la tina de tierra has- 
ta unos 5 cm del borde. Una vez coloca- 
das las plantas, termine de rellenar con 
tierra hasta que el nivel de ésta quede a 
5 cm del borde de la tina. 


Combinaciones de plantas Como ya se 
ha dicho más arriba, las tinas permiten 


TINAS Y TIESTOS 


al jardinero una selección más amplia. 
Se pueden plantar en ella, de modo du- 
radero, arbolitos o arbustos. Es conve- 
niente elegirlos de hoja perenne, ya que 
las ramas desnudas de una planta de 
hoja caduca tienen un aspecto triste- 
mente mortecino, pobre, cosa que im- 
porta evitar especialmente en la jardi- 
nería en macetas. Si planta más de un 
recipiente, busque algún elemento uni- 
ficador, tal como la haría en un jardín 
de tierra. Este elemento puede ser el 
color (plantar plantas de un mismo ma- 
tiz. o de colores complementarios). la 
forma (una planta de notable desarro- 
llo vertical en cada tina) o el contraste 
(contraponiendo las formas del follaje 
u hojas claras y oscuras). 





Tiestos Las macetas de barro cocido no 
vidriado se encuentran ciertamente en- 
tre las más satisfactorias, porque el cá- 
lido color marrón rojizo de la arcilla es 
un complemento perfecto para los suti- 
les matices verdes de las hojas; también 
proporciona un buen contraste de fondo 
con la mayor parte de los colores de 
las flores. 

La gama de tamaños y formas de los 
tiestos es enorme. desde la maceta más 











sencilla hasta las tinajas más elabora- 
das, basadas en los diseños históricos 
más diversos, entre ellos los hermosos 
modelos desarrollados durante el rena- 
cimiento italiano. Así, puede establecer 
el ambiente de su jardín a partir del 
tipo de recipiente usado. 


La plantación Los tiestos grandes de 
barro pueden tener bien un sólo y ancho 
agujero de drenaje en el centro o varios 
más pequeños distribuidos por el perí- 
metro del fondo. Han de cubrirse con 
cascotes y, en los macetones, con una 
base proporcional de grava y turba, 
equivalente a la descrita en las tinas de 
madera. En aquellos que sólo tengan 
un agujero, cerciórese de que el cascote 
no lo atasca: una pieza grande y curva, 
con la convexidad hacia arriba, lo pre- 
vendrá. Ponga los macetones en su lo- 
calización definitiva y cálcelos con la- 
drillos para separarlos del suelo. 

Del mismo material. hay platos de 
diversos tamaños para colocar los ties- 
tos sobre ellos. Sirven de ayuda si quiere 
evitar que el agua se escurra por los 
suelos, pero habida cuenta de que a la 
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JARDINERIA EN 


| Existen muchos tipos 
diferentes de macetas 
desde el macetón 
de calidad escultural 
hasta un elegante 
tiesto de piedra o una 
tina de madera, En 
ellos, las plantas 
hacen su efecto tanto 
agrupadas como 
aisladas. 





mayoría de las plantas no les gusta es- 
tar permanentemente con los pies en el 
agua. habrá que sacar de ellos toda la 
que se acumule, lo que puede llegar a 
ser muy laborioso en los macetones más 
grandes y pesados. 

Es fácil que sobre la arcilla crezcan 
algas y musgos, por lo que será necesa- 
rio fregar de vez en cuando el exterior 
de los recipientes para mantenerlos lim- 
pios. La arcilla también es porosa. Eso 
significa que cuando hace calor, la hu- 
medad de la tierra se evaporará bas- 
tante aprisa a través de ella. Tendrá que 











prestar más atención al regado de las 
plantas en las temporadas calurosas de- 
bería bastar un riego por día. Riegue a 
últimas horas de la tarde, para que el 
agua no vuelva a evaporarse en se- 
guida. y la planta tenga tiempo para 
aprovecharla. 


Otros materiales Hay tinas de plástico. 
hormigón y fibra de vidrio. La principal 
ventaja de los recipientes hechos de 
estos materiales es su durabilidad; su 
principal defecto. su aspecto: el plástico 
blanco brillante, el hormigón azul tur- 
quesa y el gris mortecino de la fibra de 
vidrio son muy poco vistosos. 

Ello no significa que todos los reci- 
pientes de material sintético sean malos, 
Los depósitos de plomo auténticamente 
antiguos son escasos y las urnas talladas 
en piedra del siglo xv son caras, pero se 
puede adquirir convincentes copias sin- 
téticas de ellos. Pueden resultar algo 
más caras, pero si lo que pretende conse- 
guires un efecto de esplendor antiguo, el 
gasto merece la pena. Los diseños mo- 
dernos de jardineras pueden ser insóli- 
tos y añadir una nota de humor al jar- 
dín. Las torres apilables para el cultivo 
de fresas sirven igualmente para plantar 
trepadoras o plantas con flores colgan- 
tes. 
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Los jardineros que quieren especializarse en el cultivo de plantas enanas, alpi- 
nas u otras, prefieren como recipientes las antiguas pilas de mármol o pesebres 
de campo. En el jardín o en recipientes junto a otras plantas mayores, las dimi- 


nutas bellez: 





11pinas pronto quedan eclipsadas. Pero, aisladas, son maravillo- 


sas e incluso se les puede dar, como entorno perfecto, un minipaisaje. 


Hace diez o veinte años era fácil con- 
seguir estas pilas y pesebres, pero hoy 
son escasos. Por otra parte, los fregade- 
ros de loza son tanto más fáciles de ad- 
quirir: se los suele ver en los centros de 
materiales de construcción y proceden- 
tes de derribos. Claro está, se los puede 
usar tal cual, pero es mucho mejor recu- 
brirlos de la manera siguiente, cuyo re- 
sultado se parece notablemente a la 
piedra. 

Mezcle | parte de cemento, 1!/2parte 
de turba, 2 partes de arena. Revuélvalo 
hasta que esté bien mezclado. Añada el 
agua justa para convertirlo en una pasta 
espesa. 

A continuación limpie bien la pila 
para eliminar cualquier rastro de su- 
ciedad o grasa y sepárela del suelo so- 
bre ladrillos. Con un pincel. recubra 
toda la cara exterior, y unos 10 cm del 
interior desde el borde hacia abajo. con 
una cola de contacto de aplicación ge- 
neral 























Las viejas pilas de loza 
se pueden disimular 
para que parezcan de 
piedra. Tras limpiarlas, 
recúbralas con una 
mezcla de hormigón y 
turba (1). Luego apli- 
que una capa de cola 
y piedra anificial. Dé- 
jela algo basta y 
recuerde llegar hasta 
el interior para comple- 
tar el engaño (2). 
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Cuando esté bien pegajosa, póngase 
unos guantes de goma y unte las super- 
ficies encoladas con la mezcla de ce- 
mento y turba. Aplique una capa de 
algo más de 1 cm de grosor. No la alise: 
deje la superficie rugosa para que imite 
la piedra. 

Déjelo secar durante cinco horas por 
lo menos; entonces mezcle un poco de 





que aprecian el 

buen drenaje y lucen 
muy naturales en el 
entorno de piedra y 
guijarros. 


Los pesebres de 
piedra son ideales 
para crear jardines en 
miniatura usando alpi- 
nas enanas y perennes, 
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compost, estiércol y leche en un tazón 
La mezcla debe ser bastante liquida 
para «pintar» con ella las superficies de 
«piedra»; favorecerá el crecimiento de 
musgos y líquenes para completar la 
simulación. 


La plantación Coloque la pila en su ubi- 
cación definitiva. La mejor es un lugar 
abierto y aireado. Colóquela sobre tres 
ladrillos para separarla del suelo. Si 
el desagúe está en un extremo, levante 
un poquito el opuesto para asegurar 
un buen drenaje. Cubra el desagúe 
con un cascote grande y luego extienda 
una capa de 1 cm de grava sobre el 
fondo. 

Muchas alpinas prefieren tierra poco 
firme, así que la mezcla debería ser 
de partes iguales de mantillo, arena 
gruesa y marga. Una colección de varias 
pilas, cada una con una tierra diferen- 
te, desde la turbosa y ácida a la arcillo- 
sa y alcalina, le permitiría cultivar una 
amplia variedad de alpinas insólitas im- 
posibles de cultivar en un jardín nor- 
mal. Ya que estas plantas no necesitan 
una aportación regular de abono, es 
bueno añadir una pequeña cantidad 
de fertilizante orgánico a la tierra ori- 
ginal. 

Para dar al jardín de pilas el aspec- 
to de un minipaisaje, añada unas po- 
cas piedras hermosas de varios tama- 
ños. Deberían ser lo suficientemente 
grandes para quedar enterradas parcial- 
mente, sin por ello ocupar todo el espa- 
cio de plantación. Las plantas especial- 
mente delicadas en cuanto al drenaje 
apreciarán una ubicación junto a esas 
piedras. Una vez terminada la planta- 
ción, espolvoree sobre la tierra una capa 
de arena de granito o arenisca para las 
plantas necesitadas de cal. Ello ayuda- 
rá a retener la humedad tanto como me- 
jorará el aspecto del minúsculo jar- 
dín. 








Para las plantas del patio se han hecho bastante populares unos gruesos sacos 
de plástico llenos de tierra preparada. Contienen un compost basado en turba 
mezclada con nutrientes esenciales para cultivar verduras excelentes. Muchas 
Mores y hierbas aromáticas también prosperarán en esos someros recipien- 


tos. 


A pesar de que los sacos se pueden colo- 

car simplemente en el suelo, es más 
utractivo colocarlos dentro de un reci- 
piente, como un armazón de troncos o 
incluso un murete bajo de ladrillos. Si- 
tuados contra una pared o espaldera. 
permiten criar y guiar muy bien las 
trepadoras. 


Miscelánea de recipientes Las grandes 
pilas de los lavabos antiguos se pueden 
usar como macetas: lo mismo cabe decir 
de orinales. cubos de carbón, cañones 
de chimenea, cubos. vasijas de gres y 
muchos otros recipientes de este tipo. 
No tendrán agujeros de drenaje. ni será 
posible perforarlos. La única excepción 
son los cañones de chimenea de fondo 
abierto. o los cubos metálicos con aguje- 
ros. Se puede conseguir el drenaje con 
una buena capa de cascotes y grava. Use 
una mezcla de tierra muy suelta: la que 
sea básicamente de arena es ideal para 
un jardín de cactos, la turba fibrosa es 
buena para los bulbos. 

Los cañones de chimenea suelen usar- 
se como trípode y la maceta se ajusta a 
su boca superior. Los recipientes de me- 
tal se han de forrar con plástico fuerte 
para retrasar la corrosión. Con un poco 
de imaginación puede convertirse en 
tiesto mucho de lo que se tira a una 
escombrera. Por ejemplo. las cajas de 
embalaje. Hay que tratarlas con una 
sustancia preservadora y. si hay rendijas 
grandes entre las tablas, deben cerrarse. 

Son muy populares los neumáticos 
gastados de automóvil, pues no.son ca- 








ros, resisten la humedad y se los puede 
apilar hasta la altura deseada. No caiga 
en la tentación de pintar los neumáticos 
de blanco, porque la pintura inevitable- 
mente se destiñe y al final ofrece un 
aspecto lastimoso. Los neumáticos de 
tractor pueden usarse para conseguir 
recipientes grandes, como macetones. 
Por imaginativos que sean los reci- 
pientes. como los que se acaban de men- 
cionar, recuerde que están para ofrecer 
un lugar en el que cultivar una planta, 
por lo que no deben reducirla belleza de 
aquella por ser demasiado estrafalarios 


o feos. 
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¡ELECCIÓN DE LAS PLANTAS 








Los jardines en macetas ofrecen al jardinero la posibilidad de cultivar lo que 
quiera con grandes probabilidades de éxito. Eso se debe a que las condiciones 
del suelo en una tina o jardinera preparada correctamente serán ideales para el 
crecimiento de plantas sanas. 



















Dado que se puede adaptar la tierra al 
tipo de planta, el jardinero puede criar 
especies procedentes de cualquier tipo 
de suelo: a las plantas que lo necesiten 
se les puede ofrecer un avenamiento 
perfecto, o se pueden preparar suelos 
húmedos para aquellas cuyas raices pre- 
cisen humedad constante. Pero su atrac- 
tivo consiste en que con las macetas 
se puede practicar la jardinería, que 
de otro modo. sería imposible. Un pa- 
tio o un balcón pueden ser tristisimos, 


pero con flores cambiarán de cara. 


Variaciones sobre un tema Antes de plan- 
tar, piense en el efecto que quiere conse- 


227 








JARDINERÍA EN MACETAS DE EXTERIOR 
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guir: ¿quiere colores durante todo el año 
o sólo una explosión de color en vera- 
no?, ¿quiere una disposición seria o in- 
formal? ¿En qué situación crecerán las 
plantas? ¿Estarán las macetas a pleno 
solo asol y sombra? ¿Están encaradas al 
este, al oeste, al norte o al sur? Plantéese 
estas preguntas y elija las plantas según 
las respuestas. 








Habría que reflexionar 
sobre la elección de la 
planta, su forma y 
color. Los geranios 
rastreros y fucsias 
colgantes (arriba) se 
reflejan en color y 
crecimiento; la colec 
ción de plantas peren 
nes (izquierda) da una 
serie infinita de suaves 
matices del verde; las 
cestas colgantes llevan 
el jardín paredes arriba 
(pág. 227 abajo) 
Todos ellos muestran 
el éxito de una buena 
planificación 








Los sacos llenos de 
tierra y los cañones de 
chimenea son algunos 
recipientes adecuados 
para el jardín en el 


a aten 











| CANTEROS ELEVADOS 





Mientras algunos jardineros se dedican al cultivo en macetas porque no tienen 
acceso a un jardín convencional, hay personas que no pueden realizar su jardín 
ideal por estar confinadas en una silla de ruedas o padecer alguna disminución 
que restringe sus movimientos. En esos casos son especialmente agradecidos 


los recipientes. 





Los canteros elevados no son más que 
jardineras y tinas puestas en el exterior. 
Habitualmente están construidos con 
ladrillos o traviesas viejas de ferrocarril. 
Los troncos, tanto horizontales como 
verticales, también pueden servir para 
hacer los muros. 


Planificación Como los canteros eleva- 
dos son de obra, precisan de una planifi- 
cación cuidadosa, y hay que tener en 
cuenta muchas cosas. Deberían estar 
situados cerca de la casa o ser de fácil 
acceso. La altura de sus muros ha de ser 
la adecuada para que el jardinero pueda 
trabajar cómodamente en ellos. Su an- 
chura no debería ser mayor que el al- 
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cance del jardinero. Si se puede acceder 
al cantero por todos lados, el jardinero 
ha de poder abarcar su centro. 

Los canteros estarán colocados de tal 
manera que una persona en silla de rue- 
das pueda circular a su alrededor y entre 
ellos. Los senderos han de ser lisos, fir- 
mes, y, en caso de estar pavimentados, 
deben tener una superficie no desli- 
zante. Los jardineros siempre tienen 
herramientas, y hay que proveer el can- 
tero con lugares donde depositarlas. Ha 
de haber agua accesible, y debería haber 
cerca un grifo exterior y una manguera 
jardinera liviana. Todo esto puede pare- 
cercomplicado, pero es mejor planificar 
el jardín correctamente que lanzarse a 


JARDINERÍA EN MACET, 


Los canteros elevados 
permiten que los jar- 
dineros disminuidos 
creen jardines hermo- 
sos, al poner a su 
alcance las plantas y 
el suelo. (izquierda) 


Las colecciones de 
plantas enanas o bajas 
son ideales para estos 
canteros. Una colec- 
ción de rosas miniatu- 
ra da un arriate es- 
pléndido. (arriba) 


los gastos de la construcción para que 
luego resulte inútil. 


La plantación No es necesario llenar 
completamente el cantero elevado con 
tierra. Si lo hiciera así, la humedad de la 
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tierra se escurriría y mancharía los mu- 
ros. Llene dos tercios de la altura con 
cascotes y apisónelos para que no se 
muevan ni se asienten demasiado cuan- 
do se añadan la tierra y las plantas. 

Es necesario colocar una barrera en- 
cima de los cascotes para evitar que la 
tierra se vaya escurriendo. Tepes, pues- 
tos con la hierba hacia abajo, y coloca- 
dos muy ajustados sobre los cascotes, 
son ideales. Coloque encima una gruesa 
capa de papel de periódico. El papel de 
periódico es un buen pajote y retiene 
bien el agua. Moje bien los canteros 
antes de rellenarlos con tierra. 

Como en todas las demás macetas. el 
tipo de tierra depende de las plantas que 


quiera cultivar. El suelo ha de asentarse 
así que no plante antes de una o dos 
semanas, cuando podrá acabar de relle 
nar si es necesario. Si ha usado troncos 
de madera, en las rendijas entre ellos se 
puede plantar pequeñas plantitas mura 
les; eso quedará bonito y ayudará a rete 
ner el suelo. Trozos de turba apretados 
en las rendijas le permitirán criar un 
número mayor de variedades 

No olvide que hay que tratar la ma 
dera con una sustancia que mantenga 
alejados los parásitos y enfermedades 
de hongos. Use una que no afecte las 
plantas. 


La plantación de canteros elevados Ha- 
bría que evitar las plantas demasiado 
altas, ya que harían el efecto de gigantes 
sobre zancos. Elija los arbustos com- 
pactos de poco crecimiento vertical. y 
algunas plantas rastreras para vestir el 
frente de los canteros (sin ocultar nin- 
guna de las plantas murales) 
























Los canteros elevados 
se pueden especiali 
zar, por ejemplo, 

en una sola planta. 
como fucsia matizada 
(arriba), o tipo de 
planta, como acuáticas 
en una tina (centro) 
Los canteros elevados 
también acercan más 
el aroma, como en 
esta agrupación masi 
va de plantas de 
tabaco (izquierda) 











JARDINERIA El 





Al margen de estas limitaciones, use 
el cantero elevado como si fuera un jar- 
dín normal. 


Jardines acuáticos elevados Gracias a la 
sólida construcción de los canteros ele 








Los muretes de un 
cantero permiten incor- 
porar un estanque 
(abajo). El molde del 





el cemento. Entre 
ambos muros se pue 
de plantar (arriba). 


E E EA IERIOR 


vados de ladrillos. se puede hacer tan 
bién estanques. Use un molde de estar 
que de fibra de vidrio y construya a 
alrededor un cantero no demasiado « 





vado 

Llene el estanque en tres cuartos de su 
altura con grava o cantos rodados. Plan 
te. alrededor del borde del estanque. las 
plantas aficionadas a la humedad, + 
dentro de él aquellas plantas que de por 
sí crecen en el agua 

Si las plantas que adquiere tienen tic 
rra en las raices, lávelas y coloque la 
raíces desnudas directamente entre los 
guijarros. El peso fijará las plantas. Los 
nenúfares son las plantas acuáticas más 
elegantes, y las especies enanas como 
Nymphea odorata minor o N. pygmea alba 
se pueden plantar en macetas que luego 
se colocan entre los guijarros. Controle 
el nivel del agua y rellénelo con agua de 
lluvia libre de productos químicos: si 
no, use agua del grifo. Abone con un fer 
tilizante líquido común 
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EL MANTENIMIENTO 





Como en cualquier jardín, hay que abonar y regar las plantas. y mantenerlas 
libres de parásitos y enfermedades. Riegue con regularidad, especialmente con 
tiempo cálido y seco, lo que puede significar cada día 


Cerciórese de que toda la tierra está 
humedecida y de que la parte exterior 
del recipiente —si no es de plástico— 


cestas colgantes pruebe las barritas que 
se van disolviendo a medida que se 
riega. Cada otoño hay que rellenar el 


esté bien mojada. Con el riego. se escu- 
rre la tierra y los nutrientes que contie- 
ne; hay que reponerlos. Los abonos li- 






quidos son los más prácticos, porque se Abone con regularidad | cuanto ceden el abono 
pueden añadir regularmente al agua de | e oia 
pu eden añadir eg 13 ente a ag da ue Jas ríodo. Renuévelos en 
riego. Para las jardineras de alféizar y | abono son útiles, por cuanto sea necesario 
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suelo añadiendo compost nuevo. Cada 
tres años habría que cambiar toda la 
tierra. 

Los exteriores de las macetas de barro 
y tinas de madera se han de limpiar 
periódicamente para eliminar musgos y 
líquenes. Por otra parte, el aspecto de la 
piedra, hormigón y semejantes mejo- 
rará con una capa discreta de estas 
plantitas. 

Vigile la aparición de caracoles y ba- 
bosas; se acomodan a lo largo del inte- 
rior del borde de las macetas, debajo de 
las hojas colgantes, y viven felices y bien 
alimentados a menos que se los saque. 
Use un producto contra babosas para 
destruir las pequeñas negras que viven 
justo debajo de la superficie. 

Lombrices y hormigas atacan las raí- 
ces de las plantas criadas en maceta, y 
marchitarán las yemas. Controle la apa- 
rición de montoncitos de las lombrices 
sobre el suelo y, a la primera señal, rie- 
gue con un matalombrices. Las hormi- 
gas pueden llegar a la maceta a través de 
los agujeros de drenaje. Montoncitos de 
tierra muy fina en la base o debajo de las 
macetas es síntoma de que están infesta- 
das. Un hormiguicida sólido alrededor 


Mantenga sus tiestos 

siempre limpios. Des- 
cabece los tallos mar- 
chitos (1) y riegue con 
frecuencia (2), ya que 
la tierra de las macetas 
se seca pronto. 


y debajo de la maceta lo remediará, si no 
un veneno líquido. 

Pulgones, mildiu y otros parásitos y 
enfermedades del jardín se diseminarán 
con rapidez por los reducidos límites de 
una jardinera. Por eso conviene empe- 
zar prematuramente un programa de 
insecticidas en la época de crecimiento. 
También en jardinería vale más prevenir 
que curar. 

Una vez que tenga plantas sanas en 
condiciones de crecimiento ideales, ha de 
ayudarlas a mantener las apariencias. 
Nada resulta más feo que un macetón lle- 
no de plantas anuales muertas, hojas caí- 
das, arbolitos sin podar y arbustos desas- 
trados que se debería haber recortado des- 
pués de la floración. Descabece todas las 
anuales: las mantiene pulcras y prolonga 
la floración. Corte todas las ramas secas y 
pode y limpie siempre que parezca nece- 
sario. La falta de pulcritud se nota mucho 
más en un jardín pequeño. 
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SESENTA DE LAS MEJORES 
PLANTAS DE EXTERIOR 


Las plantas siguientes, ordenadas por 
categorías, se han elegido porque son 


adecuadas para las macetas. 








SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE EXTERIOR 


ANUALES 


Son las plantas que completan su ciclo 
vital en un año. Algunas están clasifica- 
das como resistentes, lo que significa 
que resisten las heladas y se pueden 
plantar más tempranamente que las 
consideradas semi-resistentes. Las anua- 
les semi-resistentes no soportan las he- 
ladas, por lo que se las ha de plantar una 
vez pasado este peligro. Es fácil cultivar 
las anuales a partir de semillas, por lo 
que las más fuertes se pueden sembrar 
en su lugar muy tempranamente, para 
luego escardarlas y dejarles espacio 
para crecer. También se las puede sem- 
brar en semilleros y luego trasplantarlas 
a su lugar, lo que siempre conviene 
hacer con las semi-resistentes. Muchas 
anuales se reproducen por sí mismas: 
preste atención a los brotes para aumen- 
tar sus cuadros. 

Las bienales completan su ciclo vital 
en dos años: las semillas caen y germi- 
nan en un año, y al siguiente florecen. 
Así, pues, a menos que tenga espacio en 
sus jardineras, lo mejor es comprar las 
bienales en un vivero. La mayoría de 
anuales y bienales requiere pleno sol y 
suelo bien drenado. 

B=resistente; SR=semi-resistente; 
B=bienal 


ALYSSUM (R) 

Matas olorosas de flores pequeñas, que 
atraen a las abejas. Póngalas en la parte 
delantera del alféizar o como friso en el 
borde de una tina. Se reproduce sola. Al- 
tura hasta 10 cm. Plántelas con una 
separación de 20 cm. 


ANTIRRHINUM (SR) 

Los dragones o bocas de dragón multi- 
colores son viejos favoritos de los aficio- 
nados. Despunte las yemas para que 
sean más densos. Hay variedades ena- 





Alyssum 


nas que no superan los 20 cm de altura, 
pero las más altas quedan mejor en 
macetas. Elija una variedad resistente a 
la herrumbre. Plántelas separadas de 20 
a 30 cm. 


BEGONIA (SR) 

Pequeñas flores carnosas con hojas en 
forma de corazón, hacen bellas matas 
de unos 15 cm de altura y la misma 
extensión. Son buenas para dar color en 
la temporada avanzada. Bastante difíci- 
les de obtener de semillas, es mejorcom- 
prarlas en viveros. 


BELLIS (B) 

Mayas bajas, de flores como margaritas, 
del rojo al rosa. Costumbres arbustivas, 
de unos 16 cm de altura. Plántelas sepa- 
radas 15 cm en la parte anterior de la 
jardinera. 


DIANTHUS BARBATUS (B) 

La minutisa de los viejos jardines con 
suave olor de clavo, con matices del car- 
mesí fuerte al rosa más pálido. De unos 
45 cm de altura, puede llenar el alféizar 
de una ventana, para que el perfume 
invada la habitación. Plántelos separa- 
dos 20 cm por lo menos. 
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Foto principal: Begonia semperflorens. Izquierda: Bellis «Pom 








HELIOTROPO (SR) 

Una de las flores más perfumadas, la ve- 
rrucaria no puede faltar en un alféizar 
También es atractivo el color de flores y 
hojas. Crece hasta unos 25 cm, plántela 
a intervalos de 20 cm. Las semillas no 
germinan o lo hacen apenas: adquiérala 
en viveros. 


IMPATIENS (HH) 

Miramelindo y nometoques dan mu- 
chas flores durante una larga tempo- 
rada. Crecerán bien al sol y a la sombra, 
pero hay que cuidar de no plantarlas 
demasiado pronto, porque son sensibles 
a la helada. No son fáciles de criar, y 
conviene adquirirlas en viveros 


Heliotropo 


Impatiens sultanil 


LOBELIA (SR) 

Magníficas plantas rastreras para el fren- 
te de un alféizar, tina o cesta colgante. 
También hay variedades de crecimiento 
vertical. Cerciórese al comprar plantas o 
semillas. Plántelas separadas unos 15 cm. 


NICOTIANA (SR) 

Las plantas de tabaco, de suave olor, son 
ideales para un macetón. Las flores sólo 
se abren por la noche, a menos que estén 
a la sombra. 

Use los tipos de flor blanca o verde 
lima para efectos especiales de color. 
Cerciórese de comprar variedades ena- 
nas para el alféizar; las más altas pue- 
den crecer en tinas. 





Lobelia 


240 


JARDINERÍA EN MACETAS DE EXTERIOR 








Viola 


PENSAMIENTOS Y VIOLETAS (R) 
Sus flores multicolores, que duran una 
larga temporada, hacen de los pensa- 
mientos un favorito de las macetas. Los 
centros de jardinería suelen tener los 
híbridos pacíficos, de grandes flores, 
pero sus pétalos a veces son tan amplios 
que las flores se desploman, y adiós 
belleza. Ya que son tan fáciles de criar 
desde las semillas (sembradas a prin- 
cipios de primavera para florecer ese 
verano), puede cultivar los de flores 
pequeñas, más compactas, en toda 
una gama de matices delicados. Pensa- 
mientos y violetas se multiplican fácil- 
mente. 


PETUNIA (SR) 

Otro clásico de la maceta, popular por 
sus flores de forma de trompeta en una 
amplia gama de colores y por su largo 
período de floración. Hay dos tipos bási- 
cos: multiflora, que forma arbustos con 
muchas flores pequeñas, y grandiflora, 
las variedades de flor grande. No es la 
planta más resistente al mal tiempo: hay 
que tener en cuenta el clima. 
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SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE EXTERIOR 
PERENNES 


Estas plantas vivirán varios años y flo- 
recerán y crecerán en tamaño a lo largo 
de varias temporadas. Las perennes her- 
báceas se marchitan totalmente cada 
otoño y renacen a la primavera siguien- 
te. Algunas perennes son de hoja peren- 
ne, Otras más bien arbustivas, como los 
geranios y fucsias. Uselas donde nece- 
site una plantación permanente, pero 
recuerde que la mayoría habrá de trans- 
plantarla y dividirla cada tres años para 
mantener las plantas sanas. Conviene 
hacer el trasplante y división en otoño o 
principios de primavera, antes de que 
las plantas hayan retomado su creci- 
miento. 


ANEMONE PULSATILLA 

Plantas que forman matas y producen 
muchas flores de forma estrellada cada 
primavera. Alcanza 25 cm de altura. 


AQUILEGIA 

Aguileña de flores multicolores en for- 
ma de trompeta con un gracioso creci- 
miento vertical y hermoso follaje. Al- 
canza 45 cm de altura. 


BERGENIA 

Grandes hojas redondas y haces de flo- 
res rosadas tempranas. Baja, forma ma- 
tas. Alcanza 25 cm de altura. 


DIANTHUS DELTOIDES 

Estos claveles forman un tapiz de follaje 
verde rojizo oscuro del que sobresalen 
tallos erguidos: durante todo el verano 
brotan de ellos pequeñas flores carme- 
sies. 


HELIANTHEMUM 

Jarillas de bajo crecimiento, con hojas 
grises o verde oscuro, cubiertas de flore- 
cillas todo el verano. Prefieren un am- 
biente seco. Alcanzan 15 cm de altura. 


IBERIS SEMPERVIRENS 
Cuadros de follaje verde brillante cu- | Dianthus deltoides 











Detalle: /beris sempervirens 








biertos de haces de flores blancas. desde 
primavera a pleno verano. Alcanza 20 
cm de altura 


PELARGONIUM 

Conocidos como geranios o malvones 
existen en variedad de colores y formas 
de hoja. Son bastante resistentes, aun- 
que no a las heladas fuertes. De existir 
ese riesgo. es mejor guardarlos en ún 
invernadero, o cortar esquejes en otoño 
terminada la floración 


POLYANTHUS 

Miembro más colorido de la familia de 
las prímulas, da flores todo el invierno 
hasta la primavera. Buena compañía 
para los bulbos de primavera. 





Pelargonium domesticum 


243 





SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE EXTERIOR 
BULBOS Y TUBERCULOS 


Pocas plantas de este apartado no darán 
buen resultado en una maceta; de he- 
cho, muchas resultarán mejor que en un 
jardín abierto, dado que es más fácil 
ofrecerles las condiciones perfectas para 
su crecimiento. En una maceta, los bul- 
bos se han de plantar algo más hondos 
de lo normal, y después de haber ubi- 
cado las otras plantas, para no dañarlos. 

He aquí unas pocas plantas bulbosas 
que se pueden cultivar en recipientes; 
con otras, como tulipanes, jacintos, cro- 
cos, etc., se consiguen efectos muy her- 
mosos. 


CYCLAMEN 

Cyclamen coum, C. hederifolium y C. pur- 
purescens son ciclámenes resistentes 
para la jardinera. Algunas variedades de 
C. persicum son buenas plantas de ma- 
ceta para florecer en invierno. Habría 
que cultivarlos como ejemplares aisla- 
dos para apreciar mejor sus flores y 
perfumes delicados. 


NARCISOS 

Arriésguese y elija alguna de las especies 
o híbridos menos habituales: 

N. canalicatus Hasta 10 cm de altura, de 
3 a 4 pequeñas flores perfumadas en 
cada tallo. 

N. bulbocodium Hasta 10 cm de altura, 
flores de color amarillo claro. 

N. jonquilla «Baby Moon» Hasta 30 cm 
de altura, amarillo pálido y aroma dulce. 
También es bueno N. j. «Trevithian». 
N. triandrus «Thalia» Hasta 30 cm de 
altura, racimos de flores de blanco puro 
y suave aroma. 


IRIS 

Iris histrioides, 1. reticulata y IL danfor- 
diae De 10 a 15 cm de altura, son ade- 
cuados para jardineras y pesebres. /. 
graminea, de 15 a 20 cm de altura, crece | Narciso "Fortune 
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Iris danfordiae Iris reticulata 
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de raices filamentosas y florece en la pri- 
mavera muy temprana. Sus flores delica- 
das, que huelen como ciruelas maduras, 
se ocultan muchas veces tras las hojas. 


LIRIOS 

Estas hermosas flores resultan con fre- 
cuencia difíciles de cultivar en un jardín 
porque requieren un suelo muy rico y 
bien drenado. La excepción es la azucena 
(Lilium candidum), que ha de ser plan- 
tada superficialmente en suelo pobre y a 
pleno sol. Una maceta ofrecerá estas 
condiciones. 

Plante los lirios de una variedad, de a 
cinco, en tiestos de barro de 30 cm de 
profundidad. Ponga una capa de casco- 
tes en el fondo, cúbralos con 5 a 7 cm de 
compost y luego una capa de 2 cm de 
grava o arena para garantizar el drenaje. 
Sitúe los bulbos sobre la grava, exten- 
diendo bien las raíces, y coloque tres 
cañas entre los bulbos como tutores: use 
cañas altas: los lirios pueden crecer mu- 
cho (£. regale hasta 2 m de altura). Plánte- 
los en otoño, cerciorándose de que los 
bulbos que compra son frescos: evite los 





Lilium regale 





Lilium candidum 


bulbos flojos al tacto y con raíces gasta- 
das. No demore la plantación. Si tiene 
que esperar, hunda los bulbos en turba 
húmeda hasta el momento de plantar- 
los. 


LIRIO DE LOS VALLES 

Convallaria majalis. Una buena elec- 
ción para la ventana, pero plántela ais- 
ladamente y, tras la floración, lleve la 
maceta a un lugar sombreado para que 
las hojas se marchiten por sí mismas. 








Azucena Convallaria majalis 
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HIERBAS AROMÁTICAS 


Un albahaquero cerca de la cocina es 
una gran ayuda para cualquier cocinero 
con un poco de imaginación. Tiestos 
con cebollina, estragón o perejil, tinas 
con sazonadores arbustivos como sal- 
via, romero, tomillo y laurel son tan 
atractivos como útiles. 

La menta es especialmente adecuada 
para su cultivo en macetas; en el jardín 
puede causar problemas, al extenderse 
rápidamente por un sistema de estolo- 
nes que, a menos que se contengan, 
invaden todos los canteros. Pero en ma- 
cetas o tinas se puede cultivar una gran 
diversidad de variedades de menta. Al- 
gunas hierbas aromáticas son más apre- 
ciadas por su función decorativa que 
por su utilidad culinaria. El eneldo de 
hojas plumosas y el hinojo (especial- 
mente el de hojas de bronce) y la impo- 
nente angélica pueden formar parte de 
la composición de un jardín, aportando 
a la cocina sólo una ramita ocasional. 

Los laureles son muy apreciados en 
ambos aspectos; todos conocemos el 
aroma de sus hojas y el aspecto de sus 
copas limpiamente atusadas en forma 
de pirámide, cono o esfera, simétrica- 
mente colocadas junto a un portal. Se 
puede aumentar la seriedad de esta pre- 
sentación rodeando el laurel de otras 
hierbas en una tina grande, para formar 
una combinación de hojas y colores. 

Las hierbas aromáticas prefieren una 
ubicación cálida, soleada, a resguar- 
do de vientos fríos, y cualquier tierra 
buena servirá mientras esté bien dre- 
nada. La menta es la excepción al prefe- 
rir suelo fresco, húmedo, parcialmente a 
la sombra. Hay unas freseras pequeñas 
que son ideales para plantar hierbas 
aromáticas en cada uno de los salientes 
de los lados. Esto es especialmente útil 
para cultivarlas en un espacio muy re- 
ducido. He aquí una lista de hierbas aro- 





Albahaca 


máticas de las que no habría que pres- 
cindir. 


ALBAHACA 

Anual. En regiones frías, siémbrela en 
semillero a últimos de primavera y plán- 
tela cuando ya no haya peligro de hela- 
da. El sabor acre de las hojas acompaña 
bien el del tomate. Pruebe también la 
albahaca arbustiva de hojas pequeñas, 
la de hojas púrpura y la albahaca griega, 
que tiene un matiz de limón en el sa- 
bor. 


ANGELICA 

Perenne que alcanza los 2 m de altura 
en una temporada. Los tallos, macha- 
cados, huelen como ginebra; pique unos 
pedacitos y añádalos a guisos con fru- 
tas o cristalícelos hirviéndolos en agua 
con azúcar. 
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CEBOLLINO cuando salen las hojas. Otros miem- 
Perenne. Hojas como de hierba, de sa- | bros de la familia son la cebolleta de 
bor de cebolla, inestimables para sazo- | aroma de ajo, la escalonia y la cebolla 
nar salsas y aliños. Corte las hojas a ras | arbórea o egipcia, que forma cebollitas 
de tierra para fomentar un mayor creci- | en el extremo de cada hoja tubular. Son 
miento. Siembre en primavera y abone 

con fertilizante líquido cada primavera, | Árbol de laurel 
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buenas para encurtir y las hojas se pue- 
den picar para sopas y guisos. 


ENELDO 

Anual. Siembre a principios de verano. 
Las hojas frescas resultan maravillosas 
con pescados, ensaladas y salsas, mien- 
tras que las semillas frescas se usan 
para encurtir pepinillos. La semilla se 
puede cosechar y secar. 


LAUREL 

Las hojas perennes, aromáticas, correo- 
sas, se pueden usar frescas o secas. Con- 
viene retirarlas del plato antes de co- 





Mejorana 


mer, pues, ingeridas, pueden causar dolo- 
res e incluso ser tóxicas. 


MEJORANA 

Una perenne arbustiva con hojas de sa- 
bor cálido, apimentado. Hay una varie- 
dad de hojas doradas que forma un 
centro de amarillo limón intenso en el 
jardín, y también una variedad anual, 
la mejorana nudosa, que tiene un sabor 
más suave. 


MENTA 
Perenne con rizomas invasores. Hay 
gran variedad donde elegir, desde el 





poleo hasta la piperita. Merece la pena 
experimentar con ellas en toda clase de 
recipientes, ya que tiene los más diver- 
sos sabores y muchas aplicaciones me- 
dicinales. 


PEREJIL 

Esta es, probablemente, la hierba aro- 
mática más difundida. Se trata de una 
bienal resistente que se ha de tratar 
como anual. La variedad de hojas lisas 
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tiene más aroma que la de hojas escaro- 
ladas, también seguirá creciendo du- 
rante varios años mientras esté en un 
lugar cálido y resguardado. Arranque 
hojas con regularidad y remueva las in- 
florescencias tan pronto aparezcan para 
favorecer un buen crecimiento. 


PERIFOLLO 

Anual. Siembre a media primavera, si 
el tiempo es cálido. Aroma delicado, 
buen acompañante para pescados y 
ensaladas. 


ROMERO 

Arbusto de hoja perenne y una de las 
hierbas más aromáticas. Se usa fresco o 
seco con carnes y guisos; pruebe a po- 
ner unas ramitas de romero sobre las 
brasas justo antes de poner la carne o el 
pescado en la parrilla. Hay variedades 
bien erguidas, rastreras (Rosmarinus 
prostratus para plantar en la parte de- 
lantera de canteros elevados y tinas, 





Salvia 


para que caigan sobre el borde) y otra 
con las hojas matizadas de amarillo. 


SALVIA 

Arbusto de hoja perenne con hojas ve- 
llosas y un aroma fuerte. Busque la va- 
riedad de hojas purpúreas, o la matiza- 
da de amarillo o Salvia tricolor, con 
hojas manchadas de rosa, blanco y 
verde grisáceo. Atúsela con suavidad 
durante el primer año, para eliminar 
las yemas y fomentar un crecimiento 
arbustivo. 


TOMILLO 

Arbusto de hoja perenne que existe en 
una gran diversidad de formas de hojas, 
aromas y hábitos. El más usado en co- 
cina tiene pequeñas hojas verde grisá- 
ceas y crecimiento vertical compacto, 
pero hay variedades con aroma de li- 





Tomillo 
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món, otras rastreras. con hojas matiza- 
das de amarillo o blanco, otras son 
grises y vellosas. Atúselas algo tras la 
floración. 


ÁRBOLES Y ARBUSTOS 


Árboles y arbustos son el marco del 
cuadro del jardín, y las trepadoras son 
la pared de la que cuelga el cuadro. 
También dan intimidad y sombra en 
lugares expuestos además de dar res- 
guardo a ejemplares delicados a sus 
pies. 

Elija con cuidado las plantas de gran 
tamaño; decídase por especies de creci- 
miento lento, y formas pequeñas o ena- 
nas, especialmente si dispone de poco 
espacio. Elija plantas de hoja perenne y 
de colores y formas interesantes y otras 
que tengan flores, ya que el espacio li- 
mitado para las raíces las hará florecer 
mucho. Cerciórese de que el macetón 


Cistus 'Sunset' 
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sea lo suficientemente grande: su diá- 
metro debería tener la mitad de la al- 
tura final de la planta 

No es preciso hacer una lista de tre- 
padoras cuando casi todas son ideales 
para el cultivo en maceta. Lo único que 
hay que recordar es evitar las especies 
realmente exuberantes, porque pronto 
llenarían la tina con las raíces. La pa- 
sionaria es una de estas 


Arbustos 
(Todos de hoja perenne, salvo indicación 
contraria) 


Berberis thunbergii. Hasta 50 cm de al- 
tura. Hojas verde rojizas, ramas espino- 
sas. «Atropurpurea nana» es enana 


Cistus. Jaras de 60 a 9 cm de altura. Fo- 
llaje aromático verde grisáceo: las hojas 
varían del blanco al rosa oscuro, algu- 
nas con manchas basales oscuras. Cal y 
ambientes secos y soleados 
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Convolvulus cneorum. Hasta 60 cm de al- 
tura. Follaje caido verde grisáceo, flores 
blancas. 

























Daphne odora «Aureomarginata». Has- 
ta 60 cm de altura. Crecimiento expan- 
sivo vertical. Hojas correosas de már- 
genes blanco cremosos. Flores muy 
aromáticas en el extremo de cada rama 
durante el invierno y primavera. D. me- 
zereum pierde sus hojas, a las que susti- 
tuyen flores de rico perfume. Prefiere 
suelo ácido y sol y sombra. 


Fatsia japonica. Hasta 1,5 m de al- 
tura. Crecimiento expansivo vertical, 
hojas verde brillantes en forma de aba- 
nico. Flores blanco verdosas. 


Lavandula “Munstead Dwarf”. Hasta 
60 cm de altura. El mejor color y olor 
entre los espliegos. 


Convolvulus cneorum Fatsia japonica 
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Lippia citriodora. La marialuisa se pue- 
de podar como arbusto pequeño, lle- 
varla a la forma normal o criarla como 
trepadora junto a una pared. Es de hoja 
caduca, pero inestimable por la fragan- 
cia de sus hojas. Necesita un lugar cá- 
lido y resguardado. 


Rododendros y azaleas. Busque las for- 
mas menores, como R.ya-kushimanum, 
que crece redondo y pequeño y tiene ra- 
cimos de flores de un rosa delicado. 
También existe en forma de arbolito. 
Requiere suelo ácido. 


Rosas (caducas). Amplia variedad para 
elegir, desde tamaños enanos a grandes 
y trepadoras. De entre las antiguas ro- 
sas de arbusto, elija los apartados de 
Borbón y China, y las viejas perpetuas 
hibridas. 


Yucca recurvifolia. Hasta 1 m de altura. 
Largas hojas lanceoladas sobre un tallo 
corto, panículos densos de flores de 
color marfil y aroma suave a fines de 
verano, 











ll > 


Rhododendron 'Baden Baden' Rosa 'Korp' 





253 


SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE EXTERIOR 
Árboles 


Acer griseum. Crece lentamente hasta 
5 m de altura. La corteza, de color ca- 
nela, se pela. Las pequeñas hojas jóve- 
nes están teñidas de rojo. Buen color 
otoñal. 


Acer palmatum “Dissectum atropurpu- 
reum”. Hasta 60 cm de altura, se ex- 
pande como llorón hasta 1.2 m. Delica- 
das hojas rojomoradas. 





Malus sargentii. Hasta 3 m de altura. Pe- 
queñas flores blancas aromáticas a fi- 
nales de verano seguidas por frutos rojo | Acer palmatum (arce japonés) 
brillantes. 





Prunus serrulata, cerezos japoneses hí- 
bridos. Árboles de 5 a 7 m. Busque 
“Amanogawa”, vertical, racimos de flo- 
res rosadas olorosas a fines de prima- 
vera; “Kikushidara Sakura” de creci- 
miento llorón, flores rosa claro a princi- 
pios de primavera; “Jo-noi”, de copa re- 
donda, flores fragantes blancas en pri- 
mavera. 





Malus sargentii 


Coníferas perennes enanas. especial- 
mente variedades de ciprés o enebro 
como Chamaecyparis lawsoniana, C. ob- 
tusa, C. pisifera, Juniperus chinensis, J. 
media y J. squamata, son inestimables 
Acer griseum en los jardines enmacetados. 
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Prunus serrulata 'Shirotae' 























El jardín en una pila Thuja orientalis 'Aurea Nana' 
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DE INTERIOR 


El primero en utilizar la expresión «plan- 
tas de interior» fue Tom Rochford que. 
al final de la Segunda Guerra Mundial. 
comenzó a reproducir y cultivar algunas 
plantas de follaje en su vivero de Hert- 
fordshire (Inglaterra). «Mr Tom», como 
todos le llamábamos, amaba mucho las 
plantas y estaba convencido de que sus 
ejemplares de interior tenían un gran fu- 
turo por delante, como de hecho ocurrió. 
Crecieron y prosperaron hasta tal punto 
que, en la actualidad, son pocos los ho- 
gares donde no hay al menos una peque- 
ña colección de plantas de follaje atrac- 
tivo o de macetas con flores 
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INTRODUCCION 


Desde aquellos primeros días, cuando en 
el vivero solíamos mirar con desprecio la 
pequeña colección de esquejes de Mr. 
Tom, llamándolos «maleza», la situación 
ha variado de forma considerable. En la 
actualidad, una cantidad cada vez mayor 
de distribuidores venden una variedad 
increíble de plantas. 

Y si bien muchas plantas sólo se culti- 
van en zonas determinadas, la gran ma- 
yoría procede de todo el mundo, algunas 
en forma de material para reproducir, 
otras como plantas maduras que sólo ne- 
cesitan un breve período de aclimatación 
para ponerse a la venta. 





Un coste efectivo A medida que pasan los 
años, el coste de las plantas no ha au- 
mentado demasiado mientras que la cali- 
dad, en todo caso, ha mejorado. 

Hay plantas para casi todos los gustos, 
desde las que tienen un tamaño mons- 
truoso, adecuadas para la decoración in- 
terior de hoteles, hospitales y oficinas, 
hasta las variedades dificiles y coloridas 
que representan un desafío para quien 
quiera cultivarlas en su casa, y las plan- 
tas fáciles de mantener, ideales para los 
principiantes o para aquellas personas 
que desean tener hojas y flores en su ho- 
gar pero llevan una vida demasiado aje- 





ARRIBA DERECHA 
Un encantador 
arreglo combinado 
de plantas de flores y 
follaje, que incluye 
Ccinerarias rosadas y 
blancas, ciclamen, 
primulas y un 
helecho de hojas 
satinadas 


DERECHA Un 
caladium muy 
decorativo puede 
producir un efecto 
espectacular por sí 
mismo, como 
demuestra sin 
ninguna duda este 
grupo combinado 


IZQUIERDA El Ficus 
benjamina llega a 
alcanzar la altura de 
un árbol, si tiene 
espacio suficiente, 
pero se puede 
contener. Por sus 
hojas delgadas y 
puntiagudas y su 
porte llorón 

y gracioso, es una 
elección muy 
frecuente para poner 
en el suelo de 
cualquier habitación 
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treada con poco tiempo libre para ocu- 
parse de ellas. 

Los decoradores de interiores las utili- 
zan como accesorios prácticos y atracti- 
vos, mientras que los jóvenes que instalan 
su primer hogar con un presupuesto ajus- 
tado descubren enseguida que una plan- 
ta enorme y escultural va muy bien en 
un rincón vacío, mientras no puedan 
adquirir el mueble adecuado. 





Una amplia variedad En realidad, son 
muchas las plantas que se pueden esco- 
ger para un lugar determinado. Existen 
trepadoras y rastreras activas, palmeras 
elegantes, plantas herbosas de hoja, hele- 
chos frondosos, plantas lobadas, plantas 
de hojas lanceadas, bulbos de interior, 
cactos y suculentas, e incluso árboles en 
miniatura. 

Se pueden conseguir de todas las for- 
mas, tamaños, portes y colores, con el fin 
de deleitarnos, servirnos de inspiración o 
plantearnos dificultades. En cuanto uno 
empieza a reproducir sus propias plan- 
tas, se encuentra embarcado en una afi- 
ción que puede durar toda la vida. 

Toda mi vida ha sido una historia de 
plantas: cultivarlas, exponerlas, hablar y 
escribir acerca de ellas; siempre he pen- 
sado que las plantas están allí para que 
disfrutemos de ellas, y no para que nos 
preocupemos de ellas todo el tiempo. En 
realidad, aunque le parezca extraño, las 
plantas no suelen crecer bien para la 
gente que no se siente feliz, así que.. 
¡sonríales! 
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Hay motivos de todo tipo para que a uno le vaya bien o mal con las pl 
interior y, sorprendentemente, por lo general nos echamos la culpa a 
mismos cuando una planta no florece. R 
fundidad, y nos limitamos a decir que he 


antas de 
nosotros 


ara vez analizamos el problema en pro- 
mos puesto agua o nutrientes en exceso. 


Pero si sabemos qué es lo que buscamos en el momento de comprár una planta 
de interior, podemos evitar la mayoría de estos desencantos. 





Hubo una época en que las plantas se 
solían comprar a los minoristas que sa- 
bían lo que necesitaban en cuanto a cui- 
dados y atención, y dónde podían com- 
prar las mejores plantas para revender- 
las. Pero, en la actualidad, cualquier per- 
sona vende plantas en macetas aparte de 
todos los demás artículos que pone a la 
venta. Si le compramos una planta a este 
tipo de minorista poco después de que 
haya llegado a su tienda, es probable que 
no tengamos problemas, pero si compra- 
mos la misma planta cuando ha estado 
una semana sobre la acera, recibiendo 
pocos o ningún cuidado, puede que se 
nos marchite incluso antes de haber lle- 
gado a casa. 


Tanto si se compran 
plantas para 
presentarlas 

de forma aislada o, 
como en este caso, 
en grupos donde se 
compensen las unas 
a las otras, las 
plantas lozanas 
tendrán un valor 
perdurable. Es 
evidente que la 
dracaena, la calathea 
y la dieffenbachia 
que aparecen aquí 
están en óptimas 
condiciones 


Es importante la calidad Por lo tanto. la 
primera lección para el cuidado de las 
plantas es comprarlas de buena calidad. 
en un establecimiento digno de confian- 
Za, ya que estas plantas tendrán muchísi- 
mas más probabilidades de sobrevivir en 
el interior, en unas condiciones que tal 
vez sean bastante diferentes del inverna- 
dero cálido y húmedo en el que crecie- 
ron. Las plantas han de tener un aspecto 
fresco y vivo. y no deben inclinarse como 
si les diera vergúenza que las vieran. 
Algunas tiendas minoristas no cuentan 
con la calefacción adecuada durante la 
noche, O mientras están cerradas, y este 
descenso de la temperatura puede resul- 
tar perjudicial para casi todas las plantas 
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más delicadas. Una de las más sensibles 
a las bajas temperaturas es la dieffenba- 
chia, muy estimada por su follaje orna- 
mental. Si ve que las hojas caen, en lugar 
de salir con firmeza del tallo, sabrá que 
la temperatura nocturna ha sido dema- 
siado baja, y es mejor que compre sus 
plantas en una tienda más sensible a lo 
que aquellas necesitan. 





Un equipo experto El personal de ventas 
debe conocer las plantas y ser capaz de 
responder a todas sus preguntas. De lo 
contrario, podemos sospechar también de 
su capacidad para cuidarlas. Han de es- 
tar en condiciones de indicarle cuáles 
tienen más probabilidades de funcionar 
bien en su casa, si les da una idea del si- 
tio donde piensa colocarlas. Le recomen- 
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damos que escuche sus consejos y compre 
el tipo de planta adecuado para ese lu- 
gar, en vez de alguna demasiado delica- 
da o exótica para sus condiciones o ap- 
titudes. 

Si no tiene demasiada experiencia con 
las plantas de interior, es conveniente que 
así lo haga saber al vendedor para que 
pueda recomendarle plantas más senci- 
llas. Ponga en práctica sus aptitudes y 
aprenda con estas plantas, que cuando 
estén en buenas condiciones ya tendrá 
tiempo para volverse más intrépido y po- 
ner a prueba sus conocimientos. 

Si ningún vendedor puede brindarle 
los consejos que necesita, es conveniente 
que lleve este libro, que le indicará lo 
que es fácil y lo que es difícil entre todas 
las plantas que pueda encontrar. Algu- 





La flor de Pascua 
(Euphorbia 
pulcherrima) es una 
planta espectacular 
para dar o recibir 
como regalo, muy 
popular sobre todo 
en Navidad, Al 
comprarla, sin 
embargo, fíjese si la 
planta tiene pocas 
hojas en la parte 
inferior. Es posible 
que las hayan 
cortado para 
disimular el hecho de 
que la planta sufre 
de botritis 


LA COMPRA 





nas, de hecho la mayoría hoy en día, lle- 
van una etiqueta con instrucciones en la 
maceta, que le pueden servir de ayuda 
para tomar una decisión. Aunque tal vez 
no indiquen si la planta es de fácil culti- 
vo, estas etiquetas siempre han de men- 
cionar la temperatura más adecuada, el 
lugar donde debe ponerla y la cantidad 
de agua que necesita. Retire la etiqueta, 
si así lo desea, pero téngala a mano, al 
menos al principio. Le servirá de recor- 
datorio. 

Dejando de lado los viveros y las tien- 
das especializadas, numerosos estableci- 
mientos de las calles principales ofrecen 
mejores plantas que las que encontrará 
en otro sitio. Esto se debe a que le impo- 
nen al cultivador unos criterios muy es- 
trictos y, por consiguiente, reciben las 
plantas en condiciones óptimas. Además, 
las instalaciones tienen una temperatura 
agradable y reciben la luz adecuada, de 
modo que su compra le proporcionará 
grandes satisfacciones en su hogar... si 
recibe un cuidado razonable. 





Qué se debe observar En primer lugar, 
tenga en cuenta la higiene general de la 


Si se encuentra con 
un despliegue tan 
colorido y seductor 
como este, lo más 
probable es que 
escoja el tiesto que 
esté más a mano 
Pero es mejor que se 
tome su tiempo y 
mire varios de cerca 
antes de tomar una 
decisión. Observe si 
las hojas y las flores 
presentan señales de 
tener problemas. 


tienda o almacén, y luego fijese si las 
plantas presentan un follaje fresco y, en 
el caso de las que tienen flores, si no es- 
tán excesivamente maduras por haber es- 
tado demasiado tiempo en tránsito, o en 
exposición. Es conveniente evitar las plan- 
tas con hojas amarillentas, y también las 
que presentan señales evidentes de haber 
perdido las de la parte inferior. Observe 
con cuidado entre los pecíolos y los pe- 
dúnculos para asegurarse de que la plan- 
ta no tenga problemas de hongos, como 
la botritis, que destruye la planta en cuan- 
to se coloca en el interior. Observe, ade- 
más, que las hojas no tengan puntos 
blancos en forma de polvo. porque indi- 
can la presencia de mildiu y, en general, 
unas malas condiciones de crecimiento 
en alguna etapa del desarrollo de la plan- 
ta. Sobre todo muchas begonias son sus- 
ceptibles al mildiu, de modo que hay que 
tener mucho cuidado en el momento de 
elegir. 

Fíjese también que no tengan plagas. 
ya que no hay motivo para introducirlas 
en el hogar, con el riesgo de contaminar 
las demás plantas que tengamos. Resulta 
muy dificil deshacerse de la mosca blan- 
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ca cuando se ha instalado, aunque es 
muy fácil de detectar en la parte inferior 
de las hojas, si las levantamos para com- 
probarlo. También se puede mover la 
planta con la mano, con suavidad, por- 
que si hay moscas blancas se alejarán 
volando. La flor de Pascua, que aparece 
en grandes cantidades en época de Navi- 
dad, es muy propensa a la mosca blanca. 

En cualquier tipo de planta, mire que 
no tenga pulgones, y preste atención so- 
bre todo a las partes más tiernas de la 
planta. En el caso de los hibiscos, los afi- 
dios se suelen congregar en torno a los 
botones florales que todavía no se han 
abierto. Estas plagas no son difíciles de 
controlar, pero ¿para qué vamos a com- 
prarlas, si podemos evitarlo? Compruebe 
que no haya gorgojos (cuya presencia se 
manifiesta en forma de una sustancia al- 
godonosa y cérea, en las zonas más inac- 
cesibles de la planta) en medio del follaje 
de los helechos más grandes, de los este- 
fanotes, y alrededor de las espinas de los 
cactos. Cuando las hojas que suelen ser 
de un verde brillante se descoloran y ad- 
quieren un tono marrón pálido, esto bien 
puede indicar la existencia de ácaros ro- 
jos: no compre estas plantas, porque los 
ácaros pueden resultar muy problemáti- 
cos cuando se han instalado en una 
planta. 
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Por fortuna. estas plagas sólo aparecen 
en los establecimientos de mala calidad 
En general. los viveros comerciales im- 
ponen un control riguroso de las plagas, 
de modo que no tendrá problemas con 
los ejemplares que adquiera en ellos. 

Por último, una vez efectuada la com- 
pra, asegúrese de que, si hace frio. la 
planta esté envuelta de forma adecuada 
para recorrer el trayecto hasta su casa 
Nunca coloque las plantas en el malete- 
ro, donde hace frío: siempre será mejor 
para ellas ir con usted en la parte más 
cálida del coche. La exposición al frío. 
incluso durante un periodo breve, puede 
afectar de forma considerable a una plan- 
ta tropical delicada. 





ARRIBA Siempre 
que compre un 
grupo combinado en 
un cuenco, fíjese que 
tenga un buen 
drenaje 


IZQUIERDA Si 
piensa destinar su 
planta nueva para 
incorporarse a una 
colección tan 
apreciada como esta, 
vale la pena que se 
tome tiempo para 
comprobar que la 
planta está sana 


Cuando vemos la gran cantidad de plantas de interior que están a la venta, pue- 
de que lo primero que nos preguntemos es de dónde procede todo el material pa- 
ra reproducir las plantas. La mayor parte del material más exótico viene de las 
regiones tropicales: los cultivadores comerciales reciben por vía aérea los esque- 
jes, los preparan y los introducen en grandes arriates con compost de propaga- 


ción; más adelante, los plantan en tiestos y asi siguen creciendo. 





Desde luego, esta sólo es una parte de la 
historia. Hay viveros que se especializan 
en la radicación y en la venta de plantas 
listas para ser trasladadas a tiestos. Y a 
veces también se envían por avión plan- 
tas maduras, que sólo pasan un periodo 
breve en el invernadero del cultivador 
antes de ser vendidas. 

Pero esto está muy alejado para la per- 
sona que tiene algunas plantas en la ven- 
tana y quisiera intentar reproducirlas. Y 
si bien es muy fácil comprar plantas nue- 
vas. el hecho de afilar el cuchillo, cortar 
el esqueje e insertarlo en un tiesto lleno 
de compost... y ver después cómo crece, 
tiene algo de especial. No hay razón para 
no emular en cierto modo al cultivador 
profesional. aunque para hacerlo no dis- 
ponga de nada más que el antepecho de 
una ventana. 

En primer lugar, se necesita compost 


Si reproduce plantas 
en pequeña escala, 
no necesita un 
plantario. Bastará 
con una bolsa de 
polietileno sujeta por 
encima de los 
esquejes por medio 
de tres o cuatro 
varillas. Pero para 
realizar una 
reproducción a gran 
escala, verá cómo el 
plantario le 
proporciona una 
ayuda incomparable 


limpio. pero una mezcla de turba y arena 
tampoco va mal. Y acaso también un pe- 
queño plantario térmico: si utiliza un 
plantario pequeño que proporcione calor 
por la parte inferior, es menos probable 
que los esquejes se pudran por el pie. y 
las raíces se desarrollarán mucho antes. 
Además. se necesita tiestos limpios. pre- 
feriblemente pequeños. un cuchillo afila- 
do, y plantas de buena calidad de las 
cuales obtener los esquejes: un esqueje 
de calidad inferior producirá peores re- 
sultados. De modo que es mejor cortar la 
mejor parte, ya sea que se trate de una 
tradescantia. una hiedra. una begonia. o 
lo que fuere. Comience por las plantas 
más fáciles de reproducir, que le servirán 
de escalones para ir probando sus habili- 
dades cada vez mayores en algunas de 
las especies más complejas. más adelante. 
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Las plántulas Las plantas más fáciles de 
reproducir son las que forman plántulas 
mientras siguen adheridas a la planta 
madre. Destaca entre ellas la Chlorophy- 
tum capense (cintas) que, a medida que la 
planta madre envejece, produce unas for- 
maciones largas, como si fueran tallos, 
en cuyos extremos aparecen plantas jóve- 
nes que son réplicas perfectas de la plan- 
ta madre. No separe las «crías» del tallo; 
por el contrario, introdúzcalas en tiestos 
llenos de compost hasta que echen sus 
propias raíces: entonces sí que puede 
cortarlas de un tijeretazo, para que se 
conviertan en plantas independientes. ya 
trasplantadas. 

Otra planta de este tipo es la Saxifraga 
sarmentosa, que presenta miles de «crias» 
colgando de tallos finos. 

La Tolmiea menziesii desarrolla unas 
plantas minúsculas sobre las hojas de la 
planta madre, que se separan y se plan- 
tan con firmeza en tiestos llenos de com- 
post. donde al poco tiempo desarrollan 
sus propias raíces. De una manera simi- 
lar, la Episcia dianthiflora produce unas 
moñas de hojas que se pueden arrancar 
cuando alcanzan el tamaño adecuado 
para comenzar a vivir por su cuenta. 

Si dispone de unas condiciones bas- 
tante cálidas, también le resultará fácil 
reproducir las bromeliáceas. Después de 








florecer, la planta madre de la bromelia 
se marchita. pero esto no significa que 
haya llegado el momento de salir co- 
rriendo a comprar un sustituto. Al morir 
la flor, a medida que la moña principal 
de la bromelia comienza a perder su as- 
pecto, aparecen unas plantas pequeñas 
en la base del tallo principal. Cuando la 
antigua moña pierde su atractivo, se pue- 
de arrancar para que crezcan las plántu- 
las nuevas, en forma de manojo. hasta 
alcanzar un tamaño razonable, antes de 
separarlas con un cuchillo afilado y plan- 
tarlas cada una en un tiesto. 





IZQUIERDA Para 
reproducir una 
Tolmiea menziesi, 
corte la hoja ae la 
planta madre y 
póngala en un tiesto 
con el tallo enterrado. 
Manténgala húmeda 


ARRIBA Y ABAJO 
Se puede plantar las 
plántulas de este 
Chlorophytum 
comosum junto a la 
planta madre 
También arraigan en 
agua 
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Los esquejes de tallo Las hiedras son unas 
de mis plantas preferidas; la mejor época 
para reproducirlas es el final de la pri- 
mavera o el verano. Busque los trozos 
tiernos y recorte los tallos de modo que 
cada porción tenga dos hojas. A conti- 
nuación, introduzca en hormona de radi- 
cación la parte del tallo que insertará 
dentro del compost; disponga entre cinco 
y siete esquejes en cada tiesto de 7,5 cm. 
Al poner una buena cantidad de esque- 
jes, verá cómo conseguirá antes una plan- 
ta atractiva. Las tradescantias se repro- 
ducen de forma bastante parecida (mu- 
chos esquejes dentro de cada tiesto): lo 
mejor es obtener esquejes de los 7,5 cm 
superiores de la planta. 


IZQUIERDA Para 
hacer esquejes de 
tallo, corte un trozo 
de tallo sano y joven, 
de unos 10 cm. 


DERECHA Corte las 
hojas más bajas e 
introduzca la base 
del esqueje en 
hormona de 
radicación. 


ABAJO IZQUIERDA 
Llene un tiesto de 
plástico con un 
compost preparado 
para esquejes. Haga 
un hoyo por medio 
de un plantador e 
inserte allí el esqueje 
preparado. Afírmelo 
bien. Repita la misma 
operación con otros 
esquejes alrededor 
del borde del tiesto. 


DERECHA Improvise 
un plantario 
insertando en la tierra 
unas varillas para 
que sirvan de 
soportes, y cubra 
con una bolsa de 
polietileno, 
sujetándola al borde. 





Los esquejes de hoja Si está dispuesto a 
complicarse un poco la vida, experimen- 
te con los esquejes de Begonia rex, aun- 
que para hacerlo precisará un plantario 
térmico. Selezcione una hoja firme y ma- 
dura, y córtele el pecíolo hasta unos 2,5 
em de la hoja. Ponga la hoja boca abajo 
sobre una superficie plana y practique 
varios cortes con el cuchillo, atravesán- 
dole las nervaduras; a continuación, Co- 
loque la hoja, con la parte más bonita 
hacia arriba, sobre una superficie de tur- 
ba húmeda, dentro de un semillero o una 
cubeta grande. Atraviese la hoja con al- 
gunas horquillas o trozos de alambre, 
para mantenerla en su sitio. Si el interior 
del plantario se mantiene templado y hú- 
medo, verá crecer algunas plántulas. 
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La división Otro sistema relativamente 
sencillo para reproducir las plantas es la 
división. Dos de las mejores especies pa- 
ra este método son la espatifilum y la as- 
pidistra de toda la vida, aunque esta úl- 
tima es ahora mucho menos conocida. 
No obstante, si tiene una aspidistra muy 
antigua, riéguela antes de retirarla del re- 
cipiente. Verá que ha desarrollado una 
parte central sólida, en torno a la cual 
surgen las hojas. El método tradicional 
consiste en separar las raíces, pero con 
estas plantas viejas a menudo hay que te- 
ner una sierra para cortar el terrón en 
trozos que se puedan manipular. Cuan- 
do tenga los trozos, simplemente coló- 
quelos en tiestos del tamaño adecuado. 
para que crezcan como plantas indivi- 
duales. ] 


DERECHA Un 
ejemplar ideal para 
reproducir por medio 
de esquejes de hoja 
es la sansevieria, que 
tiene unas hojas muy 
largas. 


IZQUIERDA Escoja 
Una hoja fuerte y 
sana, y sepárela de 
la planta. Ponga la 
hoja sobre una 
superficie plana y 
córtela en trozos, 
como se ve en el 
dibujo (alrededor de 


cuatro trozos por 
hoja). 


IZQUIERDA 
Introduzca la mitad 
inferior de cada trozo 
en compost para 
trasplantar, y se 
formarán nuevas 
plántulas. No riegue 
en exceso, porque 
esto haría que las 
raíces se pudrieran. 


Para reproducir otra planta mucho más 
conocida y atractiva, el espatifilum. tam- 
bién hay que regarla y después extraerla 
del tiesto; a continuación, utilizando un 
cuchillo fuerte y afilado, hay que trocear 
el terrón y plantarlo en distintos tiestos 
Casi nadie tiene problemas con esta for- 
ma de reproducción. 


Las semillas Para producir grandes canti- 
dades de plantas hay que sembrar las se- 
millas; muchas plantas de flores y de fo- 
llaje se reproducen de este modo. Una 
vez más, se necesitan unas condiciones 
higiénicas, templadas y agradables para 
que las semillas germinen bien. Siga siem- 
pre las instrucciones que aparecen en el 
envase. 
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Ya hemos mencionado la necesidad de comprar plantas sanas desde un princi- 
pio, y nunca habremos insistido lo suficiente en que un buen comienzo resulta 
decisivo para el desarrollo efectivo de las plantas de interior. 


Algunas personas dicen que no sirven 
para esto, y que son incapaces de tener 
plantas de interior, pero a menudo nos 
preguntamos si lo malo no serán las con- 
diciones de la vivienda de esa persona. 
Sobre este tema, nos podemos preguntar 
si hay personas a las cuales realmente las 
plantas «se les dan bien». Yo diría que 
si, que hay personas afortunadas que tie- 
nen una habilidad natural para ocuparse 
de las plantas, tanto de las de interior co- 
mo las de jardín. A lo mejor descubre 
que es una de ellas. Pero pongámonos en 
el lugar de la planta que acabamos de 
adquirir, recién salida de un hermoso in- 
vernadero cálido y húmedo, rodeada de 
amigas: ¿qué buscará al llegar a un am- 
biente nuevo y desconocido como en rea- 
lidad es nuestro hogar para ella? 


La temperatura Casi todas las plantas de 
interior necesitan una temperatura relati- 
vamente templada, con un mínimo de 
15%C para que la planta nueva se aclima- 
te y siga creciendo. Si bien algunas plan- 
tas de climas más frescos, como el chlo- 
rophytum, soportan temperaturas más 
elevadas, a otras, como las calatheas, les 
resulta difícil sobrevivir a una temperatu- 
ra inferior a los 15%C, 

Al situar las plantas en un lugar deter- 
minado, es importante alejarlas de los 
radiadores; sobre todo hay que evitar co- 
locarlas encima de ellos, donde reciben 
la corriente ascendente de aire caliente. 
Si se utilizan calefactores por aire calien- 
te no ponga nunca las plantas en la co- 
rriente de aire caliente. Tampoco son 
buenas para las plantas las habitaciones 
donde hace un calor excesivo. porque el 
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aire se seca y las plantas pierden gran 
parte de su vitalidad. Además. cuando la 
temperatura es elevada y el ambiente se- 
co, los diminutos pero perniciosos ácaros 
rojos son más activos. Lo mejor es man- 
tener una temperatura constante, en lu- 
gar de permitir grandes fluctuaciones. 


La luz Independientemente de la canti- 
dad de ventanas que tenga una habita- 
ción, nunca tendrá la misma cantidad de 
luz que el invernadero. Si utilizamos un 
medidor, veremos que, con cada paso que 
nos alejamos de la ventana. la luz dismi- 


. 
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nuye de forma notoria. Algunas plantas 
de follaje soportan un nivel de luz infe- 
rior, sobre todo las que tienen el follaje 
completamente verde, como el philoden- 
dron y muchos helechos, pero incluso a 
estos les sentará mejor una luz abundan- 
te, siempre y cuando no sea demasiado 
fuerte. 

Las plantas con flores tienen que tener 
mucha luz para poder producir botones 
que después se convertirán en flores; la 
luz directa del sol no les hace mal si no 
las calienta demasiado. Cuando la luz 
solar es demasiado potente, los cristales 
de la ventana la aumentan, con lo cual se 
corre el riesgo de abrasar las hojas y las 
Mores se marchitan antes de lo que de- 
bieran. No deje de tenerlo en cuenta en 
el momento de buscar un sitio donde po- 
ner las plantas. 

Una de las preguntas que plantean con 


IZQUIERDA Los 
culantrillos son 
helechos que van 
muy bien en sitios 
sombríos, lo cual no 
significa que no 
precisen luz. Es 
mejor alejarlos de la 
luz directa del sol, 
pero si se sitúan a 
cierta distancia de 
una ventana, como 
en la fotografía, las 
frondas delicadas y 
recortadas del 
Adiantum raddianum 
lucen con toda 
perfección 


DERECHA Sobre 
todo las plantas con 
flores necesitan 
mucha luz para estar 
en óptimas 
condiciones. Este 
grupo tormado por 
prímulas, hiedras 
variegadas 

y helechos se sitúa 
por la noche cerca 
de una fuente de luz 
artificial. 
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mayor frecuencia las personas que tienen 
plantas de interior se relaciona con la 
imposibilidad de conseguir una segunda 
floración de la violeta africana. La res- 
puesta tiene que ver, entre otras cosas 
con la luminosidad. Para estimular la 
floración de esta planta es conveniente 
que se la sitúe cerca de una ventana lu- 
minosa durante el día, pero durante la 
noche debe recibir también luz artificial 
En realidad, si colocamos una luz sobre 
las plantas, tanto las de flores como las 
de follaje, mejoraremos mucho su aspec- 
to y aumentaremos el crecimiento. Pero 
una luz demasiado próxima puede ser 
perjudicial, no obstante, de modo que hay 
que tener cuidado: ante la primera señal 
de que algo no funciona, aleje un poco la 
fuente de luz o, tal vez mejor todavía 
mueva la planta hasta que se encuentre a 
gusto. 





CUIDADOS GENERALES 





La humedad Ya hemos dicho que las tem- 
peraturas elevadas secan la atmósfera y 
le sientan mal a muchas plantas, de mo- 
do que hay que hacer algo para compen- 
sar estos inconvenientes, si en su casa 
suele hacer calor. El sistema más sencillo 
y barato consiste en poner debajo un pla- 
to o una bandeja hermética. Antes de po- 
ner las plantas encima, es conveniente 
llenar este recipiente con algún material 
que mantenga la humedad. Los hay muy 
variados: esteras capilares, grava húme- 
da, arena húmeda, turba, incluso algunas 
capas de papel de periódico. Para una si- 
tuación de este tipo, van mejor los tiestos 
de plástico que los de barro, porque aque- 
llos tienen una base muy fina y cuando 
se coloca el tiesto sobre el material hú- 
medo, el compost que está dentro del 
tiesto entrará en seguida en contacto y 
así se produce la acción capilar benefi- 
ciosa. 





Las temperaturas 
elevadas, tanto si se 
deben a la 
calefacción central o 
a una ola de calor, 
se cobrarán su 
precio con las 
plantas de interior, a 
no ser que tome las 
debidas 
precauciones. Un 
método excelente 
para que las plantas 
conserven ¡a 
humedad suficiente 
consiste en ponerlas 
sobre una bandeja 
llena de grava. Si 
mantiene húmeda la 
grava, las plantas 
crecerán 


La bandeja llena de plantas se puede 
convertir en un elemento importante de 
la habitación, sobre todo si encima se si- 
túa una fuente de luz. Además, las plan- 
tas crecen mucho mejor cuando están 
acompañadas de otras plantas, y si la 
bandeja es bastante grande resulta muy 
divertido distribuir las plantas para sacar 
el máximo provecho. 

Para una sola planta, llene un plato 
con granos de arena, o algún otro mate- 
rial que mantenga la humedad y coló- 
quela encima, para que disponga de una 
cantidad razonable de humedad en las 
hojas. Algunas veces, se dice que hay que 
poner el tiesto de la planta en crecimien- 
to dentro de un tiesto de mayor tamaño, 
y llenar con turba húmeda el espacio en- 
tre ambos: pero esto puede dar dema 
da humedad a la planta. Es importante 
que el compost que rodea la raíces sea 
capaz de drenar bien y bastante rápido, 
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cada vez que se echa agua sobre la su- 
perficie. 


El riego Cuando se riegan las plantas, es 
importante que el agua no drene con de- 
masiada lentitud a través del compost. Si 
al echar agua sobre la superficie, tiende a 
quedarse allí en lugar de drenar, esto in- 
dica que los agujeros de drenaje situados 
en la parte inferior del tiesto están obs- 
truidos. Déle la vuelta, poniendo una 
mano sobre la tierra, y golpee el costado 
del tiesto sobre el borde de una mesa pa- 
ra aflojar la planta, con el objeto de des- 
prender el cepellón para examinarlo con 
cuidado. 

Las plantas se estropean enseguida si 
la tierra no drena bien; la causa más fre- 
cuente de este tipo de obstrucción son las 
pieles de los gusanos que tapan los agu- 
jeros de drenaje del tiesto e impiden la 
salida del agua. Resulta fácil detectar los 
gusanos en el compost y eliminarlos. 

También se limita el drenaje cuando 


Las esteras capilares 
constituyen el 
método ideal para 
mantener las plantas 


húmedas a largo 
plazo, por ejemplo 
cuando se va de 
vacaciones. 
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la superficie de la tierra se compacta en : 
exceso; para solucionarlo, utilice un lá- 
piz para romper la capa superior de tie- 
rra y retirarla, sustituyéndola por compost 
fresco. En realidad, habría que realizar 
esta Operación una vez al año, esté obs- 
truido el drenaje o no, ya que permite la 
aireación del suelo, proporciona algunos 
nutrientes frescos para las raíces superfi- 
ciales y mejora considerablemente el as- 
pecto general de la planta. 

Una regla de oro en relación con el 
riego es que hay que realizarlo con ma- 
yor frecuencia en primavera y en verano, 
y con menos asiduidad en invierno, cuan- 
do las plantas están menos activas. Con 
escasas excepciones, a las plantas les sien- 
ta mejor que la tierra se seque un poco 
entre riego y riego, y no que esté húmeda 
todo el tiempo. Cuando se la trasplanta, 
hay que dejar cierta profundidad entre el 
borde del tiesto y la parte superior del 
compost, de modo que, al regar, quede 
un poco de agua sobre esta superficie an- 
tes de drenar. Si las plantas se secan un 
poco, al principio el drenaje será más 
lento, por lo cual es conveniente echar 
un poco de agua y esperar a que penetre 
antes de agregar más. 

Hay muy pocas plantas que prefieran 
estar húmedas continuamente, pero una 
de ellas es la Azalea indica; para regarla, 
sujete el borde del tiesto con los dedos. 
poniendo los pulgares sobre la tierra, y a 
continuación sumerja el tiesto en un cu- 
bo de agua hasta que desaparezcan todas 
las burbujas. 

El agua demasiado fría es un inconve- 
niente para algunas plantas, de modo que 
es mejor conservar agua en un recipiente 
en una habitación cálida al menos du- 
rante 24 horas, para que pierda la sensa- 
ción de frío, antes de regar. Habitúese a 
regar las plantas y volver a llenar el reci- 
piente enseguida, para tener siempre agua 
disponible para la próxima vez que le to- 
que regar. 


CUIDADOS GENERALES 


Los cultivadores comerciales jamás 
ponen las plantas en platos con agua, y 
sin embargo siempre aconsejan que se 
las coloque sobre un platillo para que 
puedan obtener humedad por la parte 
inferior, evitando de este modo que se 
humedezcan las flores o las hojas. Sobre 
todo se dan estos consejos en relación 
con las violetas africanas o el ciclamen. 
Pero si se utiliza una regadera con un pi- 
co estrecho y se riega con cuidado enci- 
ma de la tierra, no hay necesidad de sal- 
picar las flores y el follaje. 

Mi temor, cuando se sugiere el riego 
por la parte inferior, es que la planta se 
humedezca demasiado en torno a las raí- 
ces, anegándose de tal manera que no 
quede nada de aire a su alrededor. Como 
consecuencia, las raíces se pudren y mue- 
ren. Los composts modernos contienen 
turba casi exclusivamente, y esta actúa 
como si fuera una esponja y absorbe mu- 
cha más agua de la que la planta necesi- 
ta, salvo cuando se trata de una sedienta 
azalea. 





Cualquiera que sea el método que uti- 
lice para regar, es fundamental que se 
humedezca la totalidad del cepellón: unas 
gotas de agua que empapen la capa su- 
perior de tierra (dos o tres centímetros) 
no sirven de nada. Con frecuencia, se ve 
una planta que está sufriendo. aunque la 
superficie de la tierra parece indicar que 
el compost está húmedo, Sin embargo, 
simplemente levantando el tiesto y sin- 
tiendo su peso podemos darnos cuenta 
de que las raíces están secas. El grueso 
del sistema radical se encuentra en el ter- 
cio inferior del tiesto, y si el agua no lle- 
ga hasta alli, la planta sufre. Asegúrese. 
al regar, de ver el exceso de líquido que 
sale por los agujeros de la parte inferior 
del tiesto y cae en el platillo o la bandeja. 

Otra forma de proporcionar humedad 
para las plantas de interior consiste en 
utilizar un vaporizador manual para hu- 
medecer las hojas o el recipiente en el 
que crecen; sin duda esto sirve para ele- 
var el nivel de humedad en las habitacio- 
nes demasiado caldeadas. Según mi ex- 


El rociado habitual 
de la mayor parte de 
las plantas de interior 
no es ni necesario ni 
recomendable. Pero 
cuando tiene alguna 
con muchas hojas 
pequeñas y 
variegadas, como es 
el caso de esta 
hiedra, un rociado de 
vez en cuando sirve 
para darle una 
limpieza rápida y 
completa. Coloque la 
planta sobre un 
recipiente o un tiesto 
invertido, en el 
interior del fregadero 
o el lavabo, y rocíe 
ligeramente. 
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periencia, sin embargo, esto no es funda- 
mental y puede hacer que las hojas se 
llenen de polvo que se adhiere a las ho- 
jas húmedas. En caso de que sí se consi- 
dere necesaria una vaporización, es mejor 
hacerla con agua a temperatura ambiente, 

Cuando algunas plantas, como la Mons- 
tera deliciosa, tienen soportes cubiertos de 
musgo, es fundamental para el bienestar 
de la planta que este musgo esté húmedo 
permanentemente. Estos apoyos favore- 
cen el desarollo de las raíces aéreas de la 
planta y. por consiguiente, su mejor cre- 
cimiento. 

También es posible que encuentre plan- 
las que crezcan dentro de recipientes 
desprovistos de agujeros de drenaje en la 
base, sobre todo en los arreglos decorati- 
vos que se utilizan para regalar, en los 
que hay varias plantas que crecen dentro 
del mismo tazón o bandeja. Con este ti- 
po de recipientes hay que tener cuidado 
en no regar en exceso, ya que el agua so- 
brante no puede drenar, con lo cual se 
anegan las raíces. Lo mismo vale para 
las plantas que se agrupan en jardines 
embotellados y en los terrarios, que están 
tan de moda. 


La nutrición Al igual que con el riego, la 
necesidad de nutrientes de la planta au- 
menta durante la primavera y el verano, 
Por lo general, lo mejor es no dar más 
nutrientes desde el comienzo del otoño 
hasta la primavera, cuando se pueden 
apreciar los brotes nuevos. 

Es conveniente proporcionar nutrien- 
tes a las plantas que acabamos de com- 
prar a partir del momento en que las si- 
tuamos en el interior, durante la época 
de crecimiento, porque todas habrán re- 
cibido nutrientes en el vivero donde han 
crecido, durante varias semanas o meses 
antes de la venta. Existen en el mercado 
todo tipo de fertilizantes para plantas de 
interior, en forma de líquidos, de polvos, 
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de tabletas que se insertan dentro de la 
tierra. o de nutrientes foliares que se ro- 
cian sobre el follaje. El precio y el resul- 
tado varían mucho, de modo que es cues- 
tión de decidir qué es lo mejor para sus 
plantas y asegurarse de seguir con todo 
cuidado las instrucciones, para que el re- 
sultado sea óptimo. Para nutrir las plan- 
tas de interior, lo mejor es usar un ferti- 
lizante especial para ellas. 


La colocación de las plantas de interior Se 
puede distribuir las plantas por toda la 
habitación, pero causarán mejor impre- 
sión si constituyen un elemento impor- 
tante, reunidas sobre una mesa o una 
bandeja. A nivel del suelo, las plantas de 
mayor tamaño, agrupadas, resultan muy 
atractivas y parecen florecer mejor al es- 
tar acompañadas. 


Los apoyos deliciosa. Si no 
recubiertos de dispone de un 
musgo son apoyo, las raíces 


fundamentales para 
las plantas grandes, 
como Monstera 


aéreas no se pueden 
desarrollar de forma 
adecuada 








Abundan los consejos bienintencionados con respecto al trasplante, aunque para 
el novicio esta suele ser la tarea que más le atemoriza. Sin embargo, pasar la 
planta de un tiesto a otro algo mayor, para que pueda desarrollarse, es, en reali- 


dad, un trabajo muy sencillo. 





A menudo se dan consejos categóricos 
sobre el momento en que se han de tras- 
plantar determinadas plantas, pero esto 
no tiene ningún sentido. Todas las plan- 
tas difieren entre sí, igual que los seres 
humanos, y también son diferentes las 
condiciones de crecimiento, de modo que 
no se puede asegurar a ciencia cierta con 
qué frecuencia se ha de trasplantar una 
especie determinada. Lo mejor es regar el 
compost y extraer la planta del tiesto pa- 
ra comprobar exactamente cuánto ha 
crecido la raíz. Si ha crecido mucho, con- 
temple la posibilidad de un trasplante. 
De lo contrario, vuelva a ponerla en el 
tiesto y espere un tiempo. 

Es muy posible que las plantas recién 
adquiridas necesiten un trasplante, sobre 
todo en el caso de los helechos. Si la 
planta parece demasiado grande para el 
tiesto que la contiene, échele un vistazo a 
las raíces y trasplante enseguida si están 
demasiado apretadas. 


Una señal segura de 
que la planta 
necesita un 
trasplante es que las 
raíces empiezan a 
llenar todo el tiesto, 
como ocurre con 
esta saintpaulia. 
(También puede 
aprovechar la 
ocasión para dividir 
la planta, y hacer 
dos.) Si simplemente 
piensa cambiar de 
tiesto, siga las 
indicaciones que se 
detallan abajo, a la 
derecha. 


La mejor época para trasplantar es el co- 
mienzo del verano. cuando el crecimien- 
to es más activo. y el mejor tiesto es uno 
que ofrezca un espacio de alrededor de 
2 cm entre el tiesto nuevo y el cepellón 
de la planta. y un poco más en la parte 
inferior del tiesto. 

Después del trasplante. riegue bien el 
compost y espere unos diez o quince días 
antes de volver a echar más agua. Las 
plantas prefieren estar un poco secas 
después del trasplante, para que las rai- 
ces se desarrollen en busca de humedad. 

El compost que se utilice para el tras- 
plante juega un papel fundamental para 
el bienestar futuro de la planta. de modo 
que debe escogerlo y prepararlo con mu- 
cho cuidado. En una época estaba de 
moda para todas las plantas de maceta la 
fórmula siguiente: 7 partes de tierra ne- 
gra. 3 de turba. 2 de arena. pero resultaba 
demasiado pesada para las mayoría de 
las plantas de interior. Sin embargo. si 
invertimos la proporción de tierra negra 
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y de turba (7 partes de turba y 3 de tierra 
negra), se puede preparar un compost 
muy aceptable. En la actualidad se co- 
mercializan varias fórmulas: algunas pa- 
ra plántulas, otras para el primer tras- 
plante y las últimas para el trasplante de- 
finitivo. Hay marcas de compost para 
plantas de interior que siguen una 
fórmula adecuada para casi todas ellas. 


Los composts sin tierra La mayoría de los 
composts que se ofrecen hoy en día para 
el trasplante de las plantas de interior 
son lo que se denomina «sin tierra», lo 
cual significa que están hechos de turba 
a la que se añaden los fertilizantes co- 
rrespondientes. Estas mezclas suelen ser 
muy variables, incluso las del mismo fa- 
bricante, y a menudo de una bolsa a otra 
en el mismo estante de la tienda. 

Uno de los mayores inconvenientes es 


que el compost suele estar demasiado 
húmedo y no sirve así para el trasplante. 
Para resolver en cierta medida el proble- 
ma de la humedad. se puede vaciar el 
compost sobre un saco de plástico. en el 
jardín, y distribuirlo bien. en una capa 
muy delgada. para que el sol lo seque, o 
se le puede añadir, según el volumen, una 
tercera parte de perlita. que se consigue 
en los centros de jardinería. Al vaciar el 
compuesto sobre el saco, busque también 
si hay larvas del gorgojo de la vid, que 
son de color blanco y tienen la cabeza 
sonrosada. Si los hay. lleve todo otra vez 
al minorista, porque estos gorgojos son 
muy difíciles de erradicar. 

Por último, no ponga las plantas de in- 
terior en tiestos demasiado grandes. Cuan- 
do el recipiente tiene un diámetro de 
l17cm a la planta le basta con los nu- 
trientes, y no necesita más trasplantes. 


IZQUIERDA Escoja 
un tiesto que sea 

2 cm más ancho y 
más profundo que el 
anterior. Ponga en la 
base compost nuevo 
(no precisa cascajos 
si utiliza un tiesto de 
plástico). Coloque el 
tiesto viejo sobre la 
base, y llene el 
espacio intermedio 
con compost. 


275 


ABAJO IZQUIERDA 
Retire el tiesto viejo, 
dejando su 
impresión. 


ABAJO Inserte la 
planta en la cavidad 
y asegúrese de que 
el compost nuevo y 
el viejo entren en 
contacto. Riegue el 
compost y espere a 
que drene. 








Muchas personas que tienen plantas de 


interior ignoran de dónde vienen las pla- 


gas y cómo logran introducirse en su sala de estar. Muchas de estas plagas llegan 
con las plantas nuevas, tanto las que compramos como las que nos regalan los 


amigos; esta última es la fuente más pr 
en cuenta y, antes de añadir cualquier 
con atención. 


En comparación con las plagas. las en- 
fermedades no constituyen un problema 
demasiado grave, al menos en lo que res- 
pecta a las plantas de interior. Sin em- 
bargo, deje de lado cualquier planta que 
tenga el follaje manchado o presente sig- 
nos de descomposición. y elija las que es- 
tén impecables. 

Las plagas son más activas durante los 
meses de primavera y verano, cuando las 
plantas desarrollan los brotes tiernos que 
constituyen el alimento de estos parási- 
tos. En esta época, practique algún tipo 
de control. Sin duda, lo mejor es ser pre- 
cavido, ya que resulta prácticamente im- 
posible erradicar plagas como los ácaros 
rojos o las moscas blancas cuando se han 
establecido. 

Hay muchos insecticidas en el merca- 
do para controlar estas plagas, en forma 
de vaporizadores. polvos, tabletas de efec- 


obable, aunque no intencionada. Téngalo 
planta al resto de su colección. obsérvela 





invasiones de todas 
las pequeñas plagas 
que mencionamos en 
este punto 


Para mantener sanas 
las plantas de 
interior, es importante 
que controle las 


to lento, y otros. Algunos vaporizadores 
son muy útiles para eliminar plagas de 
las hojas, como los pulgones y la mos- 
ca blanca 

Para evitar el ataque de las plagas, hay 
tabletas que liberan poco a poco un in- 
secticida que absorbe la raíz y llega hasta 
las hojas. protegiéndolas de las plagas 
durante dos meses 

Para controlar las plagas que aparecen 
en el compost utilice un insecticida en 
polvo que se puede añadir al compost 
cuando se trasplanta o se cambia de ties- 
to. A continuación mencionamos algu- 
nas de las plagas que aparecen con más 
frecuencia en las plantas de interior: 


276 





JARDINERÍA EN MACETAS DE INTERIOR 


sustancia en descomposición que haya 
en el compost, y no son perjudiciales, pe- 
ro si molestan se pueden erradicar ro- 
ciando el compost con algún producto 
adecuado; para evitar una nueva inva- 
sión, incorpore una pequeña cantidad de 
algún polvo hormiguicida sobre la super- 
ficie del compost 


Los gorgojos Se asemejan a las cochini- 
llas y las formas adultas parecen estar 
cubiertas de polvo, aunque su presencia 
se detecta por la cubierta algodonosa y 
cérea que utilizan para envolver a las 
crías. Esta sustancia cérea ofrece una ex- 
celente protección para los ejemplares 
que se encuentran en el interior, ya que 
impide la entrada de los insecticidas que 
se rocían. Lo mejor es utilizar insectici- 
das endoterápicos que penetran en la sa- 





Afidios sobre un capullo de cineraria. Gorgojos en un helecho 


Los afidios Más conocidos con el nombre 
de pulgones, pueden ser verdes, negros, 
grises o anaranjados, pero se da al con- 
junto el nombre genérico de afidios. Es- 
tos insectos, que chupan la savia, prefieren 
las zonas tiernas de las plantas, sobre to- 
do de las hiedras, y las flores de muchas 
especies de interior. No son difíciles de 
controlar por medio de insecticidas del 
tipo vaporizador. Aplique a la planta una 
capa ligera y uniforme, pero evite los tra- 
tamientos directos y prolongados con 
productos en aerosol. 

Los insecticidas que se vaporizan pre- 
sentan el inconveniente de que tienden a 
dispersarse por una zona amplia. Un 
consejo: lleve la planta al exterior, sobre 
todo si el producto que utiliza tiene olor. 
O ventile la habitación durante y des- 
pués del tratamiento, hasta que le parez- 
ca que el olor ha desaparecido. 


Las micetofilidas Son negros y saltan so- 
bre la superficie del compost, en el tiesto. 
También hay sinfálidos o tisanuros, que 
son blancos y actúan de la misma forma. 
Ambos viven sobre todo en cualquier 
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via y llegan hasta los parásitos cuando se 
alimentan. Repita el tratamiento a inter- 
valos regulares. hasta que la planta se li- 
bre de la plaga. 

De lo contrario, elimine los gorgojos 
con algodón en rama humedecido, pero 
asegúrese de que no quede ninguno. Es- 
tas plagas se meten entre las ramas retor- 
cidas y en otras zonas de difícil acceso 
de las plantas; entre las espinas de los 
cactos, resulta muy difícil llegar hasta 
ellos. 


Los ácaros rojos Posiblemente sean la 
plaga que más debilite las plantas, ya que 
les absorbe la vida haciendo que se mar- 
chiten y mueran. No es fácil descubrirlos 
a simple vista; al principio atacan los te- 
jidos nuevos. Una señal de su presencia 
es la decoloración del follaje verde hacia 
un tono marrón claro: en los ataques más 
graves, forman unas especies de telara- 
ñas en la parte inferior de las hojas y 
desde el peciolo al tallo principal de 1 
planta. En esta fase del desarrollo, a la 
planta afectada no le queda otro camino 
más que la basura, y es fundamental ins- 
peccionar y tratar todas las plantas veci- 











Acaros rojos en una palmera. 


nas. Se ofrecen muchos insecticidas para 
controlar la plaga. pero lo importante es 
tratar las plantas intensamente y a me- 
nudo hasta que no queden rastros de la 
actividad de la plaga 


Los pulgones Aparecen fundamentalmen- 
te en los tallos y la parte inferior de las 
hojas, y muestran un especial interés por 
los cítricos, el Ficus benjamina y el laurel. 
Se caracteriza porque aparecen sobre las 
hojas unos depósitos negros, como tizna- 
dos. Hay que revisar las plantas de vez 
en cuando, sobre todo por la cara infe- 
rior de las hojas, a lo largo de la nerva- 
dura central. Los pulgones son casi ne- 
gros cuando son adultos, pero los jóve- 
nes tienen el color de la piel. 

Para controlar esta plaga, haga un tra- 
tamiento con un insecticida endoterápico 
que esté recomendado para casos de pul- 
gones. O elimine los que encuentre Con 
trocitos de algodón en rama. 





El gorgojo de la vid La hembra, de color 
negro grisáceo, se pasa la primavera vo- 
lando, y devora distintas hojas, en el in- 
terior y en el jardín. pero las crías, unas 





Los pulgones y el daño que producen 
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larvas blanquecinas de cabeza anaranja- 
da, causan más daño. Atacan las raíces y 
por lo general no nos damos cuenta de 
su presencia hasta que la planta se viene 
abajo y se marchita. Es muy dificil de 
erradicar: la mejor recomendación es la 
de proteger las plantas, sobre todo las 
que se encuentran en recipientes. Al tras- 
plantar o cambiar de tiesto. hay que 
mezclar con el compost una pequeña 
cantidad de polvo hormiguicida, y volver 





Moscas blancas, muy aumentadas 








Gorgojos de la vid, en el bulbo de un ciclamen 


a aplicar el mismo polvo sobre la super- 
ficie del compost a intervalos regulares, 
para impedir la aparición de una nueva 
invasión. Los recipientes que ya están in- 
festados se pueden sumergir en una solu- 
ción adecuada para tratarlos después con 
el mismo polvo. 


La mosca blanca La primera precaución 
consiste en no comprar plantas que pre- 
senten estas moscas en la parte inferior 
de las hojas. No obstante, mis plantas de 
interior siempre son atacadas por moscas 
blancas en primavera. Simplemente doy 
la vuelta a las hojas y arranco a los pará- 
sitos antes de que tengan ocasión de 
multiplicarse. Cuando han aparecido en 
grandes cantidades, se pueden vaporizar 
las plantas cuatro veces, a intervalos de 
cuatro días, con algún producto especia- 
lizado, o más a menudo si hace calor, y 
controlarlas de este modo. 
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SESENTA DE LAS MEJORES 
PLANTAS DE INTERIOR 


Algunas de las plantas que aparecen en 
esta selección especial son viejas favori- 
tas, algunas son nuevas. Unas pocas han 
tenido su apogeo pero todavía merecen 
nuestra atención. Otras plantean un de- 
safío para los que estén dispuestos a am- 
pliar sus conocimientos y sus habilidades, 
En todos los casos, se trata de plantas 
que resaltan el interior con su follaje, con 
sus flores, y a veces con ambos. 
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Adiantum 

Existen numerosas variedades del famo- 
so culantrillo, todas con un follaje deli- 
cado de color verde claro, que constituye 
la hoja de realce perfecta en cualquier 
grupo de plantas variadas. Aborrecen la 
luz solar brillante, por lo cual ha de 
mantenerse a la sombra y en condiciones 
húmedas para que prospere. Si al com- 
prar la planta le parece que es demasia- 
do grande para el tiesto, plantéese un 
trasplante inmediato. Al principio del 
otoño se pueden eliminar las frondas vie- 
jas para estimular el desarrollo de brotes 
nuevos. 


Aechmea rhodocyiana 

Las hojas anchas y erguidas, de color gris 
plateado, de esta bromeliácea forman una 
urna perfectamente hermética. Dicho sea 
de paso, esta urna ha de estar siempre 
llena de agua hasta el borde. Al cabo de 
varios años, surge del depósito de agua 
del centro de la planta una bráctea rosa- 





da con flores de color azul brillante, que 
dura varios meses hasta que se marchita 
y muere. En esta etapa, aparecen hasta 
cinco plantas pequeñas en la base del ro- 
setón madre, que cuando alcanzan el ta- 
maño suficiente se pueden plantar por 
separado. Son plantas fáciles de cuidar. 





Adiantum (culantrillo) 





Aechmea rhodocyiana, con su espectacular bráctea rosada 
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Aichrysum domesticum 

Variegatum' 

Se trata de una suculenta de follaje blan- 
co y verde, que tiene la forma de un arbus- 
to bonito y es muy fácil de cultivar si se 
coloca en el antepecho de una ventana lu- 
minosa. Por lo general es escasa, de modo 
que tendrá que buscar un poco hasta en- 
contrarla. Pero si encuentra algún amigo 
que tiene esta planta, pidale algunos es- 
quejes, porque echa raices enseguida. 


Aglaonema 

Se pueden conseguir distintas varieda- 
des, de las cuales la mejor es A. roebelinii 
"Silver Queen', que forma rosetas de fo- 
llaje verde grisáceo. Es una de las mejo- 
res plantas para los interiores poco lu- 
minosos, y se utiliza mucho como planta 
baja en las decoraciones interiores de 
oficina. Para conseguir los mejores resul- 
tados, necesita un ambiente tibio, con 
sombra y humedad. (El exceso de sol le 
chamusca las hojas y hace que se enros- 
quen.) Los esquejes de tallo se reprodu- 
cen con facilidad durante todo el año. 








Aglaonema roebelinii 'Silver Queen' 








Anthurium scherzerianum 


Ánanas comosus 

*Aureovariegatus* 

El ananás variegado presenta unas rose- 
tas de hojas de color crema y verde, pero 
también unas espinas malignas a lo lar- 
go de todos sus márgenes; es imprescin- 
dible manejarla con cuidado. Son plantas 
fáciles de cuidar. que no exigen demas 
do, y a veces dan fruto cuando se culti- 
van en una maceta. Cuando se desarrollan 
los frutos. toda la planta adquiere una 
coloración rosada brillante que pocas 
plantas pueden igualar. Póngala en un 
sitio luminoso; no le agrada el exceso de 
humedad, pero no deje que se seque. 





Anthurium 

Son varias las especies de esta planta co- 
lorida, pero la única lo bastante compac- 
ta para cultivar en el interior es 4. scherze- 
rianum, también conocida como «cola de 
cerdo», que desarrolla una espata de co- 
lor rosa intenso a mediados de invierno. 
Las plantas necesitan calor, sombra y 
humedad, pero son muy resistentes, siem- 
pre y cuando la temperatura no baje de 
los 15%C 
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Aralia sieboldii 

También llamada Fatsia japonica, la for- 
ma verde es más común, pero también 
hay una especie variegada, que es un po- 
co más difícil de mantener. Las hojas 
grandes y palmeadas, de color verde bri- 
lante, son excelentes si tienen lugar sufi- 
ciente para crecer, y las plantas se pue- 
den volver más resistentes y habituarse a 
sobrevivir en el exterior. Los ácaros rojos 
a veces le causan problemas; salvo por 
ellos, es una planta muy fácil de cuidar, y 
muy bonita. 


Asparagus densiflorus 

“Sprengeri” 

Unas hojas aciculares de color verde bri- 
lante, sujetas a unos tallos delgados pero 
fuertes que, en su momento, alcanzan una 
longitud considerable; tiene unas púas 
desagradables que hay que evitar. Son 
plantas fáciles de cuidar, excelentes para 
tiestos colgantes, donde las púas no pue- 
den causar ningún daño: compruebe ca- 
da año si es necesario cambiar de tiesto. 








Asparagus densiflorus 'Sprengeri' 


Azalea indica 

Tal vez la mejor de todas las plantas que 
florecen en tiestos, se presentan en mu- 
chos colores y son perennes. Prefieren un 
ambiente fresco, húmedo y ligeramente 





Azalea indica 


sombreado. El agua es fundamental. su- 
merja el tiesto en un cubo una o dos ve- 
ces por semana, hasta que desaparezcan 
todas las burbujas de aire; un chorro de 
agua sobre la superficie de la tierra no 
sirve de nada, de modo que sea generoso. 
Elimine las hojas muertas y coloque la 
planta en un lugar sombreado en el jar- 
dín para pasar el verano (después vuelva 
a llevarla al interior, para evitar las hela- 
das). Considere la posibilidad de tras- 
plantarla en un compost ácido o ericáceo 
cuando la ponga en el exterior. 





Begonia rex 
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Begonia rex 

Se cultiva exclusivamente por su follaje 
colorido; en el interior necesita mucha 
luz, en un ambiente bastante cálido y hú- 
medo. Las atractivas hojas se estropean 
con facilidad, de modo que tenga cuida- 
do al tocarlas. 


Begonia hiernalis Rieger 

En la actualidad se consiguen numero- 
sos híbridos de hermosos colores. Las 
flores se mantienen durante varias sema- 
nas, en primavera y otoño, pero durante 
el resto del año no son atractivas. Para 
prolongar la vida de las flores necesita 
un ambiente fresco, luminoso y ventilado. 


Begonia lucerne 

No es más que una de las numerosas be- 
gonias de tipo junco. Las hojas son de 
un marrón verdoso por la parte superior 
y rojo por debajo, sujetas a un tallo que 
puede alcanzar una altura de 18 m o 
más. Asimismo, presenta unas flores col- 
gantes de color rosado rojizo que se 
mantienen durante bastante tiempo, a 
partir de la primavera. Los esquejes arrai- 
gan con facilidad. Le sientan bien el ca- 
lor, la luz y la humedad. Es excelente 
para invernaderos. 


Beloperone guttata 

Suele tener un aspecto sucio en la mayo- 
ría de los hogares, en general por exceso 
de nutrientes. Estas hermosas plantas de- 
sarrollan gran cantidad de raíces y si no 
se las cambia de tiesto cuando lo necesi- 
tan, enseguida pierden el color, se les caen 
las hojas y adquieren un aspecto triste; 
de modo que no descuide el trasplante y 
la alimentación. 


Billbergia 

De estas dos bromeliáceas, es probable 
que encuentre la B. nutans y la B. x win- 
dii, que se encuentran entre las plantas 
más resistentes del mundo, si bien no 
son demasiado apreciadas por sus pro- 
ductores comerciales. Resulta extraño, 





Billbergia nutans 


porque no sólo son resistentes, sino que, 
además, producen unas brácteas colgan- 
tes y brillantes. Aparentemente. no tie- 
nen un período de floración fijo; las flores 
llegan cuando uno menos se las 
son muy bien recibidas. Muy 
cuidar. 





Bougainvillea 

No hay palabras para describir la bri- 
llantez de estas flores con brácteas, pero 
quizá no sean exactamente plantas de in- 
terior. Son más adecuadas para el inver- 
nadero e incluso el exterior en climas 
cálidos. Es muy fácil de cuidar: en in- 
vierno se le caen las hojas, y empieza a 
crecer y a florecer casi al mismo tiempo, 
al llegar la primavera. Para lograr el me- 
jor efecto, hágala crecer junto a un enre- 
jado que le sirva de guía. 





Hibrido de Bougainvillea Miss Manila' 
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Brunfelsia calycina 

Tiene una floración prolongada. y las 
flores cambian de color cada tres días. 
desde un violeta purpúreo casi hasta el 
blanco. Esta planta compacta y perenne 
se puede podar un poco si las ramas se 
deforman. Para obtener los mejores re- 
sultados, necesita abundante luz y una 
temperatura que supere los 18%C. Es esen- 
cial la humedad, pero riegue menos du- 
rante los meses de invierno. Alimente 
durante la época del crecimiento activo: 
evite el trasplante excesivo. 


Calathea 

Esta planta exótica y algo delicada se ca- 
racteriza por su follaje muy colorido. Es 
fundamental que la temperatura supere 
los 18%C; también ha de tener sombra y 
humedad. Algunas se reservan para el 
botánico experto, pero C. lubbersiana pa- 
rece más tolerante con las condiciones 
del ambiente. 


Campanula isophylla 

Fácil de reproducir a partir de esquejes, 
aunque en la actualidad se consiguen las 
semillas. Son plantas hermosas, con ho- 
jas de un verde intermedio, en forma de 
corazón, adecuadas para tener en tiestos 
colgantes. Existe una variedad azul y una 
blanca; esta última es más fácil de cui- 
dar. Póngala junto a una ventana lumi- 
nosa, pero lejos de la luz solar fuerte, y 
mantenga el compost húmedo, pero no 
saturado. Si corta con cuidado las flores 
marchitas, la planta seguirá produciendo 
flores nuevas durante varios meses. 


Chlorophytum capense 

“Variegatum” 

Es una de las plantas de follaje de inte- 
rior más resistentes, y ha estado con no- 
sotros desde que se presentaron por pri- 
mera vez las plantas de interior. Fácil de 
manejar, crece muy bien en un recipiente 
colgante, con las pequeñas plántulas sus- 





Campanula isophylla 'Alba' 


pendidas en atractivos tallos amarillos. 
Los extremos de las hojas tienden a po- 
nerse marrones si no se cambia el tiesto 
y/o no se abona con regularidad. Le sien- 
tan bien la luz, el aire y un ambiente 
bastante cálido. 





Cineraria 'Starlet', combinada 


Cineraria 

Es el tipo de planta para macetas, anual 
y colorida, que se puede cultivar a partir 
de semillas si se dispone de un inverna- 
dero donde haga un poco de calor. Pre- 
senta grandes cantidades de flores seme- 
jantes a la margarita, en una amplia ga- 
ma de colores. Las plagas constituyen un 
grave problema y se presentan en todos 
los tipos, de modo que hay que observar 
las plantas con atención para poder apli- 
car el insecticida adecuado. 
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Citris mitis 


Citrus mitis 

La mayoría de los cítricos son demasia- 
do grandes para una habitación normal, 
pero este naranjo es una planta compac- 
ta que produce frutos en abundancia 
después de presentar una flores blancas 
y fragantes, cuando se encuentra a gusto. 
Ofrézcale mucha luz, humedad y una 
temperatura moderada. (En climas cáli- 
dos, puede cultivarse en exteriores.) Ten- 
ga cuidado con los pulgones y los ácaros 
rojos. 





Clivia miniata 

Es originaria de Sudáfrica. Las hojas, pe- 
rennes, nacen de gruesos tallos basales. y 
las flores son de un color naranja inten- 
so. Si tienen luz en abundancia, una tem- 
peratura razonable y se trasplantan en el 
momento adecuado, se pueden obtener 
buenos ejemplares en su momento; a 
menudo produce 20-30 tallos en flor. Para 
que dé buenos resultados, consérvela en 
un sitio luminoso, cálido y húmedo. En 
lugares cálidos puede ser planta de ex- 
terior, 


Codiaeum 

Más conocida como crotón. Existen nu- 
merosas variedades, con un follaje bri- 
llante; las hojas pueden ser anchas o es- 
trechas. Es fundamental que la tempera- 
tura supere los 18%C, además de que ten- 
ga buena luz y que el compost no se se- 


que jamás. También es imprescindible 
nutrir la planta en primavera y en vera- 
no. Para trasplantar, utilice las fórmulas 
de compost correspondientes al trasplan- 
te definitivo. Los ácaros rojos constitu- 
yen un problema cuando las condiciones 
son excesivamente cálidas y secas. 


Columnea 

Son plantas hermosas para recipientes 
colgantes; hay formas verdes y variega- 
das. La forma verde C. x banksii es una 
de las más fáciles de cultivar, y de las 
que más florece. En condiciones norma- 
les. las flores aparecen en invierno, y pre- 
sentan hermosas tonalidades de naranja 
y amarillo. Si se mantienen las plantas 
en un sitio cálido y húmedo, y con buena 
luz, causa muy pocos problemas. Ten- 
drían que ser mucho más frecuentes de 
lo que son. 


Crassula argentea 

Estas suculentas soportan incluso condi- 
ciones inadecuadas sin dar señales de 
encontrarse mal. Póngalas en un sitio con 
buena luz. a una temperatura modesta, y 
evite caer en la tentación de regarla con 
demasiada frecuencia: en invierno nece- 
sitan muy poca agua. Además de la for- 
ma verde, existe una hermosa forma va- 
riegada. 





Crassula argentea 
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Cryptanthus 

Se encuentran entre las bromeliáceas más 
pequeñas. Tiene forma estrellada y en su 
hábitat natural tiende a crecer a ras del 
suelo. Como crecen con mucha lentitud 
y son bastante fáciles de cuidar, resultan 
ideales para jardines embotellados y te- 
rrarios, donde las hojas de colores bri- 
llantes producen un efecto muy bonito. 
Necesitan luz y una temperatura razona- 
ble; evite regarlas en exceso o sobreali- 
mentarlas. 


Cyclamen persicum 

El fresco, la luz y el aire son condiciones 
fundamentales para estas encantadoras 
plantas de flor, que se presentan en una 
amplia variedad de colores, algunas de 
las cuales tienen un follaje variegado muy 
agradable. No las ponga en platillos lle- 
nos de agua, ya que los actuales com- 
posts de turba absorben demasiada agua, 
con lo cual las plantas se anegan con fa- 
cilidad y las raíces se pudren y mueren. 
Elimine las hojas y las flores marchitas 
con regularidad, para evitar la aparición 
de botritis o mildiu. 





Cyclamen persicum 'Belle Helene" 


Cyperus 

No gustan a todo el mundo, aunque estas 
acuáticas son plantas muy bonitas, con 
sus tallos largos. y las hojas y las flores 
dispuestas en lo alto de cada tallo, como 
si fueran paraguas. Agua, agua, mucha 
agua; tanta, que las plantas siempre han 
de estar en un plato bien lleno. Para re- 
producir, utilice semillas, o por división. 
No tiene problemas si se riega en abun- 
dancia. La más frecuente es C. alterni- 


folius. 





Diefftenbachia picta 'Camilla' 


Dieffenbachia 

Han mejorado mucho con los años, y en 
la actualidad existen muchas formas de 
espléndidos colores. La variedad D. picta 
"Camilla" tiene un follaje casi completa- 
mente de color blanco crema, con un 
borde muy estrecho de color verde. Las 
dieffenbachias son sensibles a las enfer- 
medades bacterianas, pero si tienen un 
poco de sombra, una temperatura supe- 
rior a los 18"C y humedad en la zona de 
las raíces, no causarán muchos proble- 
mas. 
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Dizygotheca elegantissima 

Esta planta, de nombre complicado, es 
más conocida como Aralia elegantissima. 
Las hojas con filigranas son casi negras, 
y se presentan en lo alto de unos tallos 
altos y erguidos, pero no es una planta 
adecuada para principiantes. Lo ideal es 
una sombra suave y una temperatura por 
encima de los 15%C, con un riego cuida- 
doso que garantice que el compost no es- 
té empapado durante mucho tiempo; esto 
es especialmente importante sobre todo 
en invierno. 


Dracaena 

Las hay a montones, desde la diminuta 
D. rededge hasta la majestuosa D. dere- 
mensis, que alcanza una altura de casi 
3 m, cuando crece en un tiesto en condi- 
ciones que son de su agrado. Lo mejor es 
que tenga buena luz, aunque no sol di- 
recto, y un compost que nunca esté de- 


masiado húmedo. Probablemente, la más 
resistente sea D. marginata. que tiene unas 
hojas verdes y delgadas, con un margen 
de color rojo oscuro y una forma arquea- 
da y graciosa, muy agradable. 









a! 


Dracaena deremensis 





Dracaena marginata 'Tricolor', resistente y graciosa al mismo tiempo 
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Episcia dianthiflora 

No es una planta típica del cutivador co- 
mercial de plantas de interior, pero no 
obstante queda muy bonita en recipien- 
tes colgantes, y produce unas flores inte- 
resantes, en forma de copos de nieve 
blancos. Todo ha de ser moderado: la 
luz. la temperatura, el riego y el abonado. 
Las pequeñas moñas de hojas se repro- 
ducen con facilidad. 


Euonymus japonicus 

Es uno de los arbustos perennes de jar- 
din más bonitos, cuyas formas de hojas 
pequeñas han llamado la atención de los 
productores de plantas de interior, y en 
la actualidad existen numerosas varieda- 
des que se venden como tales. Tienen la 
ventaja de que son muy fáciles de mante- 
ner. y además se pueden trasplantar al 
exterior, para que sigan creciendo allí, 
cuando empiezan a perder brillo. 


Ficus robusta 

Nuestro viejo amigo el árbol del caucho 
existe desde que se conocen las plantas 
de interior, y sigue siendo muy famoso 
entre el público que compra plantas. Se 
le caen las hojas si las raíces están dema- 
siado húmedas en invierno, pero es fácil 
de cuidar si tiene en verano unas condi- 
ciones agradables, y en invierno pocos 
nutrientes y agua. 





Ficus benjamina 

Se trata de una de las plantas de interior 
más famosas, y puede alcanzar un tama- 
ño considerable. Tiene un follaje peren- 
ne y elegantes tallos arqueados que pue- 
den ser delgados o espesos, según el tra- 
tamiento que haya recibido la planta. Es 
fundamental que tenga mucha luz, pero 
no sol directa, y la temperatura no debe 
ser inferior de 15%C. Cuidado con los 
pulgones, aunque el mayor peligro con 
esta planta es la oscuridad, que provoca 
la caída de las hojas. 








Ficus benjamina 


Ficus pumila 

Esta trepadora es totalmente diferente, 
porque sólo se aparta del suelo si en- 
cuentra una pared húmeda a la cual se 
puedan adherir sus raíces adventicias pa- 
ra seguir creciendo. Son fundamentales 
la humedad y la sombra para que no ha- 
ya problemas. Son plantas ideales para 
terrarios y jardines embotellados. 





Ficus pumila 
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La Gardenia jasminoides tiene flores perfumadas, semidobles, de color blanco crema 


Gardenia jasminoides 

Muchas veces la venden bastante cara, 
aunque la planta lo compensa por el in- 
creíble aroma de sus flores blancas. Las 
hojas son perennes, y las flores semido- 
bles son de color blanco crema. Necesita 
una sombra suave y una temperatura 
moderada: el compost ha de estar siem- 
pre húmedo, pero no debe estar empapa- 
do durante mucho tiempo. 
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Hedera canariensis 

Es una hiedra de hojas grandes que pue- 
de crecer tanto en el interior como en el 
exterior. En el jardín. resulta ideal contra 
la pared, o para ocultar objetos de aspec- 
to desagradable. El follaje es blanco y 
crema, y uno de los pocos problemas que 
tiene son los ácaros rojos. Necesita estar 
fresca, tener buena luz, y no estar dema- 
siado húmeda nunca: abone de vez en 
cuando, en primavera y en verano. 





Hedera helix "Gold Child', con sus brillantes hojas doradas variegadas 


Hedera helix 

*Gold Child” 

Fue bautizada por el mismo pionero de 
las plantas de interior, Thomas Roch- 
ford, al nacer su primer nieto. Es una 
planta muy bonita, con hojas doradas 
brillantes, como sugiere su nombre. Com- 
pre varias plantas pequeñas y haga la 
prueba de hacerlas crecer solas en un 
hermoso tiesto, colgante. Verá cómo las 
encuentra más atractivas que las flores 
de colores chillones. 


Helxine soleirolii 

Una mala hierba como cualquier otra, 
pero que, si está bien presentada, es ca- 
paz de estar a la altura de otras plantas 
mucho más refinadas. Necesita humedad 
y luz moderada (sol directo, no) y no 
causa ninguna clase de problemas. Cuan- 
do crece demasiado, simplemente recór- 
tela un poco e inserte algunos trozos 
nuevos. 








Helxine soleirolii 'Argentea 


291 


SESENTA DE LAS MEJOR 


Heptapleurum arboricola 

También la introdujo en Euro Tom 
Rochford, y ahora se ha convertido en 
una de las plantas de follaje más 
das. Además, existen formas de color do- 
rado. A menudo se le caen las hojas sin 
motivos aparentes, pero parte de la causa 
muchas veces puede ser el exceso de tem- 
peratura. Mis propias plantas, en un in- 
vernadero que prácticamente no recibe 
calor en invierno, han funcionado muy 
bien, por lo cual tal vez valga la pena 
probar con condiciones más frescas si la 
caida de las hojas llegase a convertirse 
un problema aparentemente insoluble 
Pueden alcanzar una altura de 24 m 
cuando la planta está bien 


pa 


conocl- 








Heptapleurum arboricola Variegata 








Hibiscus rosa-sinensis 

La rosa de China puede tener flores sen- 
cillas o semic 
ser caducifoli 


obles, y las plantas pueden 
fi- 


con- 


as si se las deja secar a 
nes del otoño, o el follaje se puede 
servar, 
Las flores bri 


$1 se mantiene húmeda la tierra 
lantes son de muchos colo- 
res y no duran más que un día después 
se marchitan y mueren. Puede dar pena 
aunque una planta saludable compensa 
rá sus cuidac 


sión permane 


Os produciendo una suce- 
nte de flores durante todo 
el verano, lo cual constituye una buena 
recompensa O más importante 
tenga buena luz 
puede cultivar en exteriores 





es que 
En lugares cálidos se 
Tenga cui- 


dado con los afidios y los ácaros rojos 
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Hippeastrum 

Es un enigma, pero con mucha frecuen- 
cia verá que esta hermosa planta de flor 
se vende con el nombre de Amarpllis, 
aunque ambas son la misma cosa. Por 
ser bulbosa, tal vez no sea una auténtica 
planta de interior, aunque se utiliza mu- 
cho en decoración de interiores. Después 
de la floración, déjelos dentro hasta que 
pasen las heladas, y después llévelos al 
jardín, en el mismo tiesto. Nutra y riegue 
la planta durante todo el verano, pero 
después absténgase de regar y deje des- 
cansar el bulbo hacia el final del verano. 
Manténgalo en un sitio cálido y seco 
hasta mediado el invierno, y a continua- 


Híbrido de Hippeastrum 'Orange Sovereign' 


ción riéguelo y manténgalo en un sitio 
tan cálido como sea posible, para estimu- 
lar la floración. Cuando empiece a cre- 
cer, vuelva a ponerlo en el antepecho de 
la ventana. 


Hydrangea macrophylla 

Otra planta de doble utilidad, que se 
puede plantar en el exterior después de 
florecer (grandes capitulos de forecitas 
planas. de color rosado, azul o blanco) 
en el interior. Cuando están dentro, man- 
tenga la humedad y sitúelas en un lugar 
luminoso y ventilado, para obtener los 
mejores resultados. Asegúrese de que com- 
pra plantas lozanas y limpias. 
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Hypoestes sanguinolenta 

una época fue una planta insignifi- 
cante, que abundaba entre las malas 
hierbas, pero ha cambiado mucho desde 
que se introdujeron las formas rosadas 
brillantes. En la actualidad, es una de las 
plantas de pequeño follaje más conoci- 
das. Conviene trasplantar las plantas pe- 
queñas poco después de la compra, y 
buscarles un sitio luminoso para que 
crezcan. Arranque los extremos de un 
pellizco para estimular un porte arbusti- 
vo. H. aristata es otra especie de este ar- 
busto que se puede cultivar en interiores. 





Hibridos de Impatiens "Nueva Guinea” 
Algunos son bastante oscuros, pero las 
formas de follaje brillante van muy bien 
en una habitación luminosa. La hume- 
dad es esencial, al igual que la necesidad 
de abono frecuente. Riegue las plantas y 
vigile las raíces en el momento de com- 
prarlas, teniendo en cuenta que el tras- 
plante es una posibilidad a tener muy 
presente con estas plantas voraces. Ade- 
más del hermoso follaje, ofrecen flores 
en una amplia gama de colores. 
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Kalanchoe, combinados 


Kalanchoe 

Hay muchas variedades, pero con una 
gran diferencia la más famosa es K. bloss- 
feldiana, con sus hojas carnosas y sucu- 
lentas y sus flores de colores brillantes 
En el antepecho de una ventana lumino- 
sa. las flores parecen eternas, aunque hay 
que trasplantar las plantas pequeñas si 
se desea conseguir un óptimo rendimien- 
to. No riegue demasiado, y, durante la 
primavera y el verano, abone una vez 
por semana las plantas que se han acli- 
matado. 
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Monstera deliciosa 


Kentia (Howea) forsteriana 

La más elegante de todas las plantas de 
interior que sólo tienen follaje: resultan 
caras pero lucen magnificamente bien 
cuando se utilizan como ejemplares ais- 
lados. No rocie el follaje con productos 
químicos para limpiar las hojas, y si ve 
que estas palidecen, tenga cuidado por- 
que esto indica que hay ácaros rojos en 
plena actividad. Los mejor es una som- 
bra suave, y una temperatura que no baje 
de los 15%C. 


Maranta 

Existen distintas variedades, como M. leu- 
coneura, pero son mucho menos conoci- 
das que antes. Póngalas en un sitio cáli- 
do, donde no les dé nunca el sol directo. 
En realidad son plantas originarias del 
suelo de la selva, y para adaptarse mejor 
prefieren los lugares sombríos y cierto 
grado de humedad a su alrededor. Para 
trasplantarlas se necesita un compost 
con turba. 


Monstera deliciosa 

Esta planta ubicua todavia se vende en 
grandes cantidades. La mayoría se culti- 
va a partir de semillas, y en el momento 
de comprar, es mejor escoger una planta 
que tenga muchos ejemplares jóvenes en 
el tiesto, en lugar de un tallo solitario 
Las condiciones más favorables son la 
humedad, la sombra y el calor. Una vara 
cubierta de musgo resultará más atracti- 
va que un bastón desnudo para servir de 
apoyo para el crecimiento. Puede alcan- 
zar una altura de hasta 3,6 m. 


Nephrolepis exaltata 

Es una planta de interior muy conocida, 
que se utiliza en todo tipo de decoracio- 
nes, además de la oficina y el hogar. En 
el momento de comprar, escoja plantas 
que parezcan enteras, con follaje de co- 
lor verde intenso. En el interior, mantén- 
galas en un sitio sombreado, húmedo y 
cálido, y nutra con regularidad durante 
la época de crecimiento. Pase la planta a 
un tiesto más grande si las hojas empie- 
zan a perder su tono verde lozano. 





Nephrolepis exaltata 
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La Primula malacoides, en una selección de colores 


Philodendron 

Pertenece a la familia de las aráceas, y 
son muchos y muy variados. Todas son 
plantas de hermoso follaje, que prefieren 
un lugar sombreado y húmedo, con una 
temperatura que no descienda por deba- 
jo de los 15%"C. La mayoria tiene follaje 
verde, pero unas pocas formas son varie- 
gadas (y resultan más difíciles de cuidar) 
y otras tienen un brillo de color vino tin- 
to. No suele tener problemas con las 
plagas. 


Poinsettia 

(Euphorbia pulcherrima) 

Esta planta que, en el hemisferio norte, 
florece naturalmente poco antes de Navi- 
dad, de donde su nombre común de flor 
de Pascua. es una auténtica bendición 
para el cultivador que sabe cuidarla. Es 





fundamental que tenga buena luz 
también que la temperatura no sea infe- 
rior 18€, cuando se encuentra en 
pleno crecimiento. En el interior 
tener buena luz, calor y un programa de 


pero 


a los 
ha de 


riego que tienda a lo seco más que a lo 
húmedo. Si no tiene cuidado, la 
blanca le puede causar problemas 


mosca 


Primula 

Existen numerosas especies. pero P. obco 
nica y P. calacoides probablemente sean 
luz y 
humedad. (Si tiene la piel sensible. será 
mejor que evite la P. obconica.) P. mala- 
coides es la planta más bonita: una selec- 
ción de varios colores constituye 
auténtica maravilla en el antepecho de 
una ventana. Además. tiene un perfume 


as más conocidas. Necesita fresco 





una 


delicado 
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Merece la pena mimar las Saintpaulia a 


Saintpaulia ¡ionantha 

En un momento u otro creo que todos 
han intentado alguna vez cultivar viole 
tas africanas; algunos se han topado con 
un fracaso estrepitoso, y otros con un exi 
to inesperado. Casi siempre funciona en 
el antepecho de una ventana de la cocina 
que no dé al mediodía, con un calor mo- 
derado. Pero para estimular la floración 
tendrá que ofrecerle, además. luz artifi- 
cial por la noche y abonarla, por ejem- 
plo, con un fertilizante para tomates que 
tiene un alto contenido en potasa. pero 
no asi en nitrogeno 


Sansevieria trifasciata 

*“Laurentii? 

Esta planta se marchita si pasa demasia- 
do frio y está demasiado seca durante los 
meses de invierno; la combinación de frio 
con humedad es mortal para la mayoría 
de las plantas. sobre todo aquellas que. 
como la sansevieria. tienen hojas sucu- 
lentas y carnosas. Mi consejo es que las 
ponga en un sitio donde reciban buena 
luz: después, olvídese de ellas 
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Scindapsus aureus 

La S. aureus "Marble Queen', de hojas 
blancas, es una planta muy difícil de cui- 
dar, pero la variedad "Golden Queen”. con 
su follaje de color dorado brillante, es 
mucho más fácil y bastante más segura 
en una luz bastante escasa. Evite que re- 
ciba sol directo, yy mantenga a una tem- 
peratura que no sea inferior a los 15%C 
Se puede reproducir por medio de esque- 
jes de tallo. 


Spathiphyllum wallisii 


Spathiphyllum wallisii 

Tiene flores de espatas blancas, que se 
producen durante casi todo el año: es ra- 
ro encontrar una planta grande que no 
tenga flores o botones florales que las 
anuncien. Resultan excelentes para luga- 
res poco luminosos. cuando se puede 
mantener una temperatura que supere los 
15%C. Para obtener plantas nuevas, sólo 
hay que dividir los terrones viejos. en 
cualquier momento. 





E INTERIO 


Stephanotis floribunda 

No compre estas plantas durante los me- 
ses de invierno, cuando están mucho más 
débiles y las flores se marchitan ensegui- 
da. Son trepadoras naturales, pero nece- 
sitan algún tipo de estructura a la que 
adherirse. Póngalas cerca de una venta- 
na luminosa y riéguelas con mucho cui- 
dado en invierno. La destrucción repen- 
tina de la planta se suele deber al exceso 
de agua, que estropea las raices. o a que 
se han comprado plantas invernales dé- 
biles. Su mayor ventaja es su estupenda 
fragancia 


Tradescantia 

Estas hermosas plantas tienen follaje abun- 
dante y todas son bastante fáciles de cul- 
tivar como para que el principiante las 
cuide y las reproduzca a partir de esque- 
jes de raiz que se colocan en agua. Lo 
ideal es ponerlas en tiestos colgantes, y 
tienen que tener bastante luz y no tener 
las raices demasiado débiles, sobre todo 
en invierno 








Tradescantia fluminensis 
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abono 198-199, 213, 
225, 234 
líquido 216, 233, 
234 

ácaros rojos 263, 
278, 278 

acidez 199 

Adiantum 269, 281, 
281 

Aechmea 281, 281 

afidios 263, 277, 
277 

Aglaonema 282, 282 

Aichrysum 282 
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Ananas 282 
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bromeliáceas 265 
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bulbos 243-246 
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cactos 263 
Caladium 258 


Calathea 260, 285 

calor 268 
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274, 275, 274, 
275 


camomilla 174, 174- 
175 

Campanula 285, 
285 
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232 
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182 
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de 226 
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césped sobreeleva- 
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179-180, 180 
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219 
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cintas 219 
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Columnea 286 
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272,275 
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209 
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272, 287, 287 
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zar 215 
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222 
pilas 225 
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tinas 221 


encalado 199 
enfermedad cortical 
208-209 

enfermedades 276 

Episcia 265, 289 

escarificación 201 

esquejes 264, 266, 
266, 267 


de hoja 266, 267 
de tallo 266 
estanques 233 
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Euphorbia pulcherri- 
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cua) 261, 263, 
296 


Fatsia 283 
fertilizantes 213, 
225, 234 
líquido 216, 233, 
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fertilización, 177, 210 
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226 
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277 
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abanico: Forma que toma un árbol o arbus- 
to al cual se poda de manera tal que sus ra- 
mas recuerdan las varillas de un abanico. 
Tiene por objeto facilitar la recolección de 
los frutos. 

abono de fondo: Nutrientes básicos que se 
aplican antes de plantar o sembrar. 

abono de sementera: Se aplica después de 
la germinación de las plantas para reforzar 
el crecimiento. 

abono en verde: Incorporación de plantas 
al suelo enterradas de forma manual o me- 
cánica para favorecer la incorporación de 
nutrientes. 

abono foliar: El que se aplica directamente 
sobre las hojas de las plantas. 

ácido: Referido al suelo, es todo aquél que 
tiene un pH inferior a 7. 

ácido giberélico: Uno de los componentes 
háxicas de las hormonas de enraizamiento 
(otros: ácido indolacético; ácido indolbutí- 
rico y ácido naftalenacético). 

aclareo de flores: Eliminación del exceso 
de yemas florales. 

aclimatar: Manejo que se hace de los plan- 
tines con el objeto de acostumbrarlos al cli- 
ma del lugar definitivo de plantado, luego 
de ser repicados en condiciones ideales. 
acodado: Método de propagación vegetati- 
va por el cual una rama produce raíces ad- 
venticias, mientras aún se encuentra unida a 
la planta madre. 

acodo: Rama utilizada para el acodado. 
Planta enraizada obtenida por acodado. 
acodo aéreo: Método de multiplicación 
que estimula la formación de raíces en un 
tallo sin podar de una planta leñosa. 

acodo en cepellón: Sistema de acodadura 
en el que la planta madre se cultiva con el 
único fin de dar origen a nuevas plantas. 
Muy utilizado para árboles frutales. A un 
acodo ya establecido se lo aporca hasta ta- 
par sus brotes; cuando éstos hayan enraiza- 
do, se los poda y replanta nuevamente. 


acodo compuesto: Una rama se acoda va- 
rias veces en su extensión para obtener varias 
plantas de ella. Variedad del acodo simple. 
acodo ramificado: Especial para plantas 
arbustivas tras desenterrarse con un buen 
cepellón, se vuelven a plantar enterrándolas 
casi por completo de modo que sólo aso- 
men los extremos de las ramas. Una vez que 
éstas hayan enraizado, se las separará de la 
planta madre. 

acodo terminal: Especial para frambuesas 
y zarzamoras. La yema terminal de la plan- 
ta se entierra en el suelo, se hincha y enraí- 
za, dando lugar a un nuevo individuo. 
acolchado: Método de acondicionamiento 
por el cual se añade una capa de materia or- 
gánica o inorgánica alrededor de las plantas. 
acondicionamiento: Labor que se realiza 
con el fin de mejorar la estructura y fertili- 
dad del suelo por adición de fertilizantes 
orgánicos o inorgánicos. Se le llama super- 
ficial cuando se aplica sobre el terreno sin 
enterrarlo, 

adventicio: Que surge casualmente o en par- 
tes desacostumbradas; así, una yema o raíz 
se desarrolla a partir de un tejido que nor- 
malmente no daría lugar a dichos Órganos. 
agalla: Engrosamiento de los tejidos vegeta- 
les producida por efecto de los insectos. 
ahilamiento: Blanqueo de un tallo al que se 
priva de la luz sin haber estado expuesto a 
ella anteriormente. 

aireación: Labor que se realiza practicando 
pequeños agujeros en el suelo a diversa pro- 
fundidad para que el aire penetre en él. Gra- 
do de penetración del aire a través de un 
medio denso. 

alcalino: Referido al suelo, es todo aquél 
que registra un pH mayor que 7. 

anillado: Extracción de un anillo de corte- 
za del tronco de un árbol improductivo para 
frenar el crecimiento de los brotes. 
anteras: Porción fértil del estambre en cuyo 
interior se forman los gránulos de polen. 
anual: Se dice de una planta que cumple el 
ciclo completo, el desarrollo vegetativo y la 
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formación de los órganos reproductivos 
(semillas) en un solo año o menos. 

añojar; Desarrollar brotes laterales como 
resultado de la poda de un brote con yema 
terminal. 

ápice: Porción terminal de un órgano vege- 
tal donde se encuentra la yema, en cuyo ni- 
vel se halla el meristema primario que con 
su actividad de multiplicación de las células 
permite el crecimiento del tallo y de las 
ramas. 

aporcado: Labor consistente en acumular 
tierra alrededor de la base y el tallo de una 
planta. 

arado: Apero agrícola que se utiliza para la 
roturación y desmenuzado del terreno con 
el fin de prepararlo para la siembra. 
arbusto: Vegetal superior perenne, con ta- 
llo lignificado y ramificado desde la base; 
no supera los 2-3 m de altura. 

arena de césped: Compuesto que se utiliza 
para combatir el musgo en zonas húmedas. 
Se prepara con veinte partes de arena fina, 
tres de sulfato amónico y una de sulfato de 
hierro. Dosis: 135 g por m?. 

arriate: Recinto estrecho para plantas de 
adorno al lado de paredes o en ventanas. 
Cantero. 

autoestéril: Planta cuyo polen no puede 
fertilizar su propia parte femenina. 

axila: Ángulo formado entre la hoja o pe- 
cíolo y el tallo a partir del cual crece. 
azada: Apero manual que se utiliza para 
cavar surcos de siembra, aporcar hortalizas 
y quitar malas hierbas. Existen infinidad 
de diseños. Legón. Se utiliza como medida de 
profundidad y equivale a la longitud de la 
cabeza de una azada normal, aproximada- 
mente 25 cm. 

azufre flor: Azufre puro en forma de polvo 
fino que se utiliza para corregir el pH en 
suelos alcalinos y combatir ciertas enferme- 
dades. 


b 


bacteria: Microorganismo unicelular, pa- 
rásito o saprófito. Muchas son beneficiosas 
pero algunas causan enfermedades. 

barbecho: Terreno al que no se le realizan 


labores de cultivo durante cierto tiempo 
para favorecer su recuperación. 

basal: Situado en la base o extremo infe- 
rior. El corte basal de un esqueje es el reali- 
zado en el extremo inferior. 

bienal: Planta que cumple el ciclo vital 
completo en dos años. 

blanqueo: Operación de cultivo que se 
efectúa sobre hortalizas de hojas (apio, car- 
do) con el fin de que queden blancas y tier- 
nas. Consiste en impedir que la luz llegue al 
tallo mediante su cobertura con tierra, paja, 
etc., lográndose destruir progresivamente la 
clorofila y la celulosa. 

bráctea: Hoja modificada que crece por de- 
bajo de las flores o inflorescencias. 

brote adventicio: Brote que crece sin rela- 
ción directa con las hojas; normalmente es 
consecuencia de una herida. 

brote de crecimiento: El extremo del siste- 
ma radical o vástago. 

brote lateral: Crecimiento que se desarro- 
lla formando ángulo con el tallo principal 
del árbol. 

brote principal: El brote dominante del ta- 
llo es generalmente el terminal. 

bulbilo: Bulbo de pequeño tamaño que se 
desarrolla generalmente sobre el bulbo 
principal. 

bulbillo: Bulbo pequeño que se desarrolla 
bajo tierra. Se obtiene de las axilas foliares 
de algunas plantas como los lirios. 

bulbo: Órgano de reserva subterránea for- 
mado por un envoltorio de hojas engrosadas 
o las bases de éstas, que almacena sustancias 
de reserva y contiene las yemas germinales. 


e 


cabezal distribuidor: Accesorio que con- 
siste en un tubo perforado que se coloca en 
las regaderas. Se utiliza para rociar herbici- 
das o cualquier otro líquido sobre las plan- 
tas o el suelo. Roseta aspersora. 

caídas de las hojas: Pérdida de las hojas de 
las plantas deciduas. Época en que se pro- 
duce. 

cajones o cama fría: Estructura, general- 
mente construida en madera y tapa de cris- 
tal, que se apoya directamente sobre el sue- 
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lo y tiene por objeto controlar los cambios 
bruscos de las condiciones climáticas para 
proteger algunos cultivos. 

cal: Sustancia que contiene calcio y/o mag- 
nesio y que aplicada al suelo reduce la aci- 
dez del mismo. 

calor de fondo: Calor proporcionado artifi- 
cialmente, bajo el substrato, mediante un 
radiador. 

cambium: Conjunto de células indiferen- 
ciadas que constituyen el tejido activo de 
los tallos, raíces u hojas, a partir del cual se 
desarrollan los tejidos conductores. 

capa superficial del suelo: También se la 
denomina humus o capa fértil, de color os- 
curo y profundidad variable. Es la más ex- 
terna y donde crecen las plantas; bajo ésta 
se encuentra el subsuelo, más claro, care- 
ciente de materia orgánica y muy pobre en 
nutrientes. 

capilaridad: Fenómeno mediante el cual el 
agua puede ascender por encima de su nivel 
normal a través de conductos muy peque- 
ños, como los intersticios de la arena. 
cascojos: Trozos de macetas u otros reci- 
pientes. Se colocan con la cara cóncava ha- 
cia abajo sobre los orificios de drenado de 
las macetas y otros recipientes. 

Cepa: Forma variante de una especie o va- 
riedad de planta. 

cepa de la parra: Tallo principal de la parra. 
cepellón: Bola formada por el aparato radi- 
cal de la planta y la tierra o mezcla de culti- 
vo que la rodea. 

clon: Planta propagada vegetativamente, de 
características idénticas a sus progenitores. 
clorofila: Pigmento verde que poseen casi 
todas las plantas gracias al cual pueden pro- 
ducir hidratos de carbono. 

compatibilidad: Condición existente cuan- 
do el patrón y la púa se unen para dar origen 
a una nueva planta y el injerto tiene éxito. 
compost: Sustituto del suelo natural en el 
que se multiplican y establecen las plantas. 
Consiste en materia orgánica fermentada 
que se usa junto al estiércol o en sustitución 
de éste. Debe estar bien aireado, retener 
agua, poseer nutrientes y conducir el calor. 
Los riesgos de enfermedades desaparecen 
con la esterilización de la mezcla. Existen 
diversos tipos: para germinación, para repi- 


cado de plantines, para macetas con y sin 
tierra, etc. 

conífera: Planta que alberga sus semillas 
en conos, también llamados piñas. 

cormo: Engrosamiento bulboso de la base 
del tallo. De aspecto sólido, cumple funcio- 
nes de reserva similar a los bulbos. Las 
plantas que los poseen se denominan «cor- 
mofitos». 

corona: Parte aérea de una planta herbácea 
o perenne y de ciertos arbustos leñosos de 
crecimiento muy denso. Copa de un árbol. 
cordón: Árbol o arbusto normalmente ra- 
mificado que ha sido reducido mediante la 
poda a un único tallo. 

cotiledón: Hoja embrionaria o primordial. 
Tiene función trófica, es decir, de nutrición 
para la plántula en el primer estadio de de- 
sarrollo. La presencia de uno o dos cotile- 
dones en la semilla son una característica de 
distinción entre las plantas monocotiledó- 
neas y dicotiledóneas. 

crecimiento vegetativo: Desarrollo de to- 
das las partes de un vegetal, con excepción 
de flores y frutos. 

crenada: Hoja ondulada y dentada. 
erípticos, frutos: Es aquel en el que la se- 
milla se encuentra oculta entre porciones 
carnosas. 

cuadro de siembra: Donde se entierran las 
semillas en tiempo y forma ideales, para su 
desarrollo hasta el repicado, trasplante o re- 
colección. 

cubierta vegetal: Planta cuyos tallos van 
enraizando al desarrollarse, también se co- 
nocen como plantas de alfombra. 

cultivar: En floricultura, sinónimo de va- 
riedad. 

chupón: Brote indeseable que crece en el 
tallo o la raíz por encima o por debajo del 
suelo. 
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decidua: Planta que pierde su follaje al fi- 
nalizar su período de crecimiento. 
desarraigamiento: Desenterramiento in- 
voluntatio del sistema radical de forma más 
oO menos grave, por accidentes o la acción 
del viento. 
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descamación de bulbos: Método de multi- 
plicación por el cual se extrae una hoja de 
un bulbo escamoso (por ejemplo, lirio), que 
tras ser tratada con fungicidas, se somete a 
un desarrollo forzado de nuevos bulbillos 
que darán origen a una nueva planta cada 
uno. 

descortezado: Extracción de una parte de 
la corteza de un tallo leñoso con el fin de 
restringir la actividad nutricional y hormo- 
nal en los tejidos del tallo para favorecer la 
formación del sistema radical. 
deshidratación: Estado en el que la planta 
pierde agua con más rapidez de la que la fija. 
desmochar: Cortar a una planta la parte su- 
perior, descabezar. 

despertar vegetativo: Comienzo del desa- 
rrollo de las yemas y botones tras el período 
de latencia. Está relacionado con los cam- 
bios inducidos por el aumento de la tempe- 
ratura, 

dicotiledónea: Plantas con flores, cuyas se- 
millas al germinar forman dos hojas o coti- 
ledones. 

diferenciación: Comienzo del proceso de 
desarrollo que, partiendo de una célula 
meristemática o indiferenciada, llega a una 
célula adulta de un tejido vegetal. General- 
mente se trata de una complicación en la es- 
tructura de la membrana celular. 
dominancia: Cuando un híbrido nacido del 
cruce de dos individuos de caracteres 
opuestos presenta el carácter de uno solo de 
los progenitores; a éste se le denomina do- 
minante porque ocultará el otro carácter que 
pasará a ser recesivo. En algunos casos no 
predomina ninguno de los dos, obteniéndo- 
se un individuo con características de am- 
bos progenitores. 

Efecto de un órgano sobre otro, relacio- 
nado con su posición. En el tallo existe una 
dominancia apical en las yemas. 

Se llama doble dominancia cuando com- 
piten dos brotes terminales; cada uno de 
ellos ejerce dominancia apical. 
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eje principal: Tallo dominante del árbol. 
Producto del desarrollo del cigo- 


to, o sea del nuevo organismo que deriva de 
la unión, llevada a cabo en el curso de la fe- 
cundación, entre el gameto masculino con 
el femenino. Es generalmente diploide y su 
contenido genético deriva por mitades del 
progenitor paterno y materno. 
embrión foliar: Algunas plantas (Asple- 
nium, Cyptosteris, etc.) son capaces de de- 
sarrollar grupos aislados de células simples 
en determinadas partes de sus hojas. Como 
resultado de ello, estas células o embriones 
adventicios llegan a transformarse en nue- 
vas plántulas. 
endosperma: Tejido de reserva de las se- 
millas. 
endurecimiento: Aclimatación progresiva 
de las plantas cultivadas en lugares protegi- 
dos, a condiciones más rigurosas. 
enraizado: Replantado de esquejes o plan- 
tas jóvenes en lugares temporarios. 
enterrado parcial: Sistema de almacena- 
miento de vegetales para plantar, que consis- 
te en mantenerlos provisoriamente enterra- 
dos en una zanja, verticales o inclinados. 
entrenudo: Porción del tallo comprendida 
entre dos nudos. 
escardado o escarificación: Labor que se 
realiza rastrillando vigorosamente el césped 
para arrancar la capa de desechos y mejorar 
el aireado y drenaje del terreno. En los cul- 
tivares se realiza este trabajo para eliminar 
las malezas. 
espaldera: Soporte plano por donde trepan 
las plantas. 
especie: Conjunto de individuos similares 
por características morfológicas, capaces de 
cruzarse entre ellos y procrear otros indivi- 
duos iguales. 
espora: Órgano de propagación de hongos 
y helechos. 
esqueje: Fragmento del tallo, raíz u hoja 
que se destina a la multiplicación de nuevas 
plantas. 
esqueje de hoja: Algunas plantas pueden 
desarrollar hijuelos de sus hojas (la mayoría 
de las de interior). Este método de multipli- 
cación puede realizarse de dos modos: por 
embriones foliares o por esquejes de hojas 
creados de manera artificial. 

La hoja, para realizar los esquejes, debe 
ser completa, madura, normal e intacta. 
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Los esquejes de hoja de acuerdo a la for- 
ma de realizarlos se pueden dividir en: es- 
quejes de hoja con pecíolo, esquejes de ner- 
vio medial y transversal, esquejes de hojas 
divididos en cuadrados, en puente y em- 
briones foliares. 

Plantas que pueden desarrollarse por 
esquejes de hojas: Asplenium, Tiorella 
cordifolia, Saintpaulin. Streptocarpus, 
Begonia, Sansevieria, Peperonia, Gloxi- 
nia, Hyocinthus, etc. 
esqueje de raíz: La multiplicación de las 
plantas por esquejes de raíz es un proceso 
sencillo y rápido, basado en la capacidad de 
las plantas de producir yemas adventicias en 
sus raíces. La capacidad de los esquejes de 
raíz para regenerarse varía según la época 
del año. Es necesario determinar la estación 
más propicia para obtener estos esquejes y 
elegir el momento adecuado para multipli- 
carlos, generalmente antes de la primavera. 
esquejes de tallo: Es el método más popu- 
lar de multiplicación vegetativa. La princi- 
pal preocupación consiste en suministrar a 
la nueva planta todos los nutrientes y condi- 
ciones ambientales ideales, pues se halla 
absolutamente separada de la planta madre, 
a diferencia de los acodos. El éxito de la 
multiplicación por esquejes de tallo depen- 
de enteramente de la capacidad de enraiza- 
miento de los mismos. La facultad de emitir 
raíces puede fluctuar con las estaciones en 
función de las propiedades del tallo, es de- 
cir, si es tierno o leñoso, etc. 

Se elasifican en cinco tipos, de acuerdo al 
estado de lignificación: apicales o de tallo 
tierno, los semiherbáceos o de tallo foliar, 
herbáceos o culinares, semileñosos y leño- 
sos. De acuerdo al lugar de corte, se pueden 
denominar esqueje nodal (el que se corta a 
no más de 3 mm debajo de un nudo o yema); 
esqueje internodal, esquejes de yema axi- 
lar, esqueje con talón y esqueje de estacas 
con yemas. 
estambre: Órgano masculino de la flor for- 
mado por el filamento basal inserto en el re- 
ceptáculo y una parte terminal o antera des- 
tinada a la producción del polen. 
estiércol de hojas: Abono masculino de la 
flor formado por el filamento basal inserto 
en el receptáculo y una parte terminal o an- 
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tera destinada a la producción del polen. 
estolón: Tallos modificados que surgen de 
la corona y se arrastran por el suelo. Las ho- 
jas suelen tener forma de escama y las raí- 
ces se producen en los nudos dando lugar a 
nuevas plantas. Ejemplo: frutillas y algunas 
gramíneas. 


familia: Sistematización que reúne a uno O 
más géneros que a su vez comprenden una 
o más especies. El nombre de la familia 
normalmente deriva del género más signi- 
ficativo o difundido (gramíneas, legumino- 
sas, crucíferas, etc.). Las características 
distintivas de las diversas familias están 
basadas generalmente en la estructura de 
las flores y los frutos. 

fertilizantes: Toda sustancia de cualquier 
origen, naturaleza o composición, cuya fun- 
ción, tras ser incorporado al terreno y ser 
transformado o no, es liberar elementos nu- 
tritivos de los cuales las plantas hacen uso 
para su desarrollo. Puede ser orgánico y 
proceder de materia animal o vegetal des- 
compuesto o inorgánico y estar compuesto 
por sustancias químicas. 

fertilizante fosfatado: El que contiene fos- 
fato en altas proporciones. 

floración: Período del desarrollo vegetal en 
el cual a partir del ápice del brote principal, 
de las ramas o de ambos y a partir de yemas 
llamadas capullos, comienzan a aparecer 
las flores. 

floración continua: Producción de flores o 
frutos de forma prolongada. 

foliar: Relativo a las hojas. 

forma de resistencia: Cambios que sufre 
una planta para superar la época invernal o 
situaciones climatológicas adversas. 
forzado: Método de cultivo artificial (utili- 
zación de calor, exclusión o exposición a la 
luz, etc.) que acelera el crecimiento de las 
plantas. 

fotosíntesis: Proceso mediante el cual los 
vegetales verdes utilizan la energía solar o 
de otras fuentes luminosas para transformar 
el anhídrido carbónico y agua (CO, + H,O) 
en sustancias orgánicas (glucosa y amidas 
primarias) y liberar oxígeno. 
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Para que sucedan estos cambios es indis- 
pensable la presencia de clorofila que actúa 
como catalizador de la reacción química. 
Estos cambios suceden en los cloroplastos, 
microorganismos de la célula vegetal. 
fruto: Estructura típica de las angiospermas 
que deriva de una transformación del ova- 
rio que contiene la semilla y facilita su dise- 
minación. 
frutos cuajados: Flores marchitas fertiliza- 
das con éxito y que contienen semillas. 
fungicida: Fitofármaco específico para 
combatir las enfermedades producidas por 
criptógamas (hongos y algunas bacterias). 


género: Entidad taxonómica que agrupa a 
las especies afines. A su vez, los géneros 
afines se agrupan en familias. 

genética: Es la rama de la ciencia que es- 
tudia el modo por el que todos los seres 
vivos transmiten una determinada caracte- 
rística de los progenitores a la descenden- 
cia. Su estudio en los vegetales es funda- 
mental para la obtención de híbridos que 
potencien determinados caracteres que se 
desean obtener. (Mejor sabor, mayor resis- 
tencia a las plagas o al clima, maduración 
temprana o tardía, etc.) 

germinación: Es el proceso a través del 
cual una semilla pasa de la fase de latencia 
a aquella de vida activa para dar origen a 
una plántula. 

germinador: Estructura que consta de un 
recipiente y una cubierta transparente capaz 
de retener el calor y la humedad proporcio- 
nados artificialmente con el fin de favorecer 
al desarrollo de las semillas. 

gutación: Eliminación de líquido por las 
plantas que se produce por exceso de riego, 
por encima del punto de saturación. Este fe- 
nómeno puede ser particularmente evidente 
en las hojas jóvenes en crecimiento. 
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hábito: Modo natural de crecimiento de 
una planta. 


harina de hueso: Polvo obtenido por la 
molienda de huesos que se utiliza como fer- 
tilizante. 
herbicidas: Producto químico destinado a 
la eliminación de ciertas plantas. Por lo ge- 
neral se aplica este nombre a los productos 
que se utilizan para el control de plagas ve- 
getales. De acuerdo a su modo de acción se 
dividen en: 

herbicida de contacto: Actúa sobre las 
partes aéreas de las plantas, fundamental- 
mente las hojas y tallos con los que toma 
contacto. 

herbicida hormonal: Aplicado a las 
malezas tiende a modificar su crecimiento 
hasta su muerte. 

herbicida persistente: Se aplica direc- 
tamente en el terreno obteniéndose un efecto 
residual que puede durar desde algunas se- 
manas hasta muchos meses. 

herbicida selectivo: Actúa selectiva- 
mente sobre ciertas plantas, generalmente 
malezas, sin afectar a los cultivos. 

herbicida sistémico: También conocido 
como desfoliante, actúa por absorción sien- 
do transportado por la savia. 
híbrido: Planta originada por polinización 
de dos progenitores de especies o varieda- 
des distintas. 
hijuelos: Plántulas que se desarrollan late- 
ralmente en los tallos, por encima o por de- 
bajo del nivel del suelo. El tallo surge del 
cuello de la raíz y no suele tener yemas. En- 
tre estas plantas encontramos a las siempre- 
vivas, la yuca y la piña. 
hilera: Pequeños surcos rectos y poco pro- 
fundos donde se disponen las semillas, 
plantas o esquejes en línea recta y muy pró- 
ximos, cuando se plantan o siembran en el 
exterior. 
hipocótilo: Porción de la plántula com- 
prendida entre el tallo y la raíz. En ella, los 
tejidos de la raíz se transforman en tejidos 
caulinares o viceversa. 
hoja: Órgano lateral que brota a partir del 
tallo o de las ramas, que tiene forma más o 
menos aplanada y cuya función principal es 
la asimilación de los hidratos de carbono. 
Las partes fundamentales de una hoja adul- 
ta son: la base de inserción al tallo, la vaina 
como ensanchamiento de aquella; el pecío- 
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lo y la lámina; el eje y las nervaduras con 
una zona ventral y otra dorsal. 

hoja escuamiforme: Hojas modificadas 
que suelen producirse en tallos subterráne- 
os o modificados. 

hoja seminal: Véase cotiledón. Hoja de la 
semilla. 

hoja verdadera: Hojas propias de la plan- 
ta madura a diferencia de las hojas semina- 
les. 

homogeneizador: Sustancia que se añade a 
los líquidos a pulverizar para obtener mayor 
uniformidad en la aplicación. 

hormonas de enraizamiento: Sustancias 
que inducen a la formación de raíces adven- 
ticias, con el fin de obtener un porcentaje de 
éxito más alto y más rápido en la radicación 
de plantas obtenidas por multiplicación ve- 
getativa. Se reconocen en el mercado como 
hormonas de enraizamiento al ácido indol- 
butírico (AIB), al ácido indolacético (ALA), 
al ácido naftalenacético (ANA) y al ácido 
berélico o giberilina (AG). 

huésped: Planta que aloja a un parásito o 
está infectada por él. 

humedad: Cantidad de vapor de agua pre- 
sente en la atmósfera (g de agua por m' de 
aire); se denomina humedad absoluta. La 
humedad relativa es la relación que existe 
entre la humedad absoluta y la humedad 
máxima que puede ser contenida en el mis- 
mo volumen de aire en determinadas condi- 
ciones de temperatura. La humedad relativa 
se expresa en valores porcentuales. 

humus: Es el producto de la descomposi- 
ción de las sustancias orgánicas que en 
modo variado suceden en el terreno por 
obra de numerosos microorganismos. Este 
proceso adiciona minerales y nutrientes al 
suelo aumentando su fertilidad. 


incompatibilidad: Fracaso de un injerto 
por reacciones químicas en el patrón y la 
pieza injertada o porque existe una diferen- 
cia demasiado grande en la yuxtaposición 
de sus tejidos. 

inflorescencia: Conjunto de flores reunidas 
en una misma unidad y en la que cada una 


SARIO 


de las componentes puede ser diferenciable 
del resto. 

infrutescencia: Conjunto de los frutos que 
se desarrollan a partir de las flores de una 
inflorescencia. 

inhibir: Impedir un tipo de crecimiento o 
desarrollo determinado. 

injertado: Método de multiplicación vege- 
tativa consistente en insertar una parte de 
planta de la cual se podrán obtener los fru- 
tos, sobre otra planta (portainjerto), que se 
transforma en el aparato radical de una nue- 
va planta bimembre. Existen infinidad de 
métodos para realizar el injertado pero casi 
todos se basan en tres procedimientos: por 
aproximación, por púa o estaca y por yema. 
injerto a caballo: Muy utilizado en árboles 
frutales, consiste en injertar una o varias 
púas en un portainjerto previamente selec- 
cionado, cortado de manera tal que se hayan 
eliminado todas sus ramas antes de que des- 
punten las yemas axilares. Patrón e injerto 
se unen mediante cortes haciéndolos coin- 
cidir de la forma más perfecta posible. 
injerto de campo: Se realiza sobre un pa- 
trón ya establecido en el terreno, al aire libre. 
injerto en escudete: Método de injerto de 
yema que utiliza una pieza llamada escude- 
te ya que se forma con parte de la corteza 
que rodea a una sola yema de crecimiento. 
injerto en lengiieta: Es de las formas más 
sencillas de realizar el injertado. Puede ser 
en corona, cuando se realiza en la parte api- 
cal del patrón, o en lengileta lateral, cuando 
se realiza a un lado del tallo. Consiste en 
realizar una incisión en el patrón y median- 
te cortes biselados introducir las púas a in- 
jertar, que son las que poseen las yemas de 
la nueva planta. 

injerto por aproximación: Se destaca por- 
que generalmente se realiza entre plantas 
vecinas, sin desplantarlas. Se elimina una 
pequeña porción de corteza de dos ramas, 
colocándolas en íntimo contacto por medio 
de una ligadura. Una vez producido el callo 
se separan las porciones que corresponden 
al portainjerto y al injerto, una por debajo y 
otra por encima del punto de unión. 
insecticida: Compuesto químico utilizado 
para combatir insectos nocivos y otras plagas. 
insecticida de contacto: Es aquel cuyo 
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modo de acción tiene éxito cuando se pro- 
duce el contacto directo con los insectos. 


juvenil: Planta que no ha alcanzado la ple- 
na maduración, fundamentalmente la se- 
xual, por lo cual no tiene capacidad de flo- 
ración. 


lamburda: Rama de crecimiento lento que 
normalmente porta las flores o los frutos. 
lanceolada: Hoja en forma de punta de lan- 
za, es decir, más larga que ancha. 

larva: Estadio precoz del desarrollo de los 
insectos. 

latente: Referido a las semillas, es el perío- 
do que para su supervivencia o conserva- 
ción no presenta ninguna actividad vegeta- 
tiva, 

legón: Azada. Apero de labranza. 

leñosa: Cualquier planta con tejido lignifi- 
cado, ya sea herbácea, arbustiva o arbórea. 
lignina: Sustancia con acción aglomerante 
sobre las fibras celulósicas que provoca la 
transformación de los tejidos vegetales en 
madera. 

limo: Material de depósito que sedimenta 
después de las inundaciones de algunos cur- 
sos de agua. Contiene óxidos, ácidos, hidró- 
xidos y sustancias orgánicas que le confie- 
ren acción fertilizante. Suelo muy fino de 
origen arcilloso., 

lixiviación: Proceso de solubilización y 
transporte de las sales minerales contenidas 
en los estratos profundos del terreno, por 
obra de la lluvia o el riego inadecuado. 

lote de semillas: Conjunto de semillas de 
una misma planta. 
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macetas de turba: Recipientes hechos 
con mantillo de turba prensado que se em- 
papa con el agua. Cuando la planta empie- 
za a crecer, las raíces invaden las paredes y 


ya están listas para plantar en el exterior. 
madura: Planta que produce flores y por lo 
tanto capaz de reproducirse sexualmente. 
materia orgánica: Materia derivada de la 
descomposición de los seres vivos, como el 
estiércol animal y el estiércol de hojas. 
meristema: Tejido embrional indiferencia- 
do que origina por diferenciación los diver- 
sos tejidos de la planta. 

mezcla de cultivo: Mezcla de materiales 
orgánicos e inorgánicos, como turba, arena 
y suelo franco, usada como sustrato para 
sembrar semillas, esquejes y plantas de ma- 
ceta. 

micelio: Conjunto de filamentos celulares 
llamados hifas, de aparencia similar a las 
raíces, mediante el cual los hongos se ali- 
mentan y extienden por el suelo. 
microorganismos: Pueden ser animales o 
vegetales de tamaño microscópico. Algu- 
nos benefician a las plantas ayudando a la 
desintegración de la materia orgánica para 
formar humus, y otros, como virus y bacte- 
rias, pueden producir enfermedades. 
microrriza: Simbiosis entre determinados 
hongos y las raíces de algunas especies de 
árboles y arbustos. Ambos miembros obtie- 
nen ventajas: el hongo absorbe las sustan- 
cias que no puede elaborar y el árbol consi- 
gue aumentar la capacidad de sus raíces. 
mojante: Productos que añadidos a los lí- 
quidos que se han de pulverizar favore- 
cen la adherencia de las microgotas a las 
plantas. 

monocotiledóneas: Clase de las angiosper- 
mas o plantas con flores, generalmente her- 
báceas, en cuya semilla se encuentra el em- 
brión con una sola hoja o cotiledón. 
mosaico: Una de las enfermedades viró- 
sicas más comunes de las plantas, consis- 
tente en una pigmentación disforme de las 
hojas por la alternancia de áreas de colora- 
ción verde normal con otras de coloración 
diversa. 

motocultivador: Apero mecánico motori- 
zado y provisto de cuchillas giratorias uti- 
lizado para mejorar la textura del suelo. 
mutante: Cambio heredable de un indivi- 
duo que no se ha provocado por segrega- 
ción ni por recombinación de caracteres. 
Cada uno de los caracteres mutados se 


> 


imadá 


e 


encuentra en las generaciones sucesivas; a 
cada individuo que los posea se lo denomi- 
na mutante. 


naftenato de cobre: Conservante para ma- 
dera no tóxico para las plantas. 
naturalizada: Planta foránea establecida 
en una zona no habitual y que no necesita 
cuidados de mantenimiento. 

nebulizador: Sistema que mantiene auto- 
máticamente el nivel de humedad en un se- 
millero a través de una fina lluvia de micro- 
gotas. 

necrosis apical: Muerte progresiva de tron- 
Cos o ramas a partir del extremo. 

ninfa: Forma inmadura y activa de algunos 
insectos y ácaros. 

nitrato: Sal de ácido nítrico producto de la 
acción de las bacterias sobre la materia or- 
gánica y su unión con otros minerales. Nu- 
triente para los vegetales en la forma de ni- 
tratos de potasio, sodio o calcio. 

nivel freático o capa freática: Es la pro- 
fundidad a la cual el suelo está completa- 
mente saturado de agua. 

nudo: Región del tallo de la planta, de es- 
tructura anatómica diferenciada, donde se 
desarrolla una hoja en cuya axila puede for- 
marse una yema capaz de dar origen a una 
rama. 


o 


oligoelementos: Nutrientes que las plantas 
absorben en cantidades muy reducidas y 
tienen funciones dinámicas en tanto que 
forman parte de sustancias específicas esen- 
ciales para los fenómenos fisiológicos de 
los vegetales, por ejemplo: la carencia de hie- 
rro impide la formación de clorofila (cloro- 
sis férrica). 

Magnesio, zinc, manganeso, molibdeno, 
etc.; son otros de los oligoelementos funda- 
mentales para el desarrollo vegetal. 
ornamental: Planta o grupo de ellas que se 
cultivan por su aspecto decorativo, 
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parásito: Organismo que obtiene benefi- 
cios a expensas de otro, generalmente per- 
judicándolo. A la planta parasitada se la de- 
nomina huésped. 

patrón de semilla: Portainjerto que se ha 
obtenido a partir de semillas, en lugar de 
por otros medios vegetativos. 

peciolo: Filamento más o menos grueso y 
de longitud variable que tiene la función es- 
pecífica de unir la lámina de la hoja al tallo. 
perenne: Organismo vegetal que vive tres 
años o más. 

perfil del suelo: Sección transversal del te- 
rreno desde la superficie hasta el manto ro- 
coso, en el que se muestran todas las capas 
que forman el suelo. 

pericarpio: Transformación de la pared del 
ovario que da por resultado una pared car- 
nosa o seca que forma la cubierta del fruto. 
perlita: Sustrato natural granular y estéril 
que deriva de las rocas volcánicas. Se utili- 
za como sustrato de enraizamiento y como 
ingrediente de las mezclas de cultivo para 
siembra o maceta. 

persistentes: Partes vegetativas de la plan- 
ta que perduran a través de todo el período 
de latencia. 

pesticida: Producto químico que se usa 
para combatir las plagas. Generalmente el 
término abarca insecticidas, vermicidas, 
acaricidas, etc. En sentido general, cual- 
quier sustancia utilizada para combatir en- 
fermedades o plagas. 

pH: Abreviación de «potencial hidrógeno»; 
sirve para medir la reacción de una solución 
en una escala de O al 14. El valor 7 indica 
reacción neutra y es progresivamente más 
ácida con valores más bajos, y más básica o 
alcalina con valores superiores a 7. 

pie: Tallo simple que se desarrolla hasta dar 
origen al tronco principal de un árbol o arbus- 
to. Tallo principal de una planta herbácea. 
pie franco: Pie de una planta silvestre o 
resistente que va a usarse como portain- 
jerto. 

pinzamiento: Eliminación de un brote de 
crecimiento o una yema terminal. 
piramide enana: Forma de poda mediante 
la cual un árbol toma la forma piramidal de 
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no más de 2 m de altura; el vértice es el pro- 
pio eje principal del árbol. 

plaguicida: Véase insecticida y pesticida. 
planta sin cepellón: Planta cultivada en el 
suelo. Al recogerla para replantarla, suele 
quedar con las raíces más o menos desnu- 
das, a diferencia de las plantas cultivadas en 
macetas. 

plantas de temporada: Especies ornamen- 
tales que se cultivan en el jardín durante un 
período corto, generalmente primavera-ve- 
rano. 

plantador: Herramienta formada por una 
estaca puntiaguda con empuñadura, cuya 
función es facilitar la realización de aguje- 
ros en el suelo en el que se introducen las 
plántulas para el repicado. 

plantón * Árbol o arbusto joven, adecuado 
para trasplantar, 

* Tallo que aparece en el inte- 
rior de los bulbos de forma cónica o redon- 
deada. 
plúmula: Primer brote en el embrión. 
poda: Técnica de cultivo consistente en el 
corte de brotes y ramas que tiende a dar una 
forma a la planta (poda de formación), o la 
mantiene en plena eficiencia productiva 
(poda de producción). Sobre plantas viejas 
se puede podar drásticamente el tallo bus- 
cando la renovación a través de yemas la- 
tentes (poda de vitalización); en caso de en- 
fermedades, pueden eliminarse las partes 
Lo il la sanitaria). 
polini * Transferencia de polen de la 
parte masculina de la flor a la parte feme- 
nina. 
portainjerto: Patrón o pie sobre el que se 
inserta la púa. 
potasa (K,0): Nutriente indispensable para 
el crecimiento vegetal, presente en casi to- 
dos los fertilizantes compuestos. 
primordio: Principio de desarrollo de un 
Órgano en una nueva planta, como cuando 
aparece la raíz entre las demás células indi- 
ferenciadas. 
profundidad de palada: Equivalente al 
largo de la hoja de una pala de cavar (apro- 
ximadamente 25 cm). 
propagación: Reproducción de una planta. 
Puede ser sexual cuando se realiza a partir 
de semillas o por multiplicación vegetativa, 


o asexual, como cuando se realiza a partir 
de acodos, esquejes, etc. 

talo: Gametófilo de un helecho que en 
contacto con el sustrato adecuado desarro- 
llará los Órganos sexuales que darán origen 
a una nueva planta. 

* compuesto orgánico nitrogenado, 
complejo, formado por numerosos aminoáci- 
dos que se disponen en cadena y que la planta 
sintetiza a partir de sustancias simples. Com- 
Ponente esencial de las células vivas. 

* Pieza que se injerta sobre el patrón o 
portainjerto. Cuando se establece forma la 
parte principal del tallo de la nueva planta. 
púa de escudete: tallo seleccionado y pre- 
parado, del que se obtienen los escudetes 
para realizar el injerto. 


P 


radícula: Raíz embrionaria que dará origen 
al primer plantón con raíz propia. 

Son las que pueden de- 
sarrollarse a partir del tallo y hojas, propie- 
dad que se aprovecha para la propagación 
por esquejes y acodo,. 

F alces Soi: áctiles: Algunos bulbos y cor- 
mos se entierran a mayor profundidad, 
aprovechando que sus raíces se contraen en 
longitud (gladiolos, Crocus). 

raíces desnudas: Se recogen en el terreno 
para ser utilizadas en injertos de mesa. 

* Parte de la planta que crece en sentido 
inverso al tallo, hundiéndose en la tierra, y 
que carece de hojas y de flores. Sus princi- 
pales funciones son las de servir de fijación 
y sostén y la de absorción de agua, minera- 
les y nutrientes necesarios para la vida de la 
planta. 

Faíz tuberosa: Característica de algunas 
plantas herbáceas perennes. Durante el pe- 
ríodo de latencia sus raíces se modifican y 
engrosan para almacenar nutrientes. Sus es- 
quejes no son capaces de formar yemas ad- 
venticias. 

reacción: Grado de acidez o alcalinidad de 
un determinado suelo o compost. Véase 


pH. 
Fecepar: Técnica de poda que consiste en 
cortar el tronco de plantas de jóvenes a poca 
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altura del suelo o por encima del punto 
de unión del injerto. 

recubierto de semillas: Fina capa de com- 
post tamizado que se aplica a las semillas, 
junto a fitofármacos, para protegerlas de 
plagas y enfermedades. 

regeneración: Proceso por el cual una 
planta desarrolla su estructura completa a 
partir, por ejemplo, de un esqueje de tallo. 
repicado: Proceso de trasplantado de las 
era de un germinador a otro recipien- 
te, que con un compost adecuado y espacio 
suficiente permite que completen su desa- 
rrollo. 

resistentes: Plantas que sobreviven durante 
todo el año sin protecciones especiales. Pla- 
gas o enfermedades que no pueden ser con- 
troladas por sustancias específicas. 

rizoma: Tallos diferenciados subterráneos 
que crecen lateralmente acumulando sustan- 
cias nutritivas. Producen yemas y nuevas ra- 
íces. Su multiplicación se realiza artificial- 
mente por división después de la floración 
(lirios, espárragos, menta, peonía, etc.). 
roseta aspersora: Cabezal de distribución 
para riego. 
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savia: Fluido que circula desde la raíz hacia 
las hojas (savia ascendente) transportando 
agua y minerales; tras los procesos metabó- 
licos de las hojas, lleva a las distintas partes 
de la planta las sustancias orgánicas sinteti- 
zadas (savia descendente). 

sangrado: Técnica que permite a los esque- 
jes producir raíces mediante la eliminación 
de corteza que contiene sustancias que im- 
piden su desarrollo. 

sembradora: Máquina para sembrar en hi- 
leras de manera uniforme. 

semiperenne: Planta que pierde parte de su 
follaje durante el invierno. 

sépalo: Hoja transformada que constituye 
la parte externa de la flor. Suele ser de color 
verde. 

sésil: Desprovista de tallo o pedúnculo. El 
limbo y el nervio principal de una hoja sésil 
están unidas directamente a la rama, a nivel 
del nudo. 
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siembra a voleo: Método consistente en re 
partir las semillas por todo el terreno sin 
sembrarlas en surcos rectos. Labor que ge- 
neralmente se realiza en forma manual. 
simpodial: Sistema de ramificación de un 
árbol, cuando una rama lateral asume la 
función de eje principal. Generalmente su- 
cede por el desarrollo de yemas adventicias. 
sistémico: Efecto que se ejerce en forma 
general afectando a toda la planta. 

Spp: Abreviatura de subespecie, categoría 
intermedia entre variedad y especie. 
sublateral: Brote lateral que crece sobre 
una rama lateral. 

suculenta: Plantas que se han adaptado a la 
dificultad de conseguir agua desarrollando 
mecanismos para almacenarla en su interior 
y hacer frente a sequías prolongadas. 

suelo franco: Terreno fértil con proporcio- 
nes equilibradas de arcilla, arena y humus. 
sumidero: Fosa para drenaje del agua. 
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taco de turba: Mantillo de turba prensada 
en forma de taco para plantar y trasplantar 
eliminando el uso de semilleros. 

tallo modificado: Organo que almacena 
sustancias de reserva que la planta utiliza 
durante el período de latencia. A menudo 
constituyen un sistema natural de multiplica- 
ción y producción de nuevas plantas. Existen 
seis tipos diferentes de tallos modificados: 
tubérculos, rizomas, bulbos, cormos, hijue- 
los y estolones. 

tallo rastrero: Véase estolón. 

terminal: Denominación que se aplica al 
brote apical, generalmente central. Véase 
ápice. 

tolerante: Planta con aptitudes para sobre- 
vivir al ataque de plagas resistentes. 
transpiración: Proceso natural de pérdida 
de vapor de agua, a través de las hojas y en 
menor medida del tallo. 

trasplantado: Labor mediante la cual se 
traslada y replanta una plántula, mejorando 
sus condiciones de hábitat. 

trepadora: Plantas de tallo largo que, sien- 
do guiadas, crecen hacia arriba sujetándose 
mediante zarcillos. 
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tubérculo: Véase tallo modificado. Suelen 
ser redondeados y de crecimiento anual. Ri- 
cos en sustancias de reserva como almidón 
e insulina. 

túrgida: Planta que estando en buenas con- 
diciones se encuentra saturada de agua, con 
una elevada presión interna. 


y 


variedad: Sistematización inferior a la es- 
pecie, de la que representa una subdivisión 
ligada a los caracteres morfológicos y eco- 
lógicos, así como a la distribución geográfi- 
ca. Las variantes no naturales suelen lla- 
marse cultivar. 

vástago principal: Tallo principal o tronco 
de crecimiento dominante. Suele ser el más 
alto. 

vástago secundario o subterminal: Es el 
que nace después del principal. General- 
mente tiene un crecimiento activo aunque 
no tan vigoroso como el de éste. 
vegetativa: Cualquier parte o propiedad de 
la planta que no está asociada a la floración. 
Un brote vegetativo no produce flores, como 
tampoco lo hace una planta juvenil. 
verticilo: Cada uno de los niveles de ele- 
mentos de una flor. Conjunto de hojas in- 
sertas en un mismo nudo. Otros tipos de 
verticilos son aquellos que forman piezas 
florales como: sépalo, pétalos, estambres, etc. 
viabilidad: proporción de semillas que se 
mantienen vivas en un momento determina- 
do expresado en forma de índice. 

virus: Microorganismos intracelulares, in- 
visibles con microscopio óptico, constitui- 
dos esencialmente por proteínas y un solo 
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tipo de ácido nucleico. Causantes de mu- 
chos tipos de enfermedades, pueden vi- 
vir en las plantas y más raramente en el sue- 
lo o en las semillas. 
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xerófita: Planta que crece en climas muy 
secos. 


y 


yema: Embrión de un brote, flor o inflores- 
cencia. Estructura formada por una zona de 
células meristemáticas que representa el 
meristema apical del tallo o tronco y de las 
ramas, también llamado cono vegetativo o 
yema de crecimiento. Existen yemas latera- 
les tanto en el tallo como en las ramas, deri- 
vadas de la persistencia de zonas meriste- 
máticas primarias. 

yema floral: La que por su estructura y 
posterior desarrollo da origen a una flor. 
yema adventicia: En algunas plantas se de- 
sarrollan después de la podadura de grandes 
ramas a partir del tallo, las ramas o las hojas. 
yema hibernante: Aparece en la corona de 
las plantas herbáceas y permanece inaltera- 
da en el período de latencia invernal, para 
desarrollarse en la estación siguiente. 


z 
zapa: Apero manual para el laboreo prima- 


rio y afinamiento del terreno. 
zine: Véase oligoelementos. 
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